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Los Teólogos de la Escuela Salmantina 
en las discusiones del Concilio de 


Trento sobre el Sacrificio de la Cena 


Una de las verdades de nuestra santa religión más satánicamente 
combatida por los protestantes fué la relativa al sacrificio de la Misa. 
Por.lo mismo, ésta fué también una de las cuestiones que más prefe- 
rentemente ocuparon la atención de los teólogos y Padres en el Con- 
cilio de Trento. Y es la única que se discutió en las tres épocas del 
Concilio. ? 

Los puntos más sustanciales de la negación protestante respecto 


del sacrificio de la Misa pueden reducirse a los síguientes: 1—su 


naturaleza de verdadero sacrificio; 2—su carácter propiciatorio; y 
por tanto la extensión de sus efectos a las almas del purgatorio, de- 
-— jándola reducida a mera acción de gracias, de alabanza, y a una 
simple conmemoración del sacrificio de la cruz; 3—su institución 
como sacrificio por el mismo Jesucristo; 4—y su compatibilidad con 


el sacrificio de la cruz. 


Toda afirmación humana se basa siempre en una metafísica, bue- 
na o mala, la cual comunica a aquélla su bondad o maldad. Y ya sa- 
- bemos todos que la metafísica del protestantismo era el nominalis- 
mo, cuyo principio básico en teología es un voluntarismo contigen- 
tfista de Dios, que prescinde de las causas formales de las cosas. De 
aqui su extrinsecismo acerca de todo el ser profundo de los valores 
- fundamentales de la vida cristiana, como la gracia, la justificación, 
la causalidad de los sacramentos, la presencia real en la Eucaristía, 
y el sacrificio de la Misa. 

Junto con esta tendencia al extrinsecismo, encontramos en el pro- 
testantismo otra fuente de sus desvaríos, que en unión de la anterior, 
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constituye la causa adecuada de sus negaciones acerea del sacrificio 
de la Misa. Nos referimos a su afirmación básica de la realidad única 
del espíritu individual, bajo la supuesta iluminación del Espíritu San- 
to, en la interpretación de la revelación divina, la cual es al mismo 
tiempo negación de todas las realidades verdaderas que intervienen 
en aquélla, como la tradición apostólica, los Santos Padres, v el ma- 
gisterio de la Iglesia. En una palabra, extrinsecismo por una parte 


e individualismo por otra, lo que es igual a nominalismo. De no ha- ' 


ber sido abandonadas la filosofía y teología tomistas, a causa de la 
influencia del nomínalismo, el protestantismo no hubiera existido. 

La negación del sacrificio de la Misa la apoyaban los protestan- 
tes en su concepto de la Cena como simple convite de acción de gra- 
cias, y en su noción del sacrificio. No siendo la Cena ofra cosa que 
un banquete eucarístico, el mandato del Señor a sus discípulos de 
repetir lo que El había hecho con ellos, no podía considerarse como 
- Una institución del sacrificio de la Misa. brev al ah y 

Por otra parte, para el sacrificio verdadero se requiere la inmola- 
ción real de la víctima ofrecida. ¿No habían sido asi todos los :sacri- 
ficios de la antigua Ley, y el mismo de Jesucristo:en Ja. Cruz? Mas la 
inmolación física de Jesucristo, en la celebración de la Misa, ¿no 
conduciría al más horrendo de los sacrilegiós, cual. es el deicidio? 
¿No dice, además, San:Pablo que Jesucristo se inmoló una sola vez 
por nosotros en la cruz? Por eso'mismo la Misa, como sacrificio, 
sólo puede ser de invención humana y diabólica para los fines per- 
versos del lucro y dolo, de ningún modo insftituída porel mismo Je- 
sucristo, no existiendo tampoco en la Escritura testimonio alguno 
que lo acredite (1). Además de esto, el carácter. propiciatorio de la 
misma está en pugna manifiesta:con la universal eficacia del sacrifi- 
cio de la cruz, y la afirmación paulina de la unidad de la oblaciónide 
Jesucristo y del sacerdocio de la Nueva Ley. osinew 

O carácter diem institución, .por* Jeshiorisias y 
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(1). «Missas ¡vero, quae Dala cant esse «suman idoJatriaía et to 
“le 

, tem». MARTINI LUTHERI, Opera Omnia, t. 2, De abroganda : missa, fo1. 443, Jenae, 


pta? RTS a hic aut sul sacrificii. ra oHcIa reddant e E aut 


muni errore mundi in sacrificia versas esse, adversús AA et fidem et cha- 
ritatem, quae hac machina aboléntur, tota fiducia abrogandae súnt universae nobis 
«qui Christianí esse: «volumus». pe fol, 459, 
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compatibilidad del sacrificio de la Misa con el de la cruz, juntamente 
con otros puntos de vista de carácter más bien práctico, tales fueron 
los temas propuestos a la consideración y decisión del Concilio, en 
proposiciones» artículos de redacción distinta, pero sustancialmente 
los mismos en cuanto a su fondo doctrinal, en las tres épocas del 
mismo. 

En la primera solamente se comenzó a tratar del sacrificio de la 
Misa en el mes de agosto de 1547, en Bolonia, a donde el Concilio 
hubo de trasladarse. En aquellas primeras discusiones no intervi- 
nieron más de una veintena de teólogos, entre los cuales no encon- 
framos a ningún salmantino de los que anteriormente se hallaban en 
Trento. En realidad nada se hizo entonces, suspendiéndose en aquel 


"mismo mes el Concilio hasta el primero de mayo de 1551, fecha en 


que se volvió a reunir en Trento. 

En esta segunda época, que duró un año escaso (1 de mayo de 
1551 a 28 de abril del 52), se trataron y definieron las materias refe- 
rentes a la Eucaristía, Penitencia y Extrema Unción, en las que tanto 
sobresalió un teólogo de la escuela salmantina: Melchor Cano. Se 


. discutió ampliamente el sacrificio de la Mísa durante los meses de 


dd 


diciembre y enero, y cuando estaban ya definitivamente redactados 
la Doctrina y los Cánones dogmáticos,.y todo preparado para su 
definición, nuevamente se suspende el Concilio, suspensión que se 
prolongó diez años. El 18 de enero de 1562 se reanuda nuevamente. 
En los meses de julio, agosto y septiembre, se discute. ampliamente 
la cuestión del sacrificio de la Misa, bajo todos sus aspectos, hasta 
era a la proclamación solemne de la Doctrina y de los Cánones, 


por quinta vez redactados, el 17 de septiembre de 1562. 


Setenta teólogos, además de los Padres del Concilio, intervinie- 


-ron.en las discusiones sobre el sacrificio de la Misa, en la segunda 


época del Conrilio, y más de ciento ochenta en la tercera, con la 


particularidad de que sólo fres o cuatro habían tomado parte en la 


e 
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anterior. La Universidad de Salamanca tuvo en estas discusiones 
una representación tal vez más numerosa y brillante que la de nin- 
guna otra Universidad. Veinte, entre teólogos y prelados forman la 
gloriosá falange de la escuela salmantina en Trento, que con su gran 
-saber teológico cooperan al esclarecimiento y definición dogmática 
del : sacrificio de la Misa. Casi todos habían sido discípulos aquí en 
Salamanca de aquel Sócrates español que se llamó, Francisco de Vi- 
toria, los cuales recibieron de él, junto con aquel gran espíritu viril 
para “enfrentarse con los grandes problemas, la influencia de las 


% 
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grandes perspectivas de la verdad teológica bebida en las fuentes 
puras de los grandes principios de la teología de Sto. Tomás. Entre 
ellos hay figuras cumbres de la teología de valor universal, como 
Melchor Cano, discípulo predilecto de Vitoria, que inmortalizó su 
genio creador en su obra «De locis theologicis». Hay también gran- 
des apologistas de la verdad católica contra el protestantismo, ya 
antes del Concilio de Trento, como Alfonso de Castro, franciscano, 
y Martín Pérez de Ayala, cuyas obras respectivas «Adversus haere- 
ses» y «De divinis, apostolicis afque ecclesiasticis traditionibus», ' 
etc., son bien conocidas de todos; dos arzobispos, el intrépido Pe- 
dro Guerrero, de Granada, y Gaspar de Cervantes, de Mesina; siete 
obispos, además del ya citado Pérez de Ayala, que lo fué primero de 
Guadix y después de Segovia, Juan de San Millán, de Tuy; Gaspar 
de Zúñiga y Avellaneda, de Segovia, anteriormente a Martín Pérez 
de Ayala; Francisco Blanco, de Orense; Antonio Corrionero, de Al- 
mería; Francisco Delgado, de Lugo; Juan Soarez, agustino portu- 
gués, de Coimbra; y Juan de Muñatones, también agustino, de Se- 
gorbe; un feólogo del Papa y confesor de reyes, Pedro de Soto, do- 
minico; varios profesores de teología, Francisco Sancho, decano de 
la Facultad de Teología de la Universidad de Salamanca, Fernan- 
do Tricio, Fernando Bellosillo, y Francisco de Toro, sacerdotes se- 
culares; y Juan Gallo, Pedro Fernández y Felipe de Urríes, do- 
minicos. 0 
Yo me imagino que un teólogo debe encontrarse en un Concilio 
ecuménico, como. en su propia casa. Porque no es otra la función 
del teólogo que la de explicar y desentrañar el sentido verdadero de 
la revelación divina. Por eso Sto. Tomás llamá a la teología ciencia. 
sagrada y divina. Lo que le falta al teólogo para asemejarse en todo | 
a un Concilio es la infalibilidad en la proposición y enseñanza de las / 


“doctrinas y conclusiones que deduce del dato revelado. Y esto es lo! 


que de algún modo tiene en el Concilio en unión con sú Cabeza, que. 
es el Papa. De manera, que allí la misma función sagrada. que le ca-- 
racteriza se encuentra asistida de todos los atributos y garantías. ' 
Un fenómeno curioso acontece en el Concilio de Trento respecto 
del sacrificio de la Misa, y es que el peso de la discusión, más que 
sobre los puntos puestos a deliberación suya, recayó sobre otros en 
ínfima relación con.ellos. Porque nunca en el Concilio se dudó si-. 
quiera de que la Misa es sacrificio, y sacrificio propiciatorio, insti 


| fuído por el mismo Jesucristo como encarnación perenne del mismo. 
sacrificio de la cruz. Pues todo esto estaba sobradamente claro en 1 
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tradición y en la misma vida y magisterio de la Iglesia. Si los pro. 


testantes prescindían de la tradición y vida de la Iglesia, encerrán- 


dose en un individualismo todo viciado de prejuicios contra élla y 
los órganos aufénficos de la revelación divina y de su legítima inter- 
pretación, era natural que nada de esto vieran en la Sagrada Escri- 


tura. Eran ciegos, porque no querían abrir los ojos. Y es cosa de- 


mostrada que no hay peor ceguera que la voluntaria. 
La misma institución de la Misa en la Cena, encaminaba la dis- 
cusión por otros derroteros. ¿Fué también la Cena sacrificio? ¿Fué 


«sacrificio propiciatorio? Y si no fué propiciatorio, ¿por qué y de qué 


manera lo es el de la Misa? ¿Cuáles son las relaciones del sacrificio 


de la Cena y de la Misa con el de la cruz? Se comprende fácilmenie 
que todas estas cuestiones sobre la Cena sólo podían interesar al 


- Concilio por razón del sacrificio de la Misa, para su mejor infeligen- 
cia y explicación. 


Podía el Concilio definir todo lo concerniente al sacrificio de la 
Misa, en lo cual no hubiera encontrado la menor dificultad y oposi- 
ción, sin hacer mención del sacrificio de la Cena. Pero no se podría 


decir enfonces que las cuestiones propuestas habían sido examina- 


das a fondo, mientras las relativas a la Cena no hubieran sido dis- 


-cufidas y dilucidadas suficientemente. 


Es en estas cuestiones sobre la Cena, donde nosotros vamos a 


“estudiar a los teólogos de la escuela salmantina. Por tres razones: 


en primer lugar, porque en torno a ellas se desarrolló principalmen- 


A 


te la discusión habida en Trento sobre el sacrificio de la Misa; en 


- segundo lugar, porque desde ellas se puede apreciar mejor su actua- 


ción en el Concilio acerca de aquél, y, finalmente, porque ciertos as- 
pectos del sacrificio de la Cena aún no han sido definidos por la 
autoridad de la Iglesia, y siempre resulta interesante conocer cuál fué, 


el pensamiento de los teólogos de la escuela salmantina acerca de 


los mismos. 
Sucesivamente estudiaremos los puntos siguientes: Primero, ca- 


racterísfica general de su actuación en Trento en las discusiones so- 


bre la Cena. Segundo, su posición doctrinal en las diferentes cues- 


tiones relativas a ésta. Tercero, noción del sacrificio y su aplicación 


al de la Cena y de la Misa. Cuarto, su influencia en las decisiones - 
del Concilio. 


e 
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] 
CARACTERISTICA GENERAL 


Se equivocaría grandemente quien pensara que, porque los teó- 
logos salmantfinos pasaron por esta Universidad, existía en ellos 
la ¿más perfecta unidad doctrinal. De ninguna manera, pues como 
después veremos sus dictámenes acerca de la Cena soñ bastante 
diferentes. Esa uniformidad se puede esperar tal vez de alumnos 
acabados de salir de las aulas, si es que en ellas recibieron una for- 
mación con unidad perfecta de criterio y de doctrina. Pero no de 
hombres formados y provectos en la ciencia teológica, aún cuando 
todos hubieran recibido la misma formación doctrinal. Y los teólo- 
gos salmanfinos, que asistieron al Concilio de Trento, no eran pre- 
cisamente alumnos, sino maestros encanecidos en la enseñanza de 
la teología, o en la publicación de obras acerca de la misma, los cua- 
les sabían andar por su pie y pensar con su propia cabeza. 

Tampoco es nota característica de los salmantinos en Trento la 
facilidad en dejarse llevar por una corriente, aún cuando ésta se pre- 
sentara con la nota de pía, sin antes pasarla por el crisol de un ri- 
guroso examen teológico, que analiza con tanto cuidado y diligencia 
los «contra» como los «pro» en cada cuestión. Antes, por el con- 
frario, lo que a nuestro modo de ver constituye la nota dominante de 
la actuación de nuestros teólogos en Trento (nos referimos siempre 
a las discusiones sobre el sacrificio de la Cena), su característica ge- 
neral, es un severo crificismo teológico, unido a una gran decisión 
para mantenerlo, que no sólo se complace en poner de manifiesto, 
incluso en dar relieve, a las dificultades del adversario, sino que 
examina y depura cuidadosamente el valor de los propios argumen- 
los con que sustenta la verdad, mide con escrupulosidad el grado de 
su certeza, exige con rigidez la discusión de todas las cuestiones, y 
se esfuerza por imponer en ellas la más severa aplicación de las nor- 
mas y principios de la teología. Este criticismo es, sin duda, expre- 
sión de sú formación intelectual en la teología de Sto. Tomás, quizá 
la más exigente de todas en las cuestiones concernientes a la fe. 
Porque el erigir una verdad en dogma de fe no es una cosa baladí, 


pues equivale a hacer dependiente de la adhesión a élla la salvación 


eterna de los hombres. Por eso se requieren ciertas condiciones, 
sin las cuales la definición dogmática de una verdad carecería de 
valor, o cuando menos constituiría un acto de imprudencia, que, 
rafándose de la Iglesia de Dios, no es posible concebir. Estas con- 
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. 
diciones se reducen a la certeza de su revelación divina y la ne- 
cesidad o conveniencia:de su definición, ya para defender el depósi- 
to revelado de los errores o herejías que se suscitan, ya también 
para explicarlo mejor. Y, en un Concilio, para llegar al conocimiento 
de ambas cosas es necesaria la discusión amplia de las cuestiones 
en la que se agiten todos los motivos en pro y en contra, hasta lle- 
gar a su total esclarecimiento. 

Cosa parecida sucede también con aquel otro orden de verdades 
que, sin llegar propiamente a constituir dogmas de fe, se enseñan 
no obstante en los Concilios como razón o explicación de las defini- 
das. En éstas también han de concurrir aquellas dos condiciones, 
para que en la explicación de la fe no haya nada de falso o de in- 
congruente, que de una manera o de otra pudiera servir de pretexto 
o de motivo para la no aceptación de la verdad definida, e irrisión 
de la misma fe. Todas las cuestiones relativas a la Cena, que en 
Trento constituyeron el objeto principal de las discusiones en torno 
al sacrificio de la Misa, miran precisamente a verdades de este 
orden.: 

El criticismo de los salmantinos en Trento no tiene ofro cbjeto 
que velar y salvaguárdar la pureza y santidad de nuestra fe, fieles en 
esto al espíritu genuino de la teología de Sto. Tomás, como expre- 
sión del más verdadero espíritu de la Iglesia. Por esto no sería jus- 
to mirar con prevención y recelo a los que en un concilio adoptan 
esta actitud criticista, en contraposición a aquellos otros que siguen 
una línea contínua de afirmación positiva. Yo creo que a todos hay : 
- que juzgarlos desde url plano más alto que el de las coincidencias 
con los resultados obtenidos, materialmente considerados, cual es 

el de la pureza y santidad de la misma fe, a la cual todos contribu- 
yen y en la que fodos laboran cada uno en su medida, sin que se 
pueda decir en muchos casos quién es el que mayor parte tuvo 
en ello. ETA pe 

- Todos los teólogos salmantinos, lo mismo los que siguen una 
línea de afirmación positiva, como los que disienten en cuanto a al-. 
gunos aspectos de la Cena, y no obtuvieron en sus dictámenes aque- 
“la conformidad de los otros con las decisiones finales del Concilio, 
están animados de este mismo espíritu criticista altamente teológico. 
Así, por ejemplo, Melchor Cano, cuyo voto sobre el sacrificio de la 
Misa tiene la mayor conformidad con las decisiones del Concilio, y 
que ni en su fondo ni en su forma ha sido tal vez superado, no sólo: 
se complace en exponer los argumentos de los protestantes contra 
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el sacrificio de la Misa, sino que se esfuerza en sacariesrieda la 
punta de su fuerza, mucho mejor que lo hacían sus propios autores. 
De esta manera parece poner en manos de los adversarios armas 
nuevas con que combatir lo que ellos tanto ediabany Bole voto por 
él expuesto en la segunda época del Concilio, tal vez ligeramente re- 
tocado. puede verse íntegro en el-capítulo 11 del libro 12 de su ma- 
gistral obra «De locis theologicis», que él nos legó a su muerte Bonéz 
cida el 30 de septiembre de 1560, cuando aún faliaba más de un año 
para la última reanudación del Concilio (2), En el capítulo siguiente, 
refiriéndose a él, escribe esto Melchor Cano con aquella ruda fran- 
queza castellana, que tanto le caracteriza, lo cual si no estuyista 
ampliamente confirmado por los hechos y por otros testimonios, 
podía parecernos a nosotros delirio de una pueril vanidad y arro- 
gancia, pero que en él es expresión sincerísima de un hecho, sin te- 
mor a encontrar confradictores que le dejen en mal lugar. «Tametsi 
non ludricum hoc, sed verum certamen fuif, quod spectante orbe in 
Tridentino concilio certavimus. Ubi Patribus magnum lumen accendi- 
mus, tenebras adversariorum dispulimus, theologi visi sumus, audá- 
cius vero fecimus, quam scholae auctores ceteri. IIli enim ieiune so- 
lenf, nullis ornamentis ornatoriis adhibitis, haereticorum sensa ra- 
fionesque referre: nos autem illa ipsa haereticorum argumenta ita 


amplificavimus, auximus, ornavimus, uf et quae arma inimici habent, 


acuisse videamur, et quae non habenf, supeditasse». 

Para asentar sólidamente una verdad es preciso darse cuenta an- 
fes de todas las dificultades que encierra, y si estas no han sido su- 
ficientemente expuestas por los adversarios, tratar de precisar toda 
su fuerza, a fin de que los tiros de la demostración no vayan ín ín- 

(2) El.resumen que hace Massarelli del voto de MELCHorR CAno contiene las 
mismas. ideas y por el mismo orden del c. 11 del libro 12 De Locis theologicis 
(ed. Roma, 1900). Cfr. Acta genuina SS. Oecamenici Concilii Tridentini sub Pau- 
lo II, Julio II et Pío IV, PP. MM, Ab Angelo Massarello episcopo Thelesino ejus- 
dem Concilii Secretario conscripta nunc primum integra edita ab Aucustino ThHelr- 
NER, Congregationis Oratorii presbitero. Accedunt acta ejusdem Concilii sub 
Pio IV a Cardinale Gabriele Paleotto, Archiepiscopo Bononiensi digesta, secun- 
dis curis expeditiora. Tomus 1, págs. 607-9. Zagabriae (Croatiae). Sin fecha, pero 
en el prólogo lleva la del 8 de julio de 1774. 

Lo cual unido a lo que el mismo Cano nos dice res 
cipio del c. 12, es prueba suficiente de que, 
en Trento acerca del sacrificio de la Misa a 
ques. Por eso nuestras referencias a Melch 


tando este capítulo, 


pecto de este capítulo, a] prin- 
en €l se contiene” íntegro su discurso 
unque seguramente con algunos reto- 
or Cano las hacemos generalmente ci-. 
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cerfum, sino bien dirigidos al blanco de la verdad. Este es el pro- 
cedimiento seguido siempre por Sto. Tomás en los artículos de la 
«Summa Theologica», y éste es también el seguido por Cano en su 
admirable voto, que es como un artículo amplificado de la Summa, 
lleno todo él de claridad, profundidad de ideas, y de elegancia latina. 
Esta actitud criticista la hallamos en los teólogos de la escuela 
salmantina no sólo, cuando se trata de erigir ciertas verdades en : 
dogmas de fe, sino también cuando se explican'en la Doctrina las ' 
razones o fundamentos de los mismos, sin definirlos. No es que este 
criticismo sea exclusivo de ellos, pero entre los salmantinos se nota 
particularmente esta actitud. Asi Pérez de Ayala hace sendas correc- 
ciones a los esquemas doctrinales del 6 de agosto y 5 de septiembre 
del 61, que fueron aceptadas y pasaron ambas al Decreto definifi- 
vo (9). Consistía la primera en sustituir en el c. 1 el concepto de 
abrogación de los sacrificios de la ley antigua por el de Instauración 
del nuevo con el advenimiento de Jesucristo, fin al que se ordenaba 
toda la ley antigua, y comienzo: de la nueva. Y, la segunda, en que se 
borrara del preámbulo al esquema del 5 de septiembre lo de «pro- 
pulsatis omnibus erroribus», por parecer esto excesivo. Sería proli- 
jo seguir a los prelados salmantinos en esta minuciosa labor perfi- 
ladora que tanto contribuyó a la precisión-y fijación de conceptos 
del Decreto del Concilio sobre el sacrificio de la Misa. Labor a pri- 
mera vista poco brillante, pero en realidad muy eficaz para el esplen- 
dor y pureza de la expresión de nuestra fe, a la que otros no conce-- 
dían tanta importancia. 
Otro tanto sucede con los argumentos por todos empleados para 
el. establecimiento del sacrificio tanto de la Cena como de la Misa. 
Determinar su sentido verdadero, sin ceder a extralimitaciones, y aún 
haciendo al adversario las concesiones impuestas por la realidad de' 
las cosas, deshaciendo así prejuicios y fijando de esta manera el 


valor probativo de los argumentos, es labor de alta crítica teológica, 


que tiene repercusión inmediata para la aceptación de la demostra- 
ción. Asi vemos, por ejemplo, a Melchor Cano dar al argumento to- 
mado del sacerdocio de Metchisedech un sentido crítico-exegético, 
que podría aceptar hoy cualquier exégeta moderno. Concede de buen 
grado a los protesfantes que el pan y vino dado a los soldados de 
Abraham por Melchisedech no constituyó en manera alguna sacrifi- 


(3) Enses, Concilii Tridentini Actorum, Nova collectio Societatis Goerresia- 


nae, Tom. VIIL, nn. 764 y 914." 
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cio, sino sólo un modesto convite. Pero esta no obsta para que la 


materia propia del sacrificio ofrecido por él fueran el pan y el vino, 


pues, al referir dicho convite, añade el texto sagrado: «erat enim 
sacerdos». Lo que de no expresar la materia de su sacriflcio como 
sacerdote, carecería de sentido. El hecho de que el sacerdocio de 
Melchisedech tenga también otras semejanzas con el de Jesucristo, 
a las cuales alude S. Pablo en la Epístola.a los hebreos, no exclu- 
ye ésta, y viceversa (4). De esta manera el argumento del sacerdo- 
cio de Melchisedech tiene toda la precisión de que es susceptible 


exegéticamente, sin que pueda suscitar prevenciones contra él! por . 


parte de los adversarios. 


Si se trata ahora de determinar los grados de certeza acerca de 


la revelación divina de una verdad, los teólogos salmantinos son de 
lo. más exigente que puede imaginarse, lo cual no quiere decir que 
todos lleguen“a unas mismas conclusiones. : : 

El voto de Francisco Blanco (22 de agosto de 1561), está todo él 
dedicado a medir estos grados distintos de la revelación en las cues- 
tiones debatidas sobre la Cena, para concluir que ninguna goza de 
la necesaria para ser llevada a la Doctrina, y mucho menos para ser: 
definida de fe divina. Según él, el Concilio carece de luz para cono- 
cer con la certeza necesaria la revelación diviha de estas verdades 
y poder ser enseñadas en un documento de tanta autoridad. Pues, 
ni- por la Escritura, ni por la tradición, ni siquiera por la razón teo- 
lógica puede llegar a su conocimiento «necessaria consequentia» (5). 
Seripando afirmó del voto de Blanco que era el mejor de cuantos se 
habían pronunciado en el Concilio sobre la Cena (6). Guerrero, 


arzobispo de Granada, irá todavía más allá y negará al Concilio la - 


asistencia del Espíritu Santo para decidir en estas cuestiones, por 
ló mismo que se trata de cosa innecesaria: para la definición del sa- 
crificio de la Misa (7): Otros salmantinos opinarán de muy diferente 
manera, pero en todos ellos existe el mismo concepto elevado de las 
exigencias de la fe y el mismo celo por defender y salvaguardar sus 
inviólables derechos y prerrogativas. : 


(4) De Lodi theologicis, L 12,c. 11, n. 32, ] 
(5) Enses,El. c., 774. El P. ALONSO, S. J., publica el voto de Francisco Blanco, 


obispo de Orense, en la parte referente a la Cena, tomándolo de una copia de la 


Biblioteca de. Nápoles, en su obra titulada: El sacrificio eucarístico, etc., Apéndi- 


ces, pp. 521-25. 
(6) Enses, l. e, 774, notá 1, 
(7) Enses, 1. c., 912. 
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Bien sabida es la limitación de tiempo, que en la tercera época 
del Concilio se impuso a los teólogos en la manifestación de sus 
dictámenes, por haberlo ya hecho ampliamente en la segunda, no 
permitiéndoseles hablar más de media hora. Mucha contrariedad 
debió producir estadeterminación endos salmantinos, porque en fo- 
das las cuestiones piden que se discutan, y que no se falle nada an- 
tes de terminar su discusión. Muchas veces suspenden sus juicios 
hasta que la discusión sobre las cuestiones propuestás no haya sido 
realizada. Quieren discusión, mucha discusión, no por el vano afán 
de discutir, sino para esclarecimiento y depuración de la Verdad, 
para que en la discusión se separara lo cierto de lo incierto, y se 
aquilatara la verdad pasándola por el crisol de la más severa críti- 
ca. Ocasión hubo en que algunos salmantinos se negaron a dar su 
aprobación a una proposición, ya admitida por todos para su defini- 
ción dogmática, por la única razón de no haber sido discutida tan 
ampliamente como ellos querían, y de no tener la formalidad extrín- 
seca de figurar explícitamente en las cuestiones propuestas al Con- 
cilio para su decisión. | 

Fué en aquel memorable día 16 de septiembre del 62, cuando en 
la penúltima redacción del decreto sobre: el sacrificio de la Misa se 


“definía, enel canon 4, la institución por Jesucristo en la Cena del 


sacerdocio, juntamente con la del sacrificio de la Misa. La cosa no 


podía ser más obvia, ni más lógica. Todos los Padres lo habían 
aprobado. Sólo uno protesta. Es un salmantino, Pedro Guerrero, 
arzobispo de Granada, el cual pide ser'oído en una sesión poste- 
rior. El tumulto que se arma no es para descrito (8). En la sesión 
del día 17 habla Guerrero, el cual manifiesta, además de otras con- 
sideraciones, que no procede tal definición, porque esta cuestión 
«non est discussa et tractata per theologos, nec auditi sunt palres 
qui illam tractare et sententias priscorum doctorum (quorum multi 
oppositum et non obscure senfiunt) inter se conferre afque exa- 
minare voluerunt» (9)... A Pedro Guerrero siguen ofros salmanti- 
nos: Pérez ¡Je Ayala (10), Francisco Blanco, Delgado, Corrionero y 
Gaspar de Cervantes, todos con el mismo dictamen, de que esta . 
cuestión no ha sido propuesta, ni discutida, y que tiene su lugar 
propio en el Sacramento del Orden, donde debe ser ampliamente tra- 
tada, discutida y definida (11). ' 


(8). Enses, 1. c., 954-5. 
(9) Enses, l. c., 963-4. 
(10) «Res dubia,:non proposita, non discussa», EHsES, 1. €., 955... pa 


(11) Enses, 1. c., 955, 956, 964, 965. 
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Muchos verán en esta actitud un gran borrón para los teólogos 
de la escuela salmantina; yo encuentro en élla la expresión más clara 
y terminante de su criticismo:teológico y de su celo intransigente y 
decidido por la pureza de la fe, que lo sacrifica todo para que en 
élla no exista a los ojos de sus contrarios la más leve sombra, aún 
erróneamente juzgada, que pudiera empañarla. Sería el caso de re- 
cordar aquí lo que los Santos Padres dicen acerca de la increduli- 
dad del Apóstol Tomás respecto de nuestra fe, que en el caso pre- 
sente no sería incredulidad, sino más bien exceso de amor a la fe. 

Este criticismo teológico, severo e inflexible, todo él bañado por 
un amor santo de la fe, es lo que llevaron los teólogos salmantinos 

Concilio de Trento. En cuanto a sus dictámenes sobre las dife- 
renfes cuestiones pueden diferir, y de hecho difieren, como luego ve- 
remos. Pero en lo que fodos convienen es en este alto espíritu teoló- 
gico que no se contenta, con afirmar, sino que analiza minuciosa- 
mente todos los conceptos, pondera el valor de los argumentos, y 
somete todas las cuestiones alas más rigurosas exigencias de la teo- 
logía y de la misma fe, 


ñ 
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1.2 ¿Hubo en la Cena verdadero sacrificio? He ahí una cues- 
tión previa acerca del sacrificio de la Misa que el error protestante 
presentaba a los teólogos y Padres del Concilio de Trento. Sobre 
élla recayó el mayor peso de la discusión a todo lo largo de la se- 
sión 22. Si se respondía afirmativamente a esta cuestión, las pala- 
bras del Señor en la Cena: «Hoc facite in meam commemorationem», 
tendrían manifiestamente razón de una institución verdadera del sa- 
crificio de la Misa. En caso contrario, la institución de éste por Je- 
sucristo en las palabras citadas, no aparecía tan clara. 

Respecto de esta cuestión existe en la segunda época del Conci- 
lio una diferencia de actitud muy marcada con relación a la tercera. 
En la segunda, la corriente en favor del sacrificio de la Cena era 
casi del todo cerrada. Los teólogos lo afirmaban unánimemente. 
Sólo dos voces de oposición se oyeron entonces entre los Padres, 
la de Cornelio Musso, obispo de Bitonto, y la de Sebastián Pighini, 
de Manfredonia, las cuales fueron bien pronto acalladas. Porque 
Tomás Feltri, que inició el 8 de enero del 52 el movimiento disensi- 
vo, sólo afirmaba que no se podía probar de una. manera cierta. 
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En la tercera, se acentuó la oposición, sin que por eso pasaran de 
media docena los que, en una forma u otra, se negaban a admitirlo. 
Pero creció bastante el número de vacilantes. Y, sobre todo, el ca- 
rácter propiciatorio de la Cena despertó viva oposición acompaña- 
da de una discusión tensa y fuerte. 

Los que negaban el sacrificio de la Cena, se apoyaban en que no 
constaba por la Escritura, ni la tradición, y se oponía al sacrificio 


de Ja cruz. Por otra parte, era innecesario para la existencia del sa-: 


crificio de la Misa, y no había por qué introducir en éste cuestiones 
extrañas que pudieran comprometer su verdad y aceptación por par- 
fe de los adversarios. 

En la segunda época, tomaron parte en esta cuestión cuatro sal- 
mantinos, Pérez de Ayala, Juan de San Millán, Alfonso de Castro y 
Melchor Cano, todos los cuales se declararon decididos partidarios 
de la existencia del sacrificio en la Cena (12). 

En la tercera, intervinieron muchos, los cuales, en una forma u 
otra, todos lo admiten, excepto dos que lo niegan, Pedro Guerrero 
y Fernando Bellosillo; y otro que vacila, Gaspar de Cervantes (18). 
Pedro de Soto'mada dice acerca del sacrificio de la Cena en su inter- 
vención del 22 de julio (14), 

No solamente la gran mayoría. de los” salmantinos admiten la 
existencia dal sacrificio de.la Cena, sino que tamb én prueban esto 


-de una manera eficaz. Melchor Cano, Alfonso de Castro, Pérez de 


Ayala y Corrionero, arguyen en primer lugar por el mismo sacerdo- 


cio de Jesucristo «secundum ordinem Melchisedech». Pues si era 


sacerdote, «secundum ordinem Melchisedech», su sacrificio debió 
ser externo, y visible en el pan y-el vino (15). El cual de no haberlo 
hecho en la Cena, nunca lo hubiera realizado por si mismo (16). 


(12) Theme, t. l, pp. 643, 642, 610, 608. 

(13) Pedro Guerrero en un principio se mostró indiferente, y ips q 
negó (Cfr. Enses, 1. c., 756 y 912). La negación de Bellosillo se deduce de las pa- 
labras con que Massarelli resume su parecer acerca del sacrificio dela Misa. 
«Praeterea Christus est sacerdos secundum ordinem Melchisedech; ergo obtulit 
secundum ordinem Melchisedech; id'autem non fecit nisi in Missa». Ibid., 729-30. 
La duda de Gaspar de: Cervantes se deduce también claramente,de su dictamen 


. del 11 de agosto. Ibid., 758. 


(14) - Enses, 1. c., 726. 
(15) Enses, l. c., 764-65. : Apot 
(16) Cfr. Adversus haereses, 1. X, Mia . 675, ed. Parisiis, 1571. Respecto 


de Me.chor Cano, De Loc. theolg. 1. 12, c. 11, n. 32, y de Corrionero, Enses, 
VAS 
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El mismo Pérez de Ayala arguye también que el sacrificio de 
la Cena era necesario para el cumplimiento de ofras figuras del 
A. T. acerca de Jesucristo (17). 

Otro de los argumentos está tomado de las palabras de la con- 
sagración, tal como se encuentran en el original, en participio pre- 
sente: este es mi cuerpo entregándose por vosotros, esta es mi san- 
gre derramándose por vosotros, y no en futuro, las cuales clara- 
menfe indican la existencia de sacrificio. Melchor Cano, Alfonso de 
Castro y Fernando Tricio, exponen con viveza esta razón (18), por 
lo'cual Alfonso de Castro se indignará contra los autores de la ver- 
sión, que aquellas palabras tienen en la Vulgata, los cuales solamen- 
te pudieron ser, dice él, amanuenses idiotas (19). 

En la Cena se hizo también la declaración de la Nueva Alianza. 
Mas ésta se realizo en la misma sangre del Señor espiritualmente 
derramada. Luego en la Cena hubo sacrificio, dirá también Pérez de 
Ayala juntamente con otros (20). 

El precepto del Señor en la Cena, «hoc facite in meam comme- 
morafionem», en el que fué. instfituído:el sacrificio de la Misa, es otro 
de los argumentos más invocados por los salmantinos. Además de 
los ya citados, Sancho, Blanco y Soarez, insistirán en él de un modo 
particular (21). En este precepto ordena Jesucristo a sus discípulos, 
no simplemente conmemorar, sino hacer lo mismo que El había he- 
cho. La Misa es sacrificio; luego la Cena lo fué también. Muñatones 
precisará también que, si los Apóstoles no hubieran visto antes al 
Señor hater lo mismo que a ellos les ordenaba, no hubieran podido 
conocer por aquellas palabras que la Misa era sacrificio, ni transmi- 
tirlo asi a la Iglesia (22). 

“Igualmente exponen también el argumento de tradición, cuya efi- 

(17) Enses, 1. c., 764-65. 

(18) De Loc. E ibid. n. 30. Adversus haereses, 1. c., p. 64-75. Enses. 
l c., 728. 

(19) «Propter quod non possum non mirari quare inte antiquae transla- 
tionis, in omnibus tribus Evangeliis verterit verbum futuri temporis, effundetur, 
cum in omnibus tribus Evangelistis habeatur graece illud praedictum participium, 
quod constat esse temporis praesentis. Forte illud transtulit in praesenti, et postea 


idiotae scriptores rem non intelligentes putarunt se emendare litteram, et illam 


corruperunt muttantes tempus praesens in futurum». Adv, haer. 1. c., p. 674. 
(20) Ensss, 1. c., 764-65. 4 
(21) Enses, l. c., 743-44, 744, 763. 

(22) Enses, l. e., 773-74. 
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cacia reconoce: el mismo Blanco, que fué el que con mayor. rigor se 
propuso examinar el valor de las razones aducidás en favor del sa- 
crificio de la Cena (23). Y Muñatones:le hará también una precisión, 
suficiente para deshacer los escrúpulos delos contrarios, pues aun- 
que algunos Padres no lo afirman, dicewél, eso nada prueba en con- 
trario, porque si creyeran.que quienes lo afirman no decían verdad, 
pronto los contradecirían, como acontece en otros casos análo- 
gos (24). 1 Ól 

Pérez de Ayala sacará también argumento en favor del sacrificio 


de la Cena del modo mismo en que ésta:se desarrolló. En élla nues- 


tro divino Salvador dió la' comunión «eucarística a sus discípulos. 
Mas al decir de San.Pablo, en la comunión, nosotros participamos 


de la mesa del Altar en que fué ofrecido:Jesucristo. Luego a la co- 
--munión debió preceder en la Cena el sacrificio (25). 


«Por último, Melchor Cano, Francisco Sancho y otros, partirán de 
la mísma noción de sacrificio para hacer ver que en la Cena lo hubo 
de modo verdadero (26). ¡ 

Por todo lo cual. claramente se ve que los salmantinosno sólo 


vafirmaron en el ConeHio de Trento el sacrificio de la Cena, sino que 


probaron*su existencia de una manera integral y perfecta. Por eso 


concluirá Melchor. Cano que la «Iglesia;:al ofrecer el Cuerpo y.San- 


gre de Jesucristo en la Eucaristía, hace esto guiada por el mismo 


ejemplo de Jesucristo, y también: por la razón evidente, y además 


"como impelida por el mismo mandato del Señor» (27). Y Juan Soa- 


rez, dirá, dirigiéndose a los que no admifían el sacrificio de la Cena, 
que se colocaban en el mismo punto de vista de los que niegan el 
sacrificio de la Misa (28). Y a todos, incluyendo a los projestantes, 
increpará Melchor Cano del siguiente modo: «¿No veis la contradic- 


ción tan grande en que-os hallais con el Evangelio de Cristo?» (29). 
, Al 


mo (23): Ensks,:l. e.,774. 


(24) Enses, l..c., 773-74. 


(25) «Quia necesse fuit ut communionem praecederet actio sacrificii»... 


Enses, l. c., 764. 


(26) «Nam Christus in Coena omnia fecit, quae ad rationem sacrificii veri 


pertinent». EHsEs, 1. c., 743-44. Cfr. De Loc, theolg., 1. c., nn. 14, 27.: 


(27) <Nullo ergo modo negari potest, quin Ecclesia offerens corpus Christi et 
sanguinem in eucharistia et Christi exemplo id faciat et evidenti ratione ducta:et 
praecepto denique ipsius Domini impulsa». 1. c., n. 28. 

(28) Enses, 1, c., 763. 
(29) De Loc. theolg., 1. c., n. 28. 


£ 
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Mas el sacrificio de la Cena, aunque idéntico con el de la cruz en 
cuanto a la hostia ofrecida, se distingue de éste por el modo de la 
oblación, eruento en el Calvario eincruento o espiritual en la Cena, 
como dirá Alfonso de Castro (30). Por eso la distinción numérica del 
sacrificio de lá Cena, respecto del de la cruz, es cosa que no admite 
lugar a duda para. los salmantinos, asi como tampoco para los de- 
más teólogos y Padres del Concilio de Trento. Y esto lo mismo los 
,que admitían el sacrificio de la Cena, como los que lo negaban. Los 
testimonios de Pérez de Ayala(31), Alfonso de Castro (32), y Pedro 
Guerrero (33), no pueden ser más claros. La cuestión de su unidad 
numérica con el de la Cruz es totalmente postridentina, sin funda- 
mento alguno en el Concilio. 


2. ¿Fué también propiciatorio? He ahí otra cuestión sobre el 


sacrificio de la Cena que agitó mucho al Concilio, causando en él 
una división más honda que la anterior. Una dificultad se presentó 
desde el primer. momento, cuya solución no parecía fácil. Si el sa- 


crificio de la Cena había sido propiciatorio, nosotros seríamos re- 


dimidos antes del sacrificio de la Cruz, lo cual esfá en abierta opo- 
sición con toda la revelación. sobre el sacrificio del Calvario. Por 
otra parte, si no fué propiciatorio, parece que tampoco sería verda- 
dero sacrificio, en el cual esfas.dos cosas son inseparables. He ahí, 
en pocas palabras, el nudo gordiano de las discusiones en Tren- 
to: sobre el sacrificio de la Cena. 

Los que por esta causa no reconocían el carácter.sacrificial de la 


(30) <«Christus... (in Coería) suéribicanit? corpus suum A ut doctores 
omnes tement». ThE1NER, l. e. L. p-'610. 

(31) «Hice primas, Christus, sine sanguins Hostiam Dz0 obtulit, deinde post- 
'modum suum etiam Corpus. Vides ibi duos perspicuos modos oblationis corporis 
Christi, alterum incruentam, alterum vero cruentam a Christo fuisse introductos, 
quorum incruentam Christus ¡ussit facere, et potestatem faciendi fecit, et alterum 
repraesentandi». De divinis, apostolicis, atque ecclesiasticis traditionibus, fol. 92b, 


Parisiis, 1549. 
(32) «Aparte ostendit (Calvinus) se nescire Chiba duas et valde E 


- fecisse oblationes, alteram incruentam ín Coena, alteram cruentam in Cruce Una 


quidem et eadem fuit in ambabus oblationibus hostia, corpus videlicet suum 
, 
quod in utraque oblatione obtulit Deo, sed qui bis et diversis modis idem corpus 


: suum Deo Patri obtulit, ideo dico illum duas et diversas fecisse.sui corporis obla- 


tiones». Adv. haer., 1. c., p.-683, ; 


(33) ¿Cónsideranduro est tamen, quod Paulus et Petrus dixerunt, semel Chris- 
tum se obtulisse; alias bis Christum seipsum. obtulit». Exses, 1. Co, 756. 
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Cena, tenían resuelta por el mismo caso la dificultad. Pero esta so- 
lución pareció siempre en el Concilio demasiado radical, y contraria 
a la misma realidad de la Cena, y a la tradición. Excepto Guerrero y 
Bellosillo, ningún salmantino siguió esta vía. 

Pérez de Ayala inició una solución, que tenía el mérito de esqui- 
var la dificultad, la cual logró conquistar a algunos adeptos, aunque 
pocos. Según -él en la Cena habría existido verdadero sacrificio, 
pero solamente preparatorio o designatorio del de la Cruz, de ala- 
banza o de acción de gracias (34). Con esto la dificultad principal: 
quedaba orillada, pero presentaba otra no menos grave. ¿Por qué, 
entonces, la Cena carecía del carácter propiciatorio siendo como la 


Misa imagen del mismo sacrificio de la Cruz? ¿La negación del ca- 


rácter propiciatorio de la Cena no conducía también a la negación 
del mismo carácter respecto de la Misa? ¿Por qué el sacrificio de la 
Misa era propiciatorio y no el de la Cena, siendo los dos una mis- 
ma cosa con el de la Cruz? 4 

La respuesta dada a estas preguntas por los que se oponían al 
sacrificio propiciatorio de la Cena no podían satisfacer a nadie. De- 


-.cíase” que el sacrificio de la Misa, a diferencia del de la Cena, era 


propiciatorio porque así lo había querido Dios. Pero esta distinción 
de la volunfad divina era necesario probarla por la Sagrada Escri- 
fura o la tradición, únicos órganos de la revelación divina, por don- 
de se nos puede manifestar aquélla. Y esto no solamente no lo con- 
seguían los opuestos al carácter propiciatorio de la Cena, sino que 


_ fanto la Escritura como la tradición más bien parecen indicar lo 
contrario. 


Decíase también que el ASAS de la Misa era propiciatorio, 
porque en él se conmemoraba la Pasión de Jesucristo, y no en la 
Cena. Pero, ¿quién no ve, que el carácter sacrificial y propiciatorio 
de la Misa le viene de ser imagen real, aunque incruenta, de la muer- 


te de Jesucristo en la Cruz, lo que de igual manera tenía también el 


“sacrificio de la Cena, y no simplemente de ser conmemoración de 


aquélla como cosa pasada? Por eso la mayoría del Concilio se man- 


tuvo siempre firme en el carácter propiciatorio de la Cena. 


(34) «In Veteri Lege erant aliqua sacrificia designatoria et dedicatoria, ali- 


qua ¡psa a Christus itaque obtulit sacrificium praeparatorium et designa- 
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torium, quod consummavit in Cruce; fuitque illud Coenae eucharisticum, neque 
habuit rationem cum nostro in Missa, cum illa oblatio fuit designatoria, nostra sit 


memorativa». Enses, l. c., 764-65. 
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Los salmantfinos que intervinieron en esta cuestión, en: su mayo- 
ría lo defendieron también, aunque no todos con la misma firmeza, 
ni todos con la misma certidumbre acerca de su revelación divi- 
na. Y no es que desecharan la división del sacrificio en eucarístico 
y propiciatorio, ni tampoco precisamente porque pensaran que todo 
sacrificio es por naturaleza propiciatorio. Melchor Cano bien claro 
está en admitir esa distinción de sacrificio, aunque la juzga del todo 
insuficiente (35). Lo que no podían admitir los partidarios del carac- 
ter propiciatorio de la Cena es que en ella existiera sólo una de es- 
tas formalidades. ¿Cómo podía ser así, si el sacrificio de la Cena, 
de igual manera que el de la Misa, es uno con el de la Cruz? 

Entre los partidarios más decididos del carácter propiciatorio de 
la Cena de la escuela salmantina, merecen nombrarse Melchor Ca- 
no (36), Alfonso de Castro (37), Juan de San Millán (38), Francisco 
Sancho (39), Muñafones (40), Juan Soarez (41), Corrionero (42), 
Delgado (43), y Fernando Tricio (44). Blanco lo afirma también, pero 
como cosa probable nada más (45), y Gaspar de Cervantes vaci- 
la (46). Pedro de Soto, aunque en su voto nada dice explicitamente: 
acerca de esto, sabemos que en sus controversias con los protes- . 
tantes admitía su existencia, y sus actividades en el Concilio le 
muestran más bien opuesto a que se expresara en la Doctrina, por 
no juzgar esta cuestión con el grado de certeza necesaria (47). Pedro > 


(35) De Loc. theolg., 1. c., n. 24. 
(36) Ibid., n. 59, 
(37) Thermer, L e. 1. p. 610. Adv. haer., 1. c., p, 683-84, 697. 
(38) Themer, | c. L p. 642. ; 
-(39) .Enses, l.:c., 743-44. 
(40) Enses, l. c., 773-74. 
(41) Ensss, l. c., 763. 
¿(42) ' Enses, l. c., 777-78. 
(43) Enses, l. c., 783-84. 
(44) Ensss, l. c., 728. 
(45) Ehses, l. C.:774, 
(46) Enuses, 1. c., 758. E 
(47) <Quae vero de oblatione in Coena a Christo facta primo loco dicuntur, + 
et tanquam inde omnia alia de hoc sacrificio pendeant, scripta sunt: quo loco ha- 
beri debeant non possum non fateri me valde dubitari. Non videtur hoc tam cer- 
tum esse ut a concilio definiri possit et tamquam Patrum doctrina tradi, quod in 
verbis illis dicitur, multo vero minus ut fandamentum certissimae fidei de sacrificio 
Missae». P. Soti, Annotationes in decretum de sacrificio Missae reformatum a 
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Guerrero y Fernando Bellosillo, como no admifían la existencia del 
sacrificio de la Cena, mucho menos su carácter propiciatorio, 

¿En qué razones se fundaban los representantes de la escuela 
salmantina que admitían el carácter propiciatorio de la Cena? Unos, 
como Melchor Cano y Alfonso de Castro, considerando per modum 
unius el sacrificio de la Misa y de la Cena, se fijarán en las mismas 
palabras de la consagración: «in remissionem peccatorum (48). 
Otros, como Francisco Sancho y Blanco, se fundan en la identidad 
del sacrificio de la Cena con el de la Cruz (49). Fernando Tricio, 
Juan Soarez, Blanco, Corrionero, argiiirán también por la identidad 
del sacrificio de la Misa con el de la Cena, fundada en el precepto 
del Señor a los Apóstoles al instituir aquélla (50). Muñatones insis- 
firá particularmente en el argumento de tradición, que también expo- 
nen ofros, y acerca del cual hará preciosas observaciones (51). Por 
último, Juan de San Millán (52), Francisco Delgado y el mismo Blan- 
co, hacen hincapié en el valor infinito! meritorio y satisfactorio, de 
todas las acciones de Jesucristo (53). No fueron otros los argumen- 

tos aducidos en el Concilio de Trento sobre el valor propiciatorio 
de la Cena. Sin embargo, como ya indicábamos antes, no todos los 
-¿salmantinos concedían igual valor a estos argumentos. De donde se 
deduce que los salmantinos, en su gran mayoría, no sólo admitieron 
el sacrificio de la Cena y su carácter propiciaforio, sino que, toma- 
dos en conjunto, probaron también de una manera completa y efi- 
caz ambas cosas. : 

Una vez admitido el valor propiciatorio de la Cena era necesario 

; explicar su conciliación con el sacrificio redéntivo de la Cruz, que 
era precisamente donde estaba la dificultad principal de los adversa- 

rios de aquél. Y esto lo realizaron también cumplidamente los repre- 

- sentantes de la Escuela salmantina. | de n 

] Fuera del obispo de Aquino, Pedro Fauno, a ninguno, en el Con- 


- deputatis. Documento publicado por el P. ALonso en su obra ya citada, p. 216-17, 
Comio se ve, la actitud de Pedro de Soto, respecto del sacrificio de la Cena, es - 
bastante parecida a la de Francisco Blanco. | 
(48) De Loc. Theolg., 1. c., nn. 41, 59; Adv. haer., 1. c., p. 674-75. 
(49) Enses, l. c., 743-44, 774. 
(50) Enses. 1. c., 728, 763, 777-78. 
(51) Enses, 1. c., 773-74. 
(52) ThErmNER, L, p. 642. 
(53) Enses, l. c., 7283-84, 774. 
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cilio, se le ocurrió decir que el sacrificio de la Cena fuese también 
redentivo. Al contrario, todos excluyen expresamente de él este ca- 
rácter. Ni podía ser de otra manera. La explicación dada por Pedro 
Fauno de que el sacrificio de la Cena no había surtido su efecto re- 
dentivo hasta después de la Pasión y muerte de Jesucristo, agravaba 
más la dificultad propuesta (54). : 

Dos soluciones encontramos en los salmantinos respecto de este 
particular. La primera es la del valor redentivo infinito de todas las 
acciones de Jesucristo, en la unidad del sacrificio total de su vida. 
Pero Dios había decretado que la redención del hombre se consu- 
mara en la muerte de Cruz, y por eso el sacrificio de la Cena, a 
pesar de su valor infinito, meritorio y satisfactorio, no fué redentivo. 
A la manera, dirá Melchor Cano, que la plena eficacia del martirio. 
no se halla en cualquier derramamiento de sangre, aún cuando el 
mártir hubiera hecho ofrecimiento de élla a Dios desde un principio, 
sino tan sólo en aquél en que el martirio se consuma (55). Esta so- 
lución, además de estar calcada en la misma revelación divina, y de 
explicar la sentencia de San Pablo, «sine sanguinis effussione non 
fit remissio», se halla también en plena conformidad con las ense- 
ñanzas de la teología acerca del valor de las acciones de Jesucristo, 
y de la necesidad de su muerte para la redención del hombre. Parti- 
cularmente Sto. Tomás enseña esta doctrina de modo que no deja 
lugar a duda (56). Entre los salmantinos fué seguida esta solución 
especialmente por Juan de San Millán (57), Blanco, Muñatones, Co- 
rrionero y Francisco Delgado (58). 

Pero esta solución, si bien resolvía perfectamente lá dificultad de 
los contrarios al sacrificio propiciatorio de la.Cena, dejaba sin ex- 
plicar el modo propio de su eficiencia, y, consecuentemente, del sa- 
crificio de la Misa, y también la incesante renovación de éste. . 

Sin excluir la anterior, Melchor Cano en su brillante intervención 
del 9 de diciembre de 1551, expone otra solución, más perfecta y 
coherente, sacada del mismo corazón de la teología cristológica de 
Sto. Tomás, como explicación de la misma revelación divina, la cual, 


a su vez, es complemento de la primera, en la que se da razón ade- 


(54) Enses, !. c., 778. 
(55) De Loc. theolg. 1. c., n. 59. 


(56) Quodl. II, q. La. 2. Cfr. II P., q. 46, a. 5 ad 3m.; q. 48 a. l ad 2m et 3m. 
(57) TherNer, Í, p. 642. 


(58) Enses, 1. c., 774, 773-74, 777-78, 783-84. 
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cuada, tanto del modo incruento del sacrificio de la Cena y de la 
Misa, como de su eficiencia particular y de la incesante renovación 
del sacrificio de la Misa. 

Según Sto. Tomás, la muerte de Jesucristo en la Cruz es causa 
eficiente universal perfectísima in actu primo de nuestra salud (59). 
Por eso el sacrificio de la Cruz fué cruento, único y redentivo. Pero 
su virtud no se aplica ín actu secundo a nosotros para los efectos 
distintos de aquélla, sino por medio de causas particulares estable- 
cidas por el mismo Dios a este fin (60). Estas causas particulares 
son los sacramentos y el sacrificio de la Misa, los cuales nos comu- 
nican a nosotros efectos distintos del misme sacrificio de la Cruz. 
La Cena se encuentra en el mismo caso del sacrificio de la Misa, en 
la que ésta fué instituída y por primera vez celebrada por nuestro 
Señor Jesucristo (61). He ahi por qué el sacrificio de la Cena, de la 
misma manera que el de la Misa, es propiciatorio y de ningún modo 
redenfivo, porque su finalidad divina no es la de causar eficiente- 
menfe "nuestra salud, como el de la Cruz, sino tan sólo de aplicar- 
(59) 1H, P., q. La. 4; qq. 48, 49, a. 1 c. ad Im. et 2m., et paste 


(60) «Sed ne me in hane quasi fugam conferam, maxime animadvertendum 


censeo, oblationem non simpliciter et uno modo esse. Una enim est universalis, 
altera* est particularis, quae generalem illam quasi ad efficiendum applicat... Nec 
- enim generales causae quidquam efficiunt, nisi privatis et propriis causarum se- 
cundarum actionibus vis illa efficiendi communis ad singulos effectus adiungatur. 
Similiter ergo oblatio Christi una generalis fuit redemptionis ac sanctificationis 
humanae non solum idonea causa, sed sui etiam omnibus numeris absolutam: qui, 
in genere sui dico, nihil addi, nihil detrahi possit. At sunt plures oblationes parti- 
culares, quibus universalis illa efficientia ad effecta quaedam singularia contrahi- 
tur», ENG n. 51. Lo mismo afirma en otras partes. Es la idea central de Melchor 
Cano. Cfr. IM P., q. 62 a. 5 et passim. 

(61) «Alia- enim efficientia hostiae illius est, quam Christus palam mactavit 
in Cruce; alia illius est, quam sub speciebus definitis mystice praebuit in Coena. 
Illa generalis est, sícut diximus, nec per sacrificium modo sed per omnia singilla- 
tim sacramenta ad effecta longe diversa applicatur. Haec peculiaris efficientia est, 
et sub speciebus certis ad peculiaria quaedam effecta concluditur». L. e., n. 59. 
«Non ergo nos repetitis oblationibus Christi sacrificium testamur fuisse imbeci- 
llum, sed causam principalem perfectamque fuisse, quae quantumvis licet suffi- 
ciens in se et consummata sit, sine applicatione tamen causarum adiuvantium 
nihil efficit». L.c., n. 53. «Sed addunt (protestantes) illud: ubi peccatorum re- 
missio est, iam non est oblatio pro peccato. Respondemus: si remissio solum est 
utin causa universali, iam non est oblatio generalis quidem pro peccálto; est tamen 


oblatio specialis, quae vim i!lius ad efficiendum applicat». Ibid. n. 54. 
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nos particularmente la virtud de éste. La eficiencia propia de uno y 
otro es, por lo tanto, diversa. Por lo mismo diverso ha de ser. fam- 
bién el modo de estos sacrificios. El de la Cruz cruento, porque sin 
la efusión de sangre no se da redención, e incruento el de la Cena y 
de la Misa. Porque no se adquieren en éstos los méritos y gracias 
de nuestra redención, sino solamente se nos aplican los adquiridos 
ya por Jesucristo en la Cruz. Y aqui está también la razón de la in- 
cesante renovación del sacrificio de la Misa, puesto que la causa de 
aquélla, nuestras necesidades espirituales, se renuevan sin cesar y 
piden la constante aplicación a nosotros de los frutos del sacrificio 
de la Cruz. Lo cual lejos de hacer injuria a éste, es, por el contrario, 
lo que más confribuye a su exaltación y glorificación. 

La explica ión dada por Melchor Cano fué seguida en el Concilio, 
respecto de la Cena, por Francisco Sancho y Fernando Tricio (62), 
la cual todos admiten cuando se trata del sacrificio de la Misa, y que, 
despojada de todo tecnicismo, aparece en el Decreto definitivo (63). 
¿Por qué del sacrificio de la Cena se había de dar una explicación 
distinta de la Misa, si son un mismo sacrificio, no sólo en cuanto a 
la Hostia ofrecida, sino también en cuanto al modo de su oblación? 

Dos cuestiones se presentaban ahora alos teólogos y Padres del 
Concilio respecto del carácter propiciatorio de la Cena, y de una ma- 
nera particular respecto de la Misa: primera, cómo perdona los pe- 
cados, aún los más graves; y segunda, hasta dónde se extienden sus 
efectos. Es de notar la insistencia con que los Padres del Concilio, 
y en particular los salmanfinos, piden que se determine el modo 
cómo el sacrificio de la Misa perdona los pecados. A Pérez de Ayala 
hasta le parecerá excesiva la expresión, «crimina et ingentia peccata 
dimitffit» (64). Porque no hay que olvidar nunca que los salmantinos 
se mantuvieron siempre en el alto plano de su crifticismo teológico. 
No sólo pedían esto, sino que por su parte contribuyeron también a 
que la luz de la más elevada teología disipara las oras niddras que 
se podíán cerner sobre este punto. y; 

Es Melchor Cano, en su voto del 9 de diciembre de 1551 ,»quien bd 
ce una admirable y coherente explicación del carácter propiciatorio 
de la Cena y de la Misa, desde su alto mirador teológico de la Pasión 
de Jesucristo, como causa eficiente universal de nuestra redención, 


(62) Enses, l. c., 743-44, 728, 
(63) Denz. Ench. Symb. n. 938, 
(64) Ens, e» 914, 


LEA 


pués del bautismo, mas no toda la temporal, Para llegar a la total re- ' 
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y de las particulares por donde se aplica o comunica a nosotros su 
virtud múltiple. - 

En el pecado hay que distinguir dos cosas, la culpa y la pena, 
tanto eterna como temporal. La redención universal del pecado se 
obró de una manera eficiente en el sacrificio de la Cruz. De aqui se 
deriva toda la virtud remisiva del pecado,que después se nos aplica 
a nosotros, ex opere operafo, por medio de los sacramentos y del 
sacrificio de la Misa. Esta virtud actúa en el sacramento del Bautis- 
mo, perdonando la culpa del pecado original y de los personales 
antes de su recepción, juntamente con la pena eterna y toda la tem- 
poral. El sacramento de la Penitencia, de suyo, solamente perdona 
la.culpa y la pena eferna de los pecados mortales, cometidos des- 


misión de éstos, es necesaria la completa extinción de la pena tem- 
poral, y esto cabalmente es lo que hacen «ex opere operato» tanto el 


sacrificio de la Cena, como el de la Misa respecto de los pecados 


actuales ya perdonados, mediante la aplicación a nosotros de los 
méritos satisfactorios del sacrificio de la Cruz, supuestas en el suje- 
fo las debidas condiciones. 

En cuanfo <a la culpa, impetra del modo más eficaz, supuestas 


siempre en el sujeto las condiciones debidas, la gracia de la peniten- 


cia para obtener el perdón de los pecados aún más graves. Ni es ne- 
cesario que surta siempre su efecto, pues la causa primera cuando 
obra por sí sola siempre consigue el efecto, mas cuando obra con 
el concurso de las segundas, puede no seguirse por indisposición 


- de éstas. Perdona también la culpa de los pecados leves, y «per ac- 


cidens» puede perdonar asimismo la de los graves, «non quatfenus 
offertur sed quatenus sumitur». 

Y puesto que solamente se trata en el sacrificio de la Misa de la 
aplicación de los méritos adquiridos de Jesucristo en el de la Cruz, 
aquél no debe ser cruento sino incruento,.y renovarse incesantemen- 
te, según lo exigen nuestra debilidad y miseria (65). 

He ahí de qué manera, desde el punto de vista en que se coloca 
Melchor Cano, de la causa eficiente universal de nuestra redención 
y de las particulares que reparten o aplican su virtud, se explica de 
modo admirable toda la revelación divina acerca de nuestra salud: la 


unicidad y modo cruento del sacrificio de la Cruz; la causalidad pro- 


pia de los sacramentos y su virtud remisiva del pecado; el modo in= 


(65) De Loc. theolg.,, 1. c.,-nn. 68-84. 
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cruento y carácter propiciatorio del sacrificio de la Cena y de la Misa; 
la necesidad de la renovación incesante'de éste, y su absoluta compa- 
tibilidad con el de la Cruz. Todo :ello en la más completa unidad y 
armonía de doctrina, que es garantía absoluta de verdad. En nuestro 
sentir, nadie expuso esta doctrina en el Concilio tan precisa, profun- 
da y brillantemente, como el insigne autor De Locís theologicis. 

En cuanto a la extensión de los efectos del sacrificio propiciato- 
rio dela Cena y de la Misa, sabido es lo que define el Concilio en el 
canon 3. En la última Asamblea general del 17 de septiembre del 62, 
Pérez de Ayala enjuició de la siguiente manera el canon 2 del esque- 
ma doctrinal, que contenía lo que, en el definifivo, se expresó en 
el 3. «Secundus canon quoad id, quod adstruit, sanctum Alfaris sa- 
crificium offerri posse pro aliis necessitafibus ac peccatis et poenis 
peccatorum horumque sequelis, non placet; primo, quia non potest 
probari Scriptura neque tradiftione, quae legitima tradifio sif, neque 
probatum neque ostensum est a theologis, neque a Patribus. Secun- 
do, quia Christus non videtur se obtulisse in Cruce pro omnibus ne- 
cessitatibus, quae possunf accidere; fertio, quia proximam dat occa- 
sionem ef additum' aperit ad superstitionem. Item, quod in doctrina 
dicitur per hanc Altaris Hostiam sacrosanctam et sacrificium in- 
cruentum omnia sacrificia naturae ef Legis perfici et consummari, 
non placef, tunc quia derogat multo sacrificio Crucis cruento, cuius 
istud venerabile Alfaris sacrificium rememorafivum est, et a quo solo 
habet vim suam; func quia non est Scriptura neque legitima traditio, 
quae hoc affirmet» (66). 

'A nuestra manera de ver es ésta la intervención más desaforfu- 
nada de los salmantinos en Trento. Porque otras hubo también que 
pudieran extrañarnos. Por ejemplo, la de Pedro de Soto el 22 de ju- 
lio, dudando de la institución de la Misa en el precepto de la Cena. 
Pero hay que fener en cuenta que se comenzaba entonces la discu- 
sión sobre el sacrificio de la Misa, y que esta cuestión dependía de 
la opinión que se tuviera acerca del sacrificio de la Cena y la insti- 
tución en élla del sacerdocio por Jesucristo, las cuales no juzgaba él 
tener la certeza suficiente para servir de fundamento a una definición 


de fe, y respecto de las cuales existía también divergencia en el Con-- n 
cilio. Por lo: tanto, Pedro de Soto obró muy prudentemente al sus- 


pender su juicio respecto de aquélla, hasta tanto no se discufiera y 
explicara. «Dubitaf... cum non sit explicatum». : + 


(66) Enses, 1. c., 964, 
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Cosa parecida debe decirse también de la «parada general del 
Concilio: por Pedro Guerrero, el 16 de septiembre, al cual siguieren 
algunos salmanfinos. En el último esquema doctrinal se definía, en 
el. canon 3, la institución del sacerdocio por Jesucristo en el precep- 
to de la Cena, y aunque este punto estaba realmente contenido en la 
institución del sacrificio de la Misa en aquel precepto, pues sería del 
todc) incongruente definir la institución del sacrificio de la Misa sin 
sacerdocio que lo realizara, sin embargo, formal y explícitamente no 
figuraba esta cuestión entre las propuestas al Concilio para su exa- 
men y decisión. Y dada la actitud extremadamente exigente de los 
salmantinos en aclarar todo lo que fuera susceptible de más luz y 
precisión, y de no dejar cosa que a su juicio pudiera perjudicar la 
dignidad y santidad de nuestra fe a los ojos de sus contrarios, que 
no pasaran por el famiz de su crítica, se comprende que juzga- 
ran un deber de conciencia el acto que realizaron, que, por otra par- 
te, para llevarlo a la práctica se necesitaba todo el valor de un alma 
netamente española, y el celo por la fe de un teólogo. . 

Ya sé que se habla también de móviles políticos, pero a mí siem- 
pre me pareció indigno juzgar la actitud de teólogos eminentes, ade- 
más prelados, sobre todo.en un Concilio y en cosas que atañen a la 


fe, por las aguas turbias de intrigas y manejos, que con tanto placer 


agitan algunos historiadores, lo mismo que si pensaran que con el 
conocimiento de esas pequeñeces descubrían el Océano. Con la 
misma persuasión afirmamos también que el dictamen de Pérez de 
Ayala, en su última intervención: sobre el sacrificio de la Misa, no 
tiene justificante. Y esto precisamente como teólogo. 

Sin embargo, todos los representantes de la escuela salmantina, 
tanto los partidarios del sacrificio de la Cena como los opuestos a . 
él, se negaron a admitir la dependencia necesaria del sacrificio de la 
Misa respecto del primero. Y en esto convendrá con los demás el 
mismo Guerrero (67). 

¿Por qué esto? ¿Será, acaso, para dejar más al descubierto la 
negación protestante del sacrificio de la Misa, que ellos apoyaban, 
en la del sacrificio de la Cena? ¿O será más bien porque el sacrificio 
de la Misa es para nosotros mucho más cierto y transcendente que 
el de la Cena, y no había por qué comprometerla con el de ésta? ¿O 
tal vez, porque la dependencia del sacrificio de la Misa respecto del 
de la Cena no está afirmada de modo explícito por la Escritura, ni 


¡€_xI__— 


(67) Enses, L. e., 912. . 
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la tradición, por medio de las cuales tan claramente conocemos la 
existencia del sacrificio de la Misa? Séase de esto lo que se quiera, 
lo cierto es que este mismo era también el sentir común del.Concilio. 

Los testimonios de los salmantinos son terminantes. Dice así Al- 
fonso de Castro: «Aún cuando graciosamente concedamos a Lutero 
.que Jesucristo no sacrificó en la ultima Cena, no por eso se sigue 
necesariamente que los sacerdotes de la nueva Ley no sacrifiquen en 
la Misa» (68). Pues «por lo mismo que dijo Jesucristo en la Cena, 
prosigue Melchor Cano, este es mi cuerpo que se está entregando 
por vosotros, etc , y añadió después, haced esto en memoria mía, 
nos mostró suficientemente que habíamos de efrecer nosotros de una 
manera: mística lo que El mismo iba a realizar enseguida abierta- 
mente y sin misterio. Como si nos dijera: Esto mismo que yo voy a 
realizar ahora, hacedlo vosotros también; pero yo haré el sacrificio 
de mi vida de una manera cruenta, y vosotros hacedlo de modo in- 
cruento. en memoria mía» (69). Melchor Cano va todavía más lejos, 
y partiendo de la misma noción de sacrificio, prueba contra los sa- 
_ cramentarios, que negaban la presencia real en la Eucaristía, qne en 
la Misa habría también sacrificio aún en el caso de que Jesucristo no 
existiera realmente en aquélla, aunque, claro está, de naturaleza dis- 
tinta a la que actualmente tiene (70). De esta manera la negación 
protestante de la existencia de sacrificio en la Misa quedaba total- 
mente destituída de fundamento en cualquier hipótesis de los adver- 
sarios. 

La misma independencia del sacrificio de la Misa con respecto al 
de la Cena planteaba al Concilio una nueva cuestión. ¿Se había de 
expresar el sacrificio.de la Cena en la doctrina? La solución que los 
salmantinos dieron a esta nueva cuestión, la veremos después cuan- 
do examinemos su influencia en las decisiones del Concilio. Antes 
vamos a tocar otro punto que juzgamos de mucho interés. 


(68) Adv. haer., p. 679. 
(69) De Loc. theolg., 1. <., n. 30. 
(70) «Sacramenterii igitur, quamvis negarent esse in Ecclesia corporis et san- 
guinis Christi sacrificium; at sacrificium panis et vini nullo modo erant En 
ne propriam sacrificii notionem i ":ignorare viderentur». Ibid. n. 31. JN 
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MI 
LA NOCION DE SACRIFICIO 


En la negación protestante del sacrificio de la Misa los argumen- 

fos de Escritura, por ellos aducidos, no eran precisamente difíciles 
de resolver. Dándoles a todos consistencia aparente estaba la noción 
de sacrificio por ellos desarrollada, la cual exigía la inmolación físi- 
ca de la víctima, imposible de encontrar tanto en la Cena como en la 
Misa (71). De aqui su negación de sacrificio en las dos. 
- Una definición adecuada de sacrificio hubiera sido el medio de 
cortar radicalmente la herejía protestante. De hecho esta definición 
no existía entonces, y los protestantes -se jactaban de que los católi- 
cos, en muchos años de brega, no habían sido capaces de encon- 
trarla. Había muchas. definiciones, pero no una definición completa, 
por todos aceptada, en la que sin dificultad encajaran todas las es- 
pecies de «sacrificio. Y el obstáculo mayor para encontrarla estriba- 
ba precisamente en la doble existencia del sacrificio, cruento de la 
Cruz, e incruento de la Cena y de la Misa. Una definición que se 
adaptara perfectamente al de la Cruz, no convenia al de la Cena y de 
la Misa, y viceversa. A comprenderlos a. los dos en una misma, no 
parecía cosa fácil, ni acaso posible... 

Por otra parte, ¿qué resultado práctico podía tener la elaboración 
de una definición exacta de sacrificio, que se podía suponer con toda 
seguridad no había de ser aceptada por los adversarios? Sín em- 
bargo, .preciso es reconocer que esta cuestión de alguna manera 
preocupó al Concilio, y que acerca de élla se observa, un cambio no- 
fable en la tercera época, respecto de la segunda., 

En los dos esquemas doctrinales del 52 figura una definición de 
sacrificio en sentido propio, y hasta se señalan las partes esencia- 
les del de la Misa (72). Esta definición, en términos equivalentes, pasó : 


(71) '<Qu'ils répliquent (los papistas), cent fois s'ils veulent, que ce sacrifice 
est sans sang: je leur nieray que les sacrifices changent de nature a Papétit des 
hommes, ou soyent qualifiez á leur poste: car ce moyen Pinstitution sacrée et 
inviolable de Dieu tomberait bas. Dont il s'ensuit que ce principe de P'Apotre ne 
peut estre esbranlé, ascavoir qui 'il y a effusion'de sang requise en tous sacrifices 
pour y avoir ablution». Institution de la religion chrestienne. par Jean Calvin, 
Genéve, 1562, fol. 902. 

(72) Piar, Monument. ad histor. Conc. Trid. etc., t. 1v, e. 1, p. 386, Lovanii, 
1787, P. ALonso, S. J., El sacrificio eucarístico, etc. Apéndices, p- 492- 506. 
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al primer esquema doctrinal de la época tercera, aunque dejando de 
indicarse las partes esenciales del sacrificio de la Misa (73). Y en 
los posteriores, hasta el definitivo inclusive, se suprimió todo esto. 

Pero la definición dada, propiamente convenía sólo al sacrificio 
de la Misa y de la Cena. Por eso decíamos antes que la cuestión de 


a nocion de sacrificio había preocupado al Concilio en cierta mane- 


rá, es decir, en el sentido de encontrar una definición propia de sa- 
crificio que conviniera al de la Misa, en la que no enfrara como ele- 
mento esencial la inmolación física. 

Se comprende que el Concilio procediera así, porque su objeto 
no era precisamente definir conceptos abstractos, sino verdades 
concretas de la revelación divina, o sea, el sacrificio de la Misa. 
Para obtener una definición de aquél. bastaba señalar los elemen- 
tos esenciales de éste. Proceder de otra manera, sería oponer a los 
adversarios el mayor obstáculo para.la aceptación de la misma ver- 
dad revelada. Y por eso mismo, finalmente, se prescindió de toda 
noción de sacrificio, siguiendo la vía positiva de afirmación del sa- 
crificio de la Misa, con lo cual implícitamente se negaba la doc- 
frina protestante sobre la necesidad de la inmolación física. 

En los teólogos no existían estas razones para que, al tratar del 
sacrificio de la Misa, no nos dieran un concepto adecuado de sacri- 
ficio, o cuando menos intentaran esbozarlo. 

Sin embargo, tampoco encontramos en ellos esta preocupación, 
al menos de una manera inquietante. Se contentan con tomar como 
punto 'de partida las definiciones genéricas de sacrificio, dadas por 
San Agustín, San Isidoro de Sevilla, o Sto. Tomás, las cualés apli- 
can después a la Cena o a la Misa, sin molestarse gran cosa en 
analizarlas profundamente y buscar en ellas la esencia mismd de 
sacrificio, común a todas las especies y modos distintos del mismo. 
O a todo más proceden de una definición de sacrificio, que conviene 


“sólo al de la Cena y de la Misa. Los salmantinos, en general, no 


son excepción en este punto. Melchor Cano, sin embargo, tal vez 
merece ser considerado aparte. 

Así, Alfonso de Castro y Francisco Sancho, parten del concepto 
de Se Agustín en su demostración del sacrificio de la Misa (74): 


_Corrionero, del de Sto. Tomás, en la II- 11 q. 85 a. 3 ad 3m. (75); Pé- 


(73) Enses, l. e., 752. 
(74) Adv. haer., 1. e., p. 655. 
(75) Enses. l. c., 777-78. 
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rez de Ayala, de una definición que propiamente sólo conviene al de 
la Cena y de la Misa: «res externa, mysfica operatione sacerdotis 
consecrata, Deo oblata» (76); y el mismo Cano arranca de una com- 
binación de la noción isidoriana con la de Sto. Tomás (77). ' 
Descendiendo después al sacrificio de la.Misa todos convienen 
en considerarlo idéntico al de la Cruz, en cuanto a la Hostia ofreci- 


da, y solamente distinto en el. modo de su inmolación, Asi mismo 


convienen todos en hacer consistir la esencia del sacrificio de la 
Misa en una representación sensible de la inmolación de Jesucristo 
en la Cruz, teoría, no sólo dominante, sino'común en el Concilio. 
Esto requería en la Misa la existencia de mú tiples elementos: exis- 
tencia real de Jesucristo bajo las especies sacramentales, o consa- 
eración; oblación de la Hostia, sin la cual no hay sacrificio; repre- 
sentación sensible de su inmolación en la Cruz, o conmemoración 
de la Pasión; y la comunión o consunción del'sacrificio. ¿En cuál de 
estos elementos se encuentra la esencia del sacrificio de la Misa? 
Sobre este particular existe un confusionismo fan grande en los sal- 
mantinos, que no encuentra fácil explicación. Pérez de Ayála y Co- » 
rrionero excluirán de élla la consagración, colocando aquélla en-la 
oblación como acto distinto de la primera (78); Cano, en cambio, la 
pondrá además de la consagración y la oblación, en la fracción de 
las especies y la comunión (79); y la mayor parte no considerará a 
las dos últimas como pertenecientes a la esencia del sacrificio de 
la Misa, : 

Por lo dicho fácilmente se puede colegir, que aparte de las verda- 
des fundamentales acerca del sacrificio de laMisa, erigidas después 
en dogmas de fe, los salmántinos no se hallan acordes acerca de las 
partes esenciales de ésta, ni muy expeditos en la cuestión relativa a 
la esencia metafisica de sacrificio. 

Dijimos antes que Melchor Cano merecía consideración aparte, 
porque, si bien es cierto que en él se encuentran algunos de los de- 


(76) ThrErneR, l. c., p. 653. 

(77) De Lóc. theolg. 1. c., nn. 14-16. 

(78) Pérez De AyaLa: <Improbavitque, idem esse consecrare et sacrificare, 
cum sacrificium quid diversum importet». Ehses, 1. c., 764-65, CORRIONERO: <Non 
tamen quotes consecratur, offertur. Nam potest sacerdos consecrare eucharistiam 


et non offerre, licet peccaret. Non est igitur de ratione sacrificii consecratio, cum 


“yerba consecrationis eucharistiae nullo modo pertineant ad sacrificium». EHSsKs, 


Leí. | 
(79) De Loc. theolg. 1. c., nn. 57-58. 
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fectos antes indicados, no lo es menos que en su voto realiza un es- 
fuerzo considerable por llegar a descubrir la esencia de sacrificio. 
El mismo nos dice que aquí es donde está el nudo vital de la cues- 
tión con los protestantes (80). Y si en su análisis parte de la combi- 
nación de las nociones de sacrificio dadas por San Isidoro y Santo 
Tomás, no es para quedarse con lo que materialmente se contiene 
en ellas, ni tampoco para desembocar en una definición más o me- 
nos acomodada al sacrificio de la Misa, como hacían otros, sino 
para prófundizar en la esencia metafísica de sacrificio y determinar 


sus elementos. No' obstante, no se encontrará en él una definición 


concreta de aquél, sino tan sólo una fijación de elementos esencia- 
les. Lo cual es ya adelantar mucho en esta cuestión. Sigamos a 


Melchor Cano-.en esta búsqueda de la esencia metafísica de sa-' 


crificio. : 
El sacrificio, dice él, es el acto central de la virtud de la religión, 
y como tal una.obra sacra, «sacrum facere». Pero no todo acto de la 


virtud de la religión 'és «sacrificio. Para que se de éste es absoluta- 


menfe necesaria la inmolación de la víctima o dela hostia del sacri- 


ficio. Por eso añade Sto. Tomás; «res circa quam aliquid fit». Ni 


basta tampoco la inmolación;, sin la oblación, del modo que pertene- 


ce al hombre hacerla, o sea, de una manera'sensible. Luego los ele- * 


mentos esenciales del sacrificio, en cuanto tal, serán lá inmolación 


de una víctima y'la oblación de élla hecha a Dios de úna manera 
sensible. Sin esto no puede haber sacrificio. Y por inmolación en- 
tiende Melchor Cano lá inmolación'real..Por eso hablando absolu- 


tamente no se da sacrificio sin real inmolación (81). Y asi en' la Misa 


no sería posible el sacrificio sin la inmolación real del Calvario. A ' 


primera vista parece como si Melchor Cano cediera las armas a sus 
contrarios. Y no es así. .' ¿ty , 


Teólogo tan perspicaz vió claramente donde estaba el flaco de la 


doctrina protestante acerca del sacrificio, y lo combate de frente. Los 


(80) <Si qua disputatio est, ubi id, de quo disputetar, necesse sit definire, 


hanc ego vel maxime esse crediderim;, quae nobis hódie instituitur: cum non modo . 
wicleffistas et lutheranos, sed quosdam etiam catholicos videamus, sacrificíi vi et : 


natura ignorata, in summo errore et maximarum rerum ignoratione versari», 


-L ea 14 * A ba: 
(81) .<At demus illud, et concedamus ¿UE quod ad perfectam amd 


malis immolationem nos quoque attinere credimus, confici, dico, ipsum et occidi 
oportere, si yere sacrificatur», L. c., n. 52, 
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protestantes no admitían otra clase de sacrificios que el cruento (82). 
Su pecado, estaba en el uinivocismo, de donde nacen casi todos los 
errores en maferia de fe: Y ciertamente que, en el orden puramente 


 nafural, no se dan propiamente otros sacrificios que los cruentos. 


Mas tratándose del sacrificio divino' de Jesucristo, se ve clara- 
menfe la: posibilidad de un sacrificio verdadero, sin ser cruento. La 
única causa que podría impedirlo sería otra clase de univocismo, 
consistente en no querer ver en el sacrificio de Jesucristo más que 
una especie del mismo, o sea, el redenfivo o causativo de nuestra 
salud. Porque ciertamente éste sólo puede realizarse, según la divi- 
na disposición, con' real efusión de sangre, y. una sola vez, por su 
misma perfección absoluta. Mas si se trata, no de causar nuestra 
redención, sino de aplicarnos solamente los frutos redentivos del 
mismo sacrificio de la Cruz, se ve claramente la: posibilidad de la 
existencia de este mismo sacrificio bajo una forma diversa, es decir, 
no con inmolación física presente, sino con inmolación representati- 
va O incruenta de la física en la Cruz, con tal que se cumplan estas 
condiciones: Primera, que en el signo sensiblemente representativo 
se contenga realmente la misma Hostia del Calvario; segunda, que 
la inmolación de ésta en la Cruz, sea real y verdaderamente física; 
tercera, que esta inmolación física de Jesucristo en la Cruz esté sen- 
siblemente representada en el mismo signo, que realmente lo contie- 
ne; cuarta, que también se dé en él la oblación de Jesucristo al 
Padre. 

Cabalmente todas estas condiciones se cumplen en la Misa. Y 
así tenemos en ella el mismo sacrificio de la Cruz, distinto solamen- 
te en cuanto al modo de su real inmolación, porque distinta .es tam- 
bién la finalidad y causalidad de uno y otro. El error fundamental de 
los protestantes estaba en no querer ver más sacrificio que el reden- 
tivo, y por eso mismo no podían concebir otra especie de sacrificio 
de Jesucristo que el cruento, al modo de los sacrificios de orden na- ' 
tural. Y de aqui que, según ellos, sin inmolación física no pueda 
darse sacrificio verdadero. Univocismo sobre univocismo. | 

“Mas en la Misa existe la misma inmolación física de la Víctima 
que murió por nosotros en la Cruz, no en un ser de cualquier moda 
cruento (todo eso es pura fantasía), sino realmente representativo o 
místico. Y por eso mismo la Misa no es sacrificio cruento o reden- 


Ñ 


(82) <«Lutherani omnes oblationem ad unum exemplum et regulam quaerunt».., 


Ibid, n. 51. 
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tivo, sino incruento y solamente aplicativo (83). Y de igual manera 
se contiene también eri ella la oblación de Jesús al Padre, sin cesar 
renovada en la misma reproducción mística de su inmolación física 
en el Calvario. 

He ahí de qué manera más profunda Melchor Cano, concediendo 
que la inmolación real es de la esencia de sacrificio, absolutamente 
hablando, se eleva por medio de la teoría tomista de la causa efi- 
ciente universal redentiva, y delas particulares solamente aplicati- 


vas de su virtud redentora, a descubrir dos especies distintas de 


sacrificio en cuanto al modo del mismo sacrificio de Jesucristo, para 
fijar después como pertenecientea la esencia del sacrificio cristiano 
la inmolación real de Aquél, independientemente del modo como se 
verifique. Por eso Melchor Cano insistirá en conceder que la inmo- 
lación real es de la esencia del sacrificio, pero física o realmente re- 
presentativa, según se trate del sacrificio redentivo y cruento, o del 
incruento y solamente aplicativo (84). Pues en éste no sólo se re- 
presenta, sino que realmente existe el mismo sacrificio de la Cruz 
en su causalidad ¡n actu secundo, O aplicación de sus efectos 


(83) «Sed etsi Christi corpus in eucharistia vivum est, ac sanguis in corpore, 
non tamen a nobis aut corpus offertur quia vivum est, aut sanguis quia est in cor- 
pore. Sed illud quia mactatum, hic quia effusus in Cruce... Sicut enim ii, quí tune 
fuerunt iuxta Crucem, eamdem cum Christo hostiam Patri obtulerunt, si modo 
vere erant pii et rem, quae gerebatur, intelligebant; sic si eadem externa Crucis 
hostia in conspectu nostro aeterna permaneret, nullo exemplari et imagine hostiae 
illius indigeremus. Quia vero licet oblatio illa et mactatio externa transierit, sic 
tamen coram Deo constat acceptabilis et perpetua virtute consistit ut minus hodie 
in conspectu Patris illa sit efficax, quam eo die, quod de saucio latere sanguis 
exivit; “ideo vere nunc offerimus eamdem crucis hostiam cum Christo, perinde 
atque ¡lli, qui erant iuxta crucem: quamvis illi nullo posito sub. oculis simulacro, 
quia nullo tunc opus erat, cum res ipsa viva in praesentia esset atque'ante oculos 
proposita: nobis autem per imaginem Christus hostiam illam excitavit, et quasi in 


quodam exemplari statuit ante oculos. Sed imago haec et exemplar nihil revera 


obstat, cur non eumdem illum sanguinem modo offeramus, quem Christus fudit in 


cruce, non aliter ac si nunc coram effunderetur». «Adde, quod quale fuerit sacri- - 


ficium, talis est requirenda mors, ut si illud cruentum est, haec sit etiam cruenta: 


sin illud incruentum erit, mors quoque ent mystica et incruenta, id est, effectus 


mortis, ceu nunc praesens adessé. Satis est enim ut vere et proprie sit sacrificium 


quod mors ita nunc ad peccati remissionem applicetur, ac si nunc Christus ¡ ipse 


moreretur». Ibid. n. 52, 


(84) Véase la nota 61.  : q 


ad 
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a nosotros. Y la razón de que en los demás sacramentos no haya 
también sacrificio por esta misma causa es que en ellos, fuera de la 
Eucaristía, no se' confiene realmente el mismo Jesucristo, ni sensi- 
blemente se representa su inmolación física en el Calvario. «Cur 
aufem Eucharistia sacrificium sif, caetera sacramenta non sint, non 
est ¡illa causa, quam isfi reddunt; sed quia in eucharistia Corpus ef 
Sanguis Christi vere manenf, in caeteris autem sacramentis non 
manent». (De Loc. fheolg. 1. 12, c. 11. n. 88). 

Melchor Cano no quiso definirnos la esencia metafísica de sacri- 
nicio, sino tan sólo fijar sus elementos y señalar el camino para lle- 
gar a realizarlo. «Non definitionem, sed finitionem». Esta esencia 
por necesidad tiene que ser análoga, tanto a los sacrificios de orden 


puramente natural, como a las especies distintas del mismo sacrifi- 


cio cristiano. El no reconocer esto ha sido la causa, y sigue todavía 


- siéndola, de todas las confusiones y errores en esta cuestión. Si- 


guiendo las. directrices tan sabiamente trazadas por Melchor Cano 
podríamos decir, por tanto, que la esencia metafísica de sacrificio 
consiste en la inmolación real de una víctima, ofrecida a Dios sensi- 
blemente, prescindiendo de los modos distintos en que esta inmola- 
ción pueda realizarse. 

Si intenfáramos ahora dar una definición de sacrificio, propia- 
mente tomado, en la que estuvieran comprendidas todas las especies 
del mismo, tanto de orden natural, como sobrenatural y divino, di- 
ríamos que es la oblación sensiblemente hecha a Dios de la inmola- 
ción real de una víctima, ya de modo cruento o físico, o también de 
una manera incruenta, en el signo sensible que realmente contenga 
a la víctima y la represente en su inmolación física. 

En la proposición primera estaría contenida la esencia análoga 
de sacrificio, y en las restantes las distintas especies del mismo, ya 
de la Ley vieja, ya también del de Jesucristo, fanto en la Cruz, como 
en la Cena y en: la Misa. 

De aqui que con toda propiedad debería llamarse sacramental el 


sacrificio de la Misa, pues está contenido en un signo sensible que 


causa lo que significa, cuerpo y sangre de Jesucristo separadamen- 
te, conteniendo la misma inmolación real del Calvario y la oblación 


deJesús al Padre, al mismo tiempo que nos aplica a nosotros su vir- 


tud redenfiva. El realismo sacramental de las palabras de la consa- 
eración, tan magnificamente explicado por Sto. Tomás en la q. 78 
de la III Parte, encuentra así su más alto grado de expresión, a la 


vez que da razón suficiente, presupuesta siempre la inmolación físi- 
3 
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ca del Calvario, del profundo realismo del sacrificio de la Misa, así 
como también del modo propio de su inmolación, haciéndonos ver 
con claridad meridiana que la esencia de éste (inmolación real, obla- 
ción) se encuentra en las mismas palabras de la consagración, y no 
en otra parte. 

He ahí de qué manera el esfudio de nuestros teólogos, aún sin 
dilucidar éllos estas cuestiones, puede servirnos a nosotros de pun- 
to de partida, y en buena parte también de base, para hacer estudios 
especiales que arrojen algo de luz sobre una cuestión que está ro- 
deada de muchas obscuridades. Toda la luz que se hiciera sobre ella 
serviría para aclarar otras muy importantes de nuestra fe, como la 
del sacrificio de la Misa, en la medida que esto nos es dado a 
nosotros. 


a 


IV 
SU INFLUENCIA EN LAS DECISIONES DEL CONCILIO 


Es indudable que los salmantinos ejercieron en el Concilio de 
Trento un influjo grande. El mejor medio para apreciarlo en las dis- 
cusiones sobre la Cena es seguir el proceso de los diferentes esque- 
mas docfrinales, que sucesivamente se fueron elaborando hasta lle- 
gar al decreto definitivo, los cuales, como es sabido, alcanzaron el 
número de cinco. Solamente esto prueba bien a las claras lo laborio- 
so de esta cuestión, en la cual llevaron ellos gran parte del peso de 
las discusiones. Para juzgar aquél exactamente no hay que perder 
nunca de vista el plano en que estuvieron siempre colocados de su 
noble crificismo teológico en relación con las exigencias de la fe, 
dentro del cual caben las más opuestas apreciaciones. Este mismo 
punto de vista hizo que en otras cuestiones, como las relativas a la 
reforma del clero y el derecho de residencia de los obispos, se man- 
tuvieran aguerridamente unidos en torno a las mismas exigen- 
cias de la fe. Porque hay que tener en cuenta que éstas son múlti- 
ples y de nafuraleza muy diversa, según miren a nuestra vida, a 
nuestra inteligencia o a la misma naturaleza y condiciones de la fe 
en sí misma. Con las del primer fipo, fueron siempre muy intransi- 
gentes los salmantinos para imponerlas a todos, lo mismo a los de 
arriba que a los de abajo, con fortaleza de espíritu y sin condescen- 
dencias. En las del tipo segundo, fueron inflexibles contra el error y 
esforzados en la lucha por extirparlo, siempre con gran alteza de 
miras. Y con la misma fe, fueron al mismo tiempo respetuosos y exi- 


ta, 


Po 


> 


An 
Los TEÓLOGOS DE LA ESCUELA SALMANTINA, ETC. 211 


gentes. Respetuosos con los misterios divinos, no pretendiendo 
nunca descorrer el velo que los oculta a las miradas de nuestra ra- 
zÓn, y exigentes en grado sumo con las condiciones de su definibi- 
lidad, para que la santidad y pureza de la fe no sufriera menoscabo 
alguno. En este último punto es donde más caben las diferencias de 
apreciación, y aquí es también donde se encuentran las divergencias 
de los salmantinos respecto del sacrificio de la Cena, inspiradas to- 
das en un mismo anhelo, y brotando de un espíritu elevado, rebo- 
sante de fe y de ciencia teológica. 
La misma independencia del sacrificio de la misa respecto del de 
la Cena por todos admitida, planteó en el Concilio la cuestión de si 
éste había de ser enseñado en la Doctrina. 
En la segunda época del Concilio, puede decirse que esta cues- 
tión! apenas se dicufió. Porque los teólogos unánimemente admifían 
el sacrificio de la Cena, y casi todos también su carácter propiciato- 

rio. Entre los padres sólo dos o tres disentían. Asi es que no. tiene 

nada de extraño qne en los dos esquemas doctrinales que entonces 
.se elaboraron, presentado el primero por los teólogos al Concilio 
el 3 de enero de 1552, y el segundo el 20 del mismo mes, ya discuti- 
do y aprobado por los Padres, figuren, no sólo la existencia del sa- 
crificio de la Cena, sino también su carácter propiciarorio (85). En 
esta etapa del Concilio tomaron parte activa en las discusiones cua- 
“tro salmantinos; Martín Pérez de Ayala, Juan de San Millán, Alfonso 

de Castro y Melchor Cano. Todos defendieron brillantemente, y de 

manera particular Melchor Cano, el sacrificio de la Cena y su carác- 
fer propiciatorio, excepto Pérez de Ayala, que rechazaba este último. 
Su influencia en el Concilio debió ser muy grande, particularmente 
de Melchor Cano y de Pérez de Ayala. En la redacción de los pro- 

(85) En el del 3 de enero se dice así en el c. l: «Cum igitur ex his quae dicta 
—sunt perspicuum evaserit missam sacrificium esse a Christo Domino instutum et 

q sua oblatiíone in coena inchoatum et per apostolos sanctosque Dei ministros con- 
| - tinue Deo oblatum»... Y en el c. 3: «Haec autem omnia emolumenta et si quae alia 
magna et salutaria fuerunt quae ex ullis ullo numquam tempore sacrificii percipe- 
rentur declarat Sancta Synodus uberius et praestantiori quadam ratione per uni- 
3 enm Missae sacrificium sanctissimum christianis nunc praestari, in qua illad idem, 
ut saepe admonuimus, sacríficium offertur guod a Domino in Coena fuit immola- 
, tam». Plat. 1. c. Y en el del 20 de enero, c. l: «Ex his quae dicta sunt persuasum 
7 evadit Christum Dominum Missae sacrificium instituisse, idque primum omnium 
in novissima Coena eum celebrasse». Publicado por el P. ALonso, 1. c., p. 501, 


Cr M. Lepin, L'Idée du Sacrifice de la Messe, p. 292. 
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yectos doctrinales se encuenfran huellas inequívocas de ambos que 
atestiguan claramente su influjo De Ayala se toma en los dos casi 
al pie de la letra la definición de sacrificio (86), la cual reaparece 
también en el del 6 de agosto de la época tercera. De Cano aparecen 


muchos vestigios. En primer lugar, una conformidad muy erande 


con las ideas principales por él emifidas en su voto. Además, el 
modo de exponer la doctrina, contestando al mismo tiempo a los 
argumentos de los protestantes, y de explicar el carácter propiciato- 


rio de la Misa (87); el matiz de expresión de algunas ideas funda- 


menfales, y el tono incisivo y tajante de algunas frases, tan caracte- 
rísfico de su estilo, como la siguiente: «Quare in egravissimam blas- 
phemiam incidunt qui per Missae sacrificium blasphemian irrogari 
Sanetissimo Crucis sacrificio impie calumniantur> (3 de enero 
de 1592, c. 2). 


En la época tercera, el germen de oposición al sacrificio de la . 


Cena había tomado incremento. Ya en las primeras congregaciones 
de teólogos, desde el 21 de julio al 4 de agosto, se advierte esta 
oposición. De los salmantinos, Fernando Bellosillo se muestra con- 
frario a él, y Pedro de Soto, aunque nada dice en su infervención 


respecto de la Cena, de sus actividades dentro del Concilio se coli- 


ge que no era partidario de su enseñanza en la Doctrina. En cambio, 


Francisco Sancho y Fernando Tricio son favorables a él en los dos - 


aspectos (88). Se pensó en prescindir de la Doctrina en la que se 


explicaban las definiciones de los cánones. El motivo principal estri- 


baba en la división que había acerca del sacrificio de la Cena, Pedro 


(86)  «Sacrificium proprie dictum, nihil esse aliud quam rem externam mystica 


sacerdotis operatione consecratam ac Deo oblatam» (3 de enero, e. 1). «Ad haec: 


cum constet rem externam mystica sacerdotis operatíone consecratam et Deo 
oblatam sacrificium esse proprie dictum»... (20 de enero de 1552, e. 1): Cfr. Thuel- 
NEr L, p. 643. ap. : as 


(87) En el esquema doctrinal, (e. 1) del 20 de enero, se explica del eos 


modo el carácter propiciatorio de la Missa: «Per eam tanquam per propitiatorium 


| 


a E 


et expiatorium sacrificium iratus Dominus placatur, non solum ut peccata venalia - 


condonet et poenas temporales remittat, sed ad tantam nonumquam misericor- 


diam flectatur ut ingentibus quoque criminibus propitietur, offerens hominibus 


per hoc sacrificium praevenientem gratiam et auxilia quibus excitentur ut ad 


ecclesiae sacramenta accedant, in quibus immediata salutis remedia inclusit». 
Véase la explicación dada por M. Cano, el 9 de APD en De Loc. theolg, 


1. c., nn. 80-81. 
(88) Enses, 1. c., 743-44, 728, 


[ 
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Guerrero, siempre noble en sus sentimientos, a pesar de que era 
opuesto al sacrificio de la Cena, abogó por la permanencia de la 
Doctrina, enfre ofras razones, para que no se diera lugar a pensar 
que ellos no querían enseñar lo que estaba casi aprobado en la eta- 


pa anterior del Concilio (89). Como los teólogos del Concilio, ex- 


cepto tres o cuatro, eran distintos de los que habían asistido anfes, 


e 


se acordó redactar un nuevo esquema de la Doctrina. Para formar 
parte de la comisión fueron nombrados dos salmanfinos, Pedro Gue- 
rrero y Antonio Corrionero; De Guerrero ya sabemos lo que pensa- 
ba acerca del sacrificio de la Cena. De Corrionero también sabemos 
que, aunque parfidario de él y de su carácter propiciatorio, opinaba, 
sin embargo, que no era necesario se enseñara en la Doctrina. Y 


| Seripando, presidente de la comisión, era también opuesto a que se 


expresara en la Doctrina el sacrificio de la Cena. El resultado ya 
- puede preveerse cuál sería. El sacrificio de la Cena desapareció 


$ completamente del proyecto doctrinal presentado al eones el 6 de 


agosto de 1562 (90). 

Esto levantó protestas de muchos Padres. entre pun cuales se 
encuentran también las de algunos salmantinos. Pero estos, dada 
su posición crificista, el grado de certeza que algunos de ellos de- 


-cían tener el sacrificio de la Cena y su carácter propiciatorio, y la 


que todos exigían para que una verdad pudiera ser definida o sim- 


plemente enseñada en un Concilio como explicación de ofras de fe, 


se hallaban muy divididos acerca de este particular. Muñafones y 


És 


Juan Soarez, se muestran decididos partidarios de que el sacrificio 
“de la Cena fuera repuesto en la Doctrina (91). Juan Soarez pide aún 


. 


más, que se definiera en los Cánones (92). Delgado, el 22 de agos- 


b to, en vista de la opinión común de los Padres, pide tambien que se 


S 


restablezca (93). Otro fanto hace Corrionero, al día siguiente, aun- 


que opina como el anterior que no es necesario, pero advierte al 


h 


mismo tiempo que no se exprese su carácter expiatorio (94). Y Blan- 


CO opina el 22 de agosto que no debe ponerse, porque las verdades 


M 


(89) «Doctrinam omnino ponendam esse declaravit, praesertim cum lam sub 


“ Talio TL confecta sit, ne videamur non audere cam publicare». EHsEs, 1. c., 757. 


(90) Enses, l. c., 751. 

(91) Enses, L. e., 773-74, 763. 
(92) Ensus, l. c., 763. 

(93) Ensts, Ll. c., 783-84. 

(94) Enses, 1. c., 777-78. 
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de fe no han de fundarse ni explicarse por otras que no son del todo 
ciertas. Y por esto mismo si el sacrificio de la Cena vuelve a expre- 
sarse en la Doctrina, pide que se añada «ut est senfentfia Sanctorum 
Patrum», para no hacer at sacrificio de la Misa de ninguna manera 
solidario del de la Cena (95). 

La opinión del Concilio en favor del sacrificio de la Cena y de su 
expresión en la Doctrina seguía siendo, a pesar de todo, arrollado- 
ra. Y en el nuevo esquema doctrinal del 5 de septiembre vuelve a 
reaparecer-de manera absoluta (96). Pedro Guerrero y Blanco ha- 
bían perdido en la misma contienda en que habían ganado otros sal- 
manfinos, si es que en estas cosas se puede hablar de esta manera. 

El 7 de septiembre vuelve a hablar Guerrero para decir que no 
debía afirmarse de una manera absoluta el sacrificio de la Cena, 


porque Jesucristo sólo se sacrificó una vez, y que en caso de ense-. 


ñarlo en la Doctrina debía añadirse «uf est sententia Sanctorum Pa- 
trum» (97). Pérez de Ayala sostiene que debe decirse «sacrificium 
aliquod», con objeto de excluir de la Cena el carácter propiciatorio 
del cual no era partidario (98). Gaspar de Cervantes y Blanco pidie- 
ron que se pusiera «uf est sentenfia Sanctorum Patfrum» (99). Pero la 
opinión del Concilio era firme y nada se cambió (100). 

Mas en atención a que el carácter propiciatorio de la Cena fenía 
muchos opositores, a pesar de que la mayoría del Concilio seguía 
en su favor, nada se expresó en los esquemas doctrinales res- 


pecto de este particujar. Y asi apareció después en el Decreto aefi- 
nitivo (101). 


Ciertamente la enseñanza del carácter propiciatorio de la Cena, 


por una parte estaba implícitamente contenida en la enseñanza del 


sacrificio de la misma, y, por otra, a nada práctico hubiera conduci- - 


do su expresión en la Doctrina, si no es a aumedia las dificultades 
respecto del sacrificio de la Misa. » 


De lo dicho se desprende que los salmantinos tuvieron en las de- 
cisiones del Concilio de Trento, sobre el sacrificio de la Cena, un in- 


l 


(95) Enses, l. e., 774, 
(96) Enses, l. c., 909-10, 
(97) Enses, l c., 912, 

(98) Enses, l. c., 914, 
(99) Enses, 1. e., 913, 914. 
(100) Enses, l. e., 959-60. 
(101) Denz., 938, 


- 
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flujo muy grande, En la segunda época, este influjo fué totalmente 
de afirmación positiva del sacrificio de la Cena, de su carácter propi- 
ciatorio, y de la enseñanza de ambas cosas en los proyectos doctri- 
nales. En la fercera, este influjo fué no sólo de afirmación positiva 
del sacrificio de la Cena, sino también negativo o de oposición a la 
enseñanza de su carácter propiciatorio. 

Aparte de esta influencia en las decisiones principales, tuvieron 
los salmanfinos otro influjo bastante considerable en la corrección y 
perfilamiento de conceptos y expresión de los mismos en los dife- 
rentes esquemas docfrinales, en cuya labor sobresalió sobre todos 
Martín Pérez de Ayala. Ya hemos indicado antes algunas correccio- 
nes suyas de este género, que fueron aceptadas por el Concilio. 

Comparando ahora los resultados de la segunda época con los 
últimos del Decreto definifivo, observamos que las diferencias ata- 
nen más a la forma que al fondo. En cuanto al fondo, la diferencia 
respecto' del sacrificio de la Cena está en que, en la segunda época, 
se enseña su existencia en los esquemas doctrinales de una manera 
explícita y formal, y de un modo suficientemente claro también su 
carácter propiciatorio; y en el Decreto definitivo, asi como en fodos 
los esquemas de la época tercera se omite este último, no obstante 
que la mayoría del Concilio siguió siempre en su favor. Respecto 
del sacrificio de la Misa, en la segunda época se enseñaba en la 
Doctrina la institución del sacerdocio por Jesucristo en el precepto 
de la Cena (102), mienfras que en el Decreto definitivo se define tam- 


bién en los Cánones (103). En todo lo demás hay unidad sustancial 


de docirina. 

Las diferencias principales están más bien en la expresión, que 
es mucho más breve en el definitivo, los conceptos más depurados 
y precisos, el lenguaje más sencillo y claro, y la forma más suave 
que en los restantes, particularmente de la época segunda. 

Lo cual es señal manifiesta de que en todos influía de diversas 
maneras el Espíritu Santo, que es Espíritu de verdad, de unidad y 
de caridad, de las cuales es símbolo la Eucaristía, haciendo que fo- 
dos contribuyeran, cada cual a su modo, a la más perfecta expre- 


sión de nuestra santa fe sobre el más augusto de los sacrificios. 
v 


(102) Prar, 1. c. t. 1V, p. 386. 
(103) Denz., 949. 
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Conclusiones: 


[.—El Concilio de Trento nada quiso definir, ni nada definió de 
hecho acerca del sacrificio de la Cena. Por consiguiente, nada hay 
de fe respecto del mismo. 

11.—En los esquemas doctrinales de la segunda época del Conci- 
lio claramente se enseñan la existenca de sacrificio en la Cena y su 
carácter propiciaforio, aunque con distinto grado de expresión. Mas 
en el Decreto definitivo sólo se enseña la primera. No obstante la 
mayoría del Concilio en la tercera época, asi como también de los 
representantes de la escuela salmantina, eran partidaria del carácter 
propiciatorio de la Cena. 

lil.—La existencia de sacrificio en la Misa la explica el Concilio 
en estrecha relación con el de la Cena, dando asi un sentido más 
pleno y mucho más directo a las palabras del precepto: Hoc facife 
ín meam commemorafionem, que de otro modo tendrían una inter- 
prefación violenfa, al mismo tiempo que se desecha el error protes-. 
fanfe en su mismo origen. Pero nada se dice si esta relación es, O 
no, necesaria para la existencia del sacrificio de la Misa. Se consigna 
el hecho, sin definirlo, y nada más. 

IV.—Por lo mismo, la existencia del sacrificio de la Cena es una 
verdad que debe ser tenida como proxima fidel, y teológicamente 
cierto su carácter propiciatorio, contenido implícitamente en la pri- 
mera. De esta manera el Concilio llega a la enseñanza de las dos 
cosas, con distinto grado de explicitud, sin compromiso alguno para” 
la fe en el sacrificio de la Misa por parte de aquéllos que se resis- 
tfían a reconocer el de la Cena, y, sobre todo, su carácter propiciato- 
rio. La confinuidad de doctrina en las.dos épocas del Concilio, re- 
salta asi con foda evidencia. Caminos que fiene el Espírifu Santo 
para enseñar la verdad una, revelada por el mismo Dios 
cia de ninguna clase para las inteligencias. 

V.—Los salmantinos fuvieron, una influencia grande en las dos 
épocas del Concilio respecto del sacrificio de la Cena y de su ense- 
ñanza en la Doctrina, cuyos resultados definitivos se de 
parte, a la actitud criticista por ellos adoptada en rel 
exigencias de la fe, de la cual fueron grandes paladines 
lio, «en el que puede decirse obtuvieron un éxito final ve 


, Sin violen- 


ben, en gran 
ación con las 
en el Conci- 
rdadero. 
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Problemas de Metodología en los Estudios Místicos 


I. El fenómeno místico 


La mística, entendiendo por tal no la cosa en sí misma, ni siquie- 
ra la teología de la mística, sino el estudio general de ló místico, vie- 
ne hoy a concentrarse específicamente en el estudio de un «fenóme- 
no», de un hecho o de una serie de hechos de psicología empírica. 
Para muchos esa serie de hechos o fenómenos verificables expe- 

rimentalmente se cifran en el éxfasís externo y sensible con todos 
los anejos y repercusiones de que a veces se acompaña (1). Esta- 
mos lejos del noble sentido en que lo entendía el neoplatonismo del 
Seudo Dionisio (2). El éxtasis no es, según ellos, la' corteza impre- 
sionable de estados psíquicos internos de especial interés; él mismo 
constituye todo el fenómeno, por otra parte sencillísimo, que se fra- 
ta de estudiar. 

Generalmente el hecho místico se toma en una acepción más hon- 
da. Envolverá en muchos también el epifenómeño del éxtasis somá- 
fico, pero como superficie nada más de un proceso inferno psíquico, 
que es lo que principalmente allí interesa. En ofros autores la envol- 
- fura exterior no preocupa en absoluto para nada. Se deja a un lado 
como algo del todo accidental. , : 

Este hecho místico interno, como fenómeno que rompe el ritmo 
normal de la vida psíquica ordinaria en su aspecto religioso, es lo 
que hoy van conviniendo todos en llamar lo místico, lo esencialmen- 
te místico. , 

El análisis, en cuanto posible, de la vida religiosa, de la expe- 
riencia psíquica relígiosa, está de actualidad. Y bien enfendido, y lle- 
vado con sinceridad científica, según los métodos peculiares de la 
psicología empírica, y sin salirse de sus límites propios, es perfec- 


(1) Por ejemplo. Leuba, Psychologie du mysticisme religieux, París, 1925, 


p. 318, ss. p 
la] v e bd 
(2) Seudo Dionisio, De div. nom., 4, 13:"Esv, 03 x0) Exotarixns ú Delos 


> > AS A O AMIA ! Pb. 
EPS, 00% ELY ELUTOY selva tods Epastus, ado zos Eompevor, Cfr. S, Juan 
de la Cruz, Avisos, 65. 
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tamente legítimo. Su papel es presentarnos los: datos suficientes que 
puedan permitirnos formular por rígida inducción una ley cierta (3). 
Desde el más elemental de los comportamientos que exige el rezo 
vocal de un Ave María, hasta las vivencias cognoscitivas y repercu- 
siones emocionales de los más altos estados de oración, todo ello 
en cuanto fenómeno comprobable por la propia conciencia o por los 
demás, puede ser registrado por esa Psicología. De hecho así se ha- - 
ce fervorosamente en nuestros días. Y cuando esa experiencia reli- 
glosa alcanza intensidades fuertes, de tal. modo que pasa la línea de 
lo normal (entendiendo ahora por normal lo frecuente, lo ordina- 
rio), entonces se califica de místico ese modo religioso de vivir. Des- 

de este punto metodológico de vista se sifúan psicólogos experi- 
mentales de las más diversas tendencias y teólogos católicos de la 
más sincera ortodoxia. .: 

Claro está, ese situarse de unos y ofros en un punto de arranque. 
Todos tratan desde allí de interpretar y explicar después el fenómeno 
místico. Pero ahora, de momento, prescindimos de esto. 

Que los mismos teólogos modernos de la Mística estricta la van 
limitando al puro fenómeno experimental de la vida sobrenatural in- 
fensamente sentida en el alma, casi no haría falta el recordarlo. Val- 
ga por todos el testimonio de un P. de Guibert, que fan justa cele- 
bridad ha adquirido en este campo de las disciplinas eclesiásticas. 
Para él la Mística especificamente tal consiste en la contemplación 
infusa, la cual no es otra cosa que «cette prise de conscience inmé- 
diate de la vie surnaturalle, de ses actes et de son principe la gráce 
sanctificante» (4). No una pura diferencia de grado entre la vida re- 
ligiosa sobrenatural tal como antes se vivía y tal como ahora se 
vive, sino una diferencia específicamente distinta, que comporta 
efectos psicológicos diferentes en pasividad, intensidad, vitalidad, 
etcétera, aunque sea por medio de los mismos elementos sobrena- : 
turales habituales que antes existían, movidos, eso sí, por gracias 
actuales del todo preciosas. En una palabra, para él, y para muchos, 
la mística está ahí, en ese experimentar lo sobrenatural como tal y 
de una manera directa en nosotros. Como se ve, el problema se si- 
túa en un terreno empírico, tratando, claro está, de apoyarlo después 
en los grandes principios metafísicos y teológicos, que a cada uno | 


(3)  Pinard de la Boullaye, S. J., El estudio comparado de las religiones, t. IL. 


(4) Études de Theologie Mystique, Toulouse, 1930, p. 89. Cfr. pgs. 78-89 
en total, 
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más a propósito vengan para la utilización de esos datos experi- 
mentales. 

Al rededor de esta nota general: experiencia de lo sobrenatural 
en nosofros, podemos agrupar todas las distintas maneras de ex- 
presión de los diversos autores y todos los aspectos de esa misma 
realidad que unos u otros consideran con preferencia y hasta con 
exclusión de los restantes: sentimiento de presencia, estado teopá- 
fico, unión transformante (con su símbolo clásico del matrimonio 
espiritual), contemplación infusa, intuición de lo divino, visiones in- 
telectuales..palabras sustanciales, pruebas pasivas, o sea, aspecto 
negativo purificatorio de aquella experiencia, sentidos espirituales, 
amor místico, ete. (5). 

, Permítasenos hacer una crítica de esta posición metodológica de 
los modernos autores católicos a que aludimos: posición experimen- 
fal, preponderantemente inductiva, con que acometen el estudio del 
misticismo. Es ir del fenómeno al problema en sí mismo. Del dato a 
la interpretación científica del mismo. Lo hacemos para católicos y 
desde nuestra firme convicción católica también, como es natural. 
Fácilmente habrá que rozar el problema apologético que la mística 
plantea. Pero será incidentalmente. Luego, en la segunda parte, tra- 
zaremos un esbozo del método y del recorrido, que, a nuestro juicio, 
conviene seguir. Decimos: método y recorrido, porque aunque el mé- 
todo es de suyo un instrumento, un medio, la manera previamente 
conocida de realizar un frabajo, cuando se trata de un trabajo no 
práctico, sino especulativo, el método es algo apenas discernible del 
trabajo en sí mismo, es algo implicado en el trabajo mismo. Hablar 
de metodología en el estudio de la mística es estar resolviendo de 
una manera o de otra el problema mismo, aunque siempre evidente- 
menfe las formalidades sean distintas y se puedan de algún modo 


independientemente considerar. 


x* * 
* 


Evidentemente, lo sobrenatural, al realizarse en nosotros, afecta 
a nuestra psicología natural de una manera o de otra. Es el proble- 


(5) No entramos en detalles de autores modernos, ni de sus gustos y mane- 
ras en la exposición concreta del tema. Ello será objeto detenido de un libro, cuyo 
guión, en gran parte, es este artículo. Provisionalmente pueden consultarse 
A. Fonck, Mystique, en D. T. C., X, 2599-2674; y los dos volúmenes de la obra 
del P. J. Marechal, S. J., Études sur la Psychologie des Mystiques, París-Bruxelles 
t. L, 2 ed., 1938; t. Il, 1937. 
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ma secular de las relaciones entre ambos órdenes, planteado en esta 
encrucijada concreta del hombre. Naturaleza y gracia, entitativamen- 
te distintas y realment2 unidas, a la vez, en nuestro mundo humano. 
Esa vida de la gracia indiscutiblemente no prescinde de nuestra psi- 
cología, sino que la utiliza. Las virtudes infusas al actuar lo hacen 
vitalmente: son nuestras facultades las que actuan, pero elevadas por 
esa forma nueva sobrenatural, para que su acción lo sea también y 
tenga los correspondientes efectos. Esa actuación, en cuanto sobre- 
natural, y la realidad subyacente de la gracia santificante, que hace 
veces de naturaleza sobrenatural al informar accidentalmente el alma, 
no caen de suyo bajo la conciencia de la misma.El acto de fe o de ca- 
ridad sobrenaturales son actos distintos, en 'el conjunto de su enfi- 
dad psicológica, de los actos de fe y de amor naturales, que pueda 
hacer un incrédulo anfe las pruebas de la divinidad de Jesucristo, o 
ante el recuerdo de Dios naturalmente conocido como autor de la na- 
-furaleza. Y sin embargo, en su apariencia psicológica serán poco 
más o menos lo mismo. No los podemos disfinguir. 
Cierto que una actividad religiosa intensa puede llevar al alma a 
una mayor sensación experimental de esa actividad así exaltada. 
Pero el problema sigue en pié de igual modo. Si esa actividad se ha- 


cía a base de una vida en gracia, de una actuación de virtudes infu-' 


sas, esas impresiones intensamente sentidas estarán sobrenaturali- 
zadas, serán sobrenaturales, dados los principios sobrenaturales 
* que las provocan; pero en cuanto tales experiencias se podían tam- 
bién conseguir sin nada de aquello, como simple actividad intensa 
de vida profunda. En cuanto sobrenaturales, de suyo no se pueden 
discernir. Unicamente se ha' transportado cuantitativamente el pro- 
blema. También el acto de amor de Dios que se ponía antes era 
cognoscible psicológicamente, era una vivencia del alma, pero no en 
su modalidad sobrenatural. Ahora la impetuosidad de ese amor re- 
percute más fuertemente, tendrá consecuencias psíquicas y hasta 


somáticas más vivas, pero sigue oculta de suyo la sobrenaturalidad. 


El contacto de la gracia y la naturaleza es misterioso. No cae bajo la 
conciencia la actuación específica y sobrenatural de aquélla haciendo 
hacer muchas veces a la otra, elevándola siempre. Queda inadverti- 
da en cuanto fal, normal y directamente hablando, a nuestro conocer. 

No cae bajo nuestra conciencia si la especie del acto proviene de 
la potencia imperfecta o de la potencia elevada y perfeccionada por 
- el hábito sobrenatural, porque la especie del acto la conocemos nos- 


otros por su objeto, y al mismo objeto material se ordena la poten= 


ii 
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cia que el hábito, que la perfecciona. Ni el modo es discernible, por» 
que la facilidad que proporciona el hábito puede atribuirse a un há- 
| bito adquirido tanto y:más que a un hábito infuso, aparte de que la 
gracia es en el alma «secundum conditionen subjecti» (6), como 
forma que es completa, y por lo tanto sus modos experimentalmente 
se confunden. Ni el efecto propio de! acto sobrenatural, que es el 
mérifo, puede ser registrado ciertamente por nuestro conocer na- 
tural (7). 

Por todo ello, el Ccncilio de Trento, ses. 6, c. 9 (cfr. también los 
cánones 13 v 14), declaró en estos términos precisos la doctrina ca- 
tólica sobre la certeza que podemos tener de la presencia o no en 
nosotros de la gracia: «Cum nullus scire valeat, certitudine fidel, 
cui non potesí subesse falsum, se gratiam Dei esse consecutum». El 
Concilio miraba contra la doctrina luterana, que había agudizado y 
actualizado el problema, al identificar en cierto modo a la gracia, tal 
como ella la entendía, con la experiencia y certeza fiducial de la mis- 
ma. Dejaba sin embargo el Concilio abierta la posibilidad de lograr- 
se esa certeza por revelación: «Revelat enim Deus hoc aliqguando ali- 
quibus ex speciali privilegio», dice Sto. Tomás (Summa, 1-11, 112, 5); 
y permitía un conocimiento conjefural, que fuese capaz de engendrar 
una especie de certeza moral suficiente para valernos con sencillez 
en nuestra vida (8). Conocimiento y certeza que son por lo tanto 
además indirectos, por deducción dialéctica, a base de datos y de 
signos externos. 5 

Ese conocimiento experimental, en ese plano conjefural, huma- 
namenfe falible, ¿puede producir sin embargo una certeza moral, 
psicológica, si se quiere llamar así, tan especial y subjetivamente 
fuerte que pueda hablarse objetivamente de un fenómeno sobrenatu- 
ral nuevo, no reduclible únicamente a un grado más intenso de esa 
vida ordinaria religiosa, que se supone sobrenatural con esa segu- 
ridad posible, que en sana doctrina ortodoxa se admite? Esta es la 
posición de los autores que ahora aquí estudiamos. Para ellos la 
teología de la mística tiene su propio objeto determinado: la expe- 
riencia, el conocimiento directo de lo divino en nosotros, la contem- 
plación infusa tal como empíricamente podemos recortarla, como 


(6) Summa, II, 63, 5. 

(7) Cfr. Sto. Tomás, /n 1 Sent., 17, 1, 4; y Summa, EII, 112, 5. 

(8) Sobre todo ésto, cfr. D. Soto, De natura et gratia, Lib. UL, e. 10 al 13, y 
su apéndice: Apologia contra Catharinum. Ed. Salamanca, 1570, p. 211 a 245, 
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hecho psicológico típico que, repito, se supone sobrenatural. ¿Es 
posible, realmente, llegar así a alguna conclusión teológica verda- 
dera? ¿Podremos así llegar a conocer la íntima esencia de la mísfti- 
ca? ¿No es hasta peligroso, bajo algún aspecto, aventurarse por ese 
fremedal de las experiencias puras? Tratemos de contestar a estas 
preguntas. 


ES 


Desde luego, la fuente informativa única para estudiar ese fenó- 
meno son los datos qne ofrecen los místicos narrando su experien- 
cia. No hay otra. Y aquí surge la primera dificultad seria. Porque, 
aún prescindiendo de los místicos no católicos, pues su testimonio 
agravaría aún más el problema y luego tenemos ex profeso que vol- 
ver scbre ello, y solamente ateniéndonos a los místicos ortodoxos, 
que presentan todas las garantías posibles de utilización, ¿qué ele- 
mentos definitivos nos proporcionan? 

Hay una serie de autores místicos célebres que no presentan sin 
embargo datos experimentales propiamente dichos. Su construcción 
es una construcción metafísico-teológica hecha a priori, con perfec- 
to derecho, evidentemente, a hacerlo, pero sin otra aportación ape- 
nas que envuelva hechos y consecuencias comprobables. A esa se- 
rie pertenecen casi todos—por no decir todos—los escrifores de la 
edad antigua cristiana. Clemente (9), Orígenes (10), el Seudo Dioni- 
sio (11), etc. Sus disquisiciones tienen un valor inmenso para el es- 
tudio de la mística cristiana, emprendido desde el punto de partida 
de los principios filosóficos y teológicos. Es un esquema platónico 
y plofiniano y estoico, en el que se trata de verfer, reformándole a 
veces, una esencia nueva, que es la realidad de la vida cristiana lle- 


ES 


(9) Cfr. Th. Camelot, O, P., Foi et gnose, París, 1945, p. 134 ss, 

(10) Cfr. W. Volker, Das Vollkommenheitsideal des Origenes, Tubingen, 1931. 
Todo es interesante a este respecto. 

(11) Mejor que cualquier estudio, basta repasar una vez sola sus conocidos 
escritos (M. G. III). Aquel estilo amanerado, aquel uso abundante y decadente de 
lo paradójico, aquella reminiscencia continua de la metafísica neoplatónica, etcé- 
tera, están diciendo a gritos que allí no hay experiencia ninguna, que se trata de 
una composición ficticia, cristianizada adrede, que pudiera estar escrita por quien 


no fuera ni siquiera cristiano.—Sobre todos estos autores, en general, cfr. R; Ar- 


nou, S. J.: Platonisme des Peres. D. T. C., XIL, 2258 ss. y sobre todo: Le désir de 


Dieu dans la philosophie de Plotin, París, 1921 , P. 259 ss, 


PROBLEMAS DE METODOLOGÍA EN LOS EsTubios MÍSTICOS 223 


vada hasta sus últimas consecuencias. El sueño dialéctico plotinia- 
no se pretende realizar de una manera viva con los medios sobre- 
naturales que la revelación enseña, por el uso de los misterios sa- 
cramentales, por la cooperación ascética, más o menos clásica ya 
en otros ambientes culturales. ¿Vivieron los autores su esquema es- 
piritual? ¿Llegaron a gustar del encuentro divino, que ellos de un 
modo u otro perfilaron en sus aspiraciones altas? Difícil será pro- 
barlo, es más, creemos que imposible. Si en alguno, por ejemplo en 
S. Gregorio de Nisa (12), se siente en varias de sus páginas un ca- 
lorcillo que parece indicar una experiencia auténtica vivida, la cosa 
no llega, ni mucho menos, a términos que permita apoyarse en ello 
como en un dato seguro para plantear luego una tesis, tal como la 
- quieren los modernos tratadistas de la contemplación infusa. 

Tenemos el caso celebérrimo de S. Agustín. El «éxtasis de Ostia» 
ha dado lugar a un mundo, ya crecido, de estudios. Claro está, no 
estudian solamente el hecho aislado en sí mismo, que nada serviría 
para hablar de una mistica agustiniana sin más. Pero es un momen- 
to típico, que, adornado con la doctrina espiritual general del Santo 
doctor, les resulta sumamente interesante para sus intentos. No po- 

demos en este trabajo de síntesis hacer exégesis detenida de los 
textos de su autor. Solamente preguntamos: aquel suceso, contado 
con sabor profundamente plotiniano y hasta con su tanto de retóri- 
ca, "por más que se le enmarque en el conjunto de la concepción 
agustiniana de la contemplación, ¿puede fundamentar una teoría de 
la contemplación experimental infusa, tal como ahora se la enfien- 
de? Esperamos sin prejuicios la prueba convincente que lo pueda 
afirmar (13). 

A lo largo de la edad media, y en una inmensa mayoría de auto- 
res espirituales de la moderna, nos encontramos con idéntica situa- 
ción. Allí no se trata de una experiencia, sino de una teoría en el 
sentido actual del vocablo. Generalmente de base dionisiana, que es 
decir neoplatónica, en cuanto puede aquella expresión espiritualista 


(12) Cfr. J. Daniélou, S. J., Platonisme et Théologie Mystique, Paris, 1944, 
p. 221 ss. 
(13) Confesiones, IX, 10. En la ed. de la B. A. C., preparada por el P. A. C. 
Vega, O. S. A. (Madrid, 1946), cfr. la nota 49 de la pg. 706. Sobre este problema 
en S. Agustín cfr.,C. Boyer, 5. J., Augustin en D. S., fase. IV, 1101 ss., y Essai sur 
la doctrine de S. Aug., París, 1932, c. 10; F. Cayré A. A., La contemplation augus- 
tinienne, París, 1927; J. Maréchal, S. ]., o. «., t Il, p. 145 ss. 
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adaptarse al cristianismo. Así muchos de los Viclorinos, sobre todo 


de los místicos del Rhin, de otros muchos autores; S. Buenavenfus.. 


ra, Hugo de Balma, fray Juan de los Angeles, etc. En otros aufores 
la síntesis tomista, que filosóficamente en estos aspectos es un sin- 
crelismo. aristofélico-platónico, por influencia ésto último del Seudo 
Dionisio, se deja sentir con más intensidad, mezclándose con fre- 
cuencia las corrientes diversas, que van así logrando la base filosó- 
fico-teológica casi definitiva para este sector de la Teolugía. Aún en 
aquellos autores en los que el tono experimental. es más claro: Beato 
Ruysbroeck, S. Juan de la Cruz, etc., se encuentran muchos elemen- 
tos de unas y ofras escuelas, que sirven de base a sus esquemas 
preconcebidos en gran parte, y que interpretan apriorísticamente sus 
conocimientos empíricos. Vayamos, por consiguiente, eliminando 
todo lo que haya en ese sentido en la literatura mística, que es mu- 
chísimo, y quedémonos solamente con la experiencia pura que allí 
pueda encerrarse. e 
Esto lo encontraremos principalmente en los testimonios íntimos 
de muchas de esas almas sencillas, que vierten en ellos su ingenuo 
sentir. De entre ellas apartemos fambién toda esa colección casi in- 
numerable de místicos y místicas de segunda y tercera categoria, 
que no hacen más que repetir lo dicho por otros, y que hace sospe- 
char por ello que padecen un mimetismo agudo, o que el módulo de 
una tradición sagrada les hace expresarse sin originalidad ninguna, 
de una misma manera impersonal. El valor, por lo fanto, de sus es- 


critos' es muy relativo, a veces escaso, y en muchos casos nulo. Se 
puede dudar de la autenticidad de sus supuestas experiencias, y aún: 


admitida aquella, la formulación externa de las mismas, recibida 
como está de otros, inferpretada por los que la padecen según la re- 
ceta de otros, no sirve para que los profanos puedan estudiar y co- 
nocer la realidad que se oculta tras aquellos clichés manidos. Es el 
caso repefidísimó de muchos autores y autoras harto conocidos y 
celabrados por ahí. A la misma Santa M.*? Magdalena de Pazzi, por 
ejemplo, se la puede incluir aquí (14). : 

Nos quedan unas cuantías figuras señeras, pocas, que por la ma- 


nera de expresión, o por la pasión que ponen en sus relatos, o por: 


la valentía de sus mismas concepciones, o por el rigor y sutileza de 
sus análisis introspectivos, presentan una nota más precisa de inte- 


rés, ofrecen una inmediatez más clara de su hecho místico: Angela - 


(14) Cfr, Estasi e Lettere scelte, ed. crítica de M. Vaussard, Florencia, 1924, 


ee 


z 
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de Foligno, Catalina de Sena, Catalina de Génova? Teresa de Jesús, 
María de la Encarnación, Angeles Sorazu... 

¿A qué se reducen sus datos? Hablan vagamente, imprecisamen- 
te, líricamente. Repiten sin. cesar que el fenómeno es inefable, que 


los símbolos de que echan mano no responden a lo que ellos quie- 


ren decir. Las frases de Angela de Foligno, enérgicas y duras, son 
ya famosas (15). La más exacta y penetrante es, sin duda alguna, 
Santa Teresa, y sin embargo construir una teología de la contem- 
plación infusa con los elementos que ella anota, resultaría extrema- 
damente difícil. Se entretiene con problemas adyacentes: gustos que 
comporta, sufrimientos, visiones, arrobamientos.,. Viene en total su 
testimonio a reducirse a que se siente a Dios en lo profundo del 
alma, a que ello se realiza de un.modo pasivo, a que deja una im- 
presión subjetiva de seguridad y de fuego y de vida intensísimos, .. 
Mérito singular es el rico y abundante material de análisis de esta- 
dos psíquicos que la Santa de Avila registra con las observaciones 
que ella misma apunta, Y que puede servir de una forma u ofra de 


objeto interesante para la psicología experimental. En la cuestión 


que nos ocupa ella es la que más y mejor nos dijo algo, aunque en 
sustancia fué poco más que anunciar el problema del sentimiento de 


.la presencia divina y las visiones intelectuales que lo acompañan, 


sin aventurarse air más lejos. Esos datos así desamparados (no en 


el conjunto de la vida teresiana) pueden prestarse a diversas expli- . 
caciones, sin que por si mismos se puedan bastar. Esas explicacio- 


-nes se han intentado. Enseguida iremos a revisarlas. 


Quitemos lo que hay de recibido, lo que hay de pasión emocio- 
nal en sus relatos, lo que hay. de poesía,.., y concedamos, si que- 
reis, que algo nos queda de las experiencias místicas más seguras. 
«Eso» que nos queda, ¿qué caysas lo producen? ¿Cuál es su esen- 
cia y naturaleza real? 

Y surge una nueva dificultad, insoluble a nuestro juicio, si no se 


a quiere salir del método propuesto. El tratar de penetrar desde un 


punto de vista metodológicamente positivo en el interior del fenóme- 
no místico, tal como experimentalmente se presenta, nos encontra- 
mos con ofras experiencias que son prácticamente parecidas O depa” 


les y que a priori podemos descalificar de místicas. 


Fué una tentación del siglo anterior, y sigue, en parte al menos, 


(15) Cfr. Liber, ed. Doncoeur, Paris, 1925, p. 93-98; Sta, Teresa, Castillo. inte- 


rior, V,1; VI, 2. a 
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- siéndolo del presente, el querer reducir los fenómenos místicos al 
mundo de lo morboso; presentarlos como casos patológicamente 
anormales; explicarlos como casos de neurosis, bien por su cuali- 
dad, bien por la cuanfidad al menos de suintensa vibración. Es la 
tesis de Charcof, Janet y fantos ofros. Claro está, dentro de esa con- 
cepción genérica caben después multitud de hipótesis distintas, de 
encasillados y clasificaciones diversas, que Se suceden unas a ofras 
y se refufan mutuamenfe también entre sí. 

Para otros psicólogos el fenómeno mistico se explicaría como un 
fenómeno biológico, sin más. Lo «mísfico» es la cumbre álgida de 
la vida religiosa, y para ellos el sentimiento religioso no es más que 
una tendencia biológica, que satisface su necesidad de expansión, 
de existir, de poder, transformándose bajo el signo de la religión. 
Extasis, alucinaciones, aideismo..., todo está comprendido allí. Leu- 
ba, Freud..., con mafices diferentes, se encuenítran en esta misma 
línea de explicación. A e 

James y, después de él y según una síntesis más completa, Dela- 
croix, han lanzado otra teoría más, que está haciendo impresión. Lo 
«místico» es, según ellos, si se quiere normal, pero «genial». Es 


una genialidad de tipo religioso. Se trata de una actividad psíquica 


natural intensa como en el caso del genio artístico, por ejemplo. 
Esa actividad se remansa inadvertidamente en lo subconsciente del 
alma, y en un momento dado de saturación, de sacudida extrínseca, 
emocional, etc., erumpe magnífica y repercute de mil maneras en la 
conciencia y hasta en la vida somática del ser. Una psicología rica, 
una temperamentalidad nerviosa fuerte, pueden dar un juego inmen- 
so en estas circunstancias, como se puede suponer. Ni excluye De- 
lacroix en los que él llama «místicos mayores» una dirección de la 
razón a lo largo de ese proceso subconsciente, ya sea en el cultivo 
de la vida religiosa normal, en la formación religiosa en general, en 
el «control» de las manifestaciones que se sigan, ni tampoco, por 
consiguiente, se .excluye la influencia en el mismo de una dirección 
exterior: fe, culto, normas jerárquicas de la Iglesia... Esta hipótesis 
delacroasiana pretende dar razón así de todos los aspectos del fe- 
nómeno: de su genialidad, de esa sensación de algo nuevo que sur- 
ge pasivamente en el alma, sin su infervención positiva al parecer, 


que lo explique ni que lo cause; del parentesco que se da entre los ' | 


fenómenos de las distintas personas, afectadas por el mismo am- 
biente, la misma dirección religiosa tradicional que les rodea y que, 


sin darse ellos íntimamente cuenta, les enmarca y presiona dentro 
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de un cuadro ortodoxamente cerrado, que impide muchas veces el 
vuelo del alma, que hubiera sido más audaz de haber roto el cerco, 
como en el caso de algunos «místicos» heterodoxos ha venido a 
ocurrir (16). 

Como puede suponerse, las teorías ligeramente repasadas no 
excluyen como objeto de su atención ninguna clase de experiencias 
que puedan +éner un aspecto místico, por superficial que sea. Allí 
entran fodos los fenómenos que una llamada mística natural puede 
ofrecer, y toda la gama de los mismos que se presentan en el vasto 
campo de la mística religiosa comparada a través de las formas de 
religiosidad históricamente reconocidas. Hay que confesar que en su 
apariencia externa todos esos fenómenos tienen muchas veces una 
- semejanza innegable, que dá pretexto al menos para que esas. hipó- 
tesis tengan visos de acierto y de verdad. 

Nosotros no queremos en este lugar ni estudiarlas ni hacer su 
crítica. Las hemos recordado por encima solamente para deducir de 
ese rápido recorrido esta consecuencia, que ahora ilustraremos: lo 
místico, empíricamente considerado, no puede ser por nosotros re- 
conocido como sobrenatural, ni siquiera quoad modum; mucho :me- 
nos explicado teológicamente en su íntima realidad. 

Porque, efectivamente, ante el fenómeno místico así considerado 
- caben formularse todas esas y otras hipótesis. Puede haber mucho 
o algó de morboso en todo ello, aunque querer explicar algunos ca- 
sos, el conjunto de algunas vidas místicas por la sola hipótesis de 
la enfermedad es sencillamente absurdo, y no hay que escandalizar- 
se por ello. Una enfermedad nerviosa puede, con tal que no sea tan 
intensa que impida el libre juego de las facultades superiores de un 
modo habitual, puede servir de elemento sanfificador providencial 
y precioso, como sirven otras enfermedades de otro géneto. El fenó- 


meno puro místico ¿no podría ser a veces una sencilla alucinación? 


Nada digamos de los epifenómenos concomitantes. Puede verse a 
propósito de la estigmatización el número de octubre de 1936 de los 

Etudes Carmélitaines, cuyos trabajos apenas dejan lugar alguno a 
una comprobación del fenómeno en sentido sobrenatural. 


(16) Cfr. H. Delacroix, Les grands mystiques chrétiens, París, 1938, caps. XI 
y XIL, p. 345 ss. Y la tesis de J. Baruzi, Saint Jean de la Croix, 2.* ed., París, 1931, 


toda empapada de esta concepción delacroisiana. Y F. v. Hiigel, The Mystical 


Element of Religion, as studied in Saint Catherine of Genoa and her Fricends, 
2 vol., London, 1908. e 
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Las hipótesis biológicas no pueden llenar tampoco satisfactoria- 
menfe los problemas y los interrogantes de todo el conjunto de los 
fenómenos religiosos en la vida. Las verdades metafísicas y físicas, 
que comportan, son independientes de nuestra biología. Pero algu- 
nos rasgos sueltos, sí podrían apoyarse en ellas. ¿Cómo, pues, dis- 
tinguir empíricamente unas tendencias de otras? Todo el problema 
de la «discreción de espíritus», de antiguo conocido, no ha alcanza- 
do facilidad alguna en la práctica con los progresos de la psicología 
y de la biologia en la actualidad: se ha eomplicado más, y toda cau- 
tela es poca y necesaria para no equivocarse. 

La hipótesis de una normalidad psicológica en el fenómeno mís- 
tico es perfectamente admisible también. La hipótesis del subcons- 
ciente en su conjunto es ya más que hipótesis. Genialidad religiosa 
de orden nafural es muy posible en muchos casos. Y sin duda se da. 
Iluminaciones, emociones ardientes, ímpetus insospechados, amor 
llameante, todo ello, ¿divino?, ¿humano? Mezcla de lo subconscien- 
fe, aparición inesperada de riquezas oculfas..., mucho seguramente 
se dará. Pero esto entraña otras varias hipótesis consigo. Actividad 
religiosa exaltada, subconsciente y especial, pero puramente natu- 
ral, como anfes deciamos. O actividad psicológicamente natural, 
como la anterior, pero provocada, dirigida por un principio sobrena- 
tural, por la-gracia, que la eleva de plano y la hace pertenecer a un 
orden distinto, divino, entifativamente sobrenatural. Dios se sirve de 
ordinario, para sus planes, de las causas segundas, y obra por me- 
dio-de ellas. O actividad que no sólo es transcendente en su sustan- 
cia íntima, sino también en el modo mismo de su realización. En esta 


«última hipótesis es donde se sitúan muchos teólogos modernos de 


la mística, a los que principalmente nos referimos en nuestro traba- 
jo. Para ellos, el fenómeno místico es un milagro psicológico, un 
sobrenatural quoad modum,- en sí mismo comprobable y objeto de 
un estudio A De otro modo no se explicaria lo místico de los 
místicos de verdad. : 

Y, desde luego, esta última hipótesis es también posible. Dios lo 


_ puede hacer. Sabemos por otros caminos que lo hace. Pero directa- 


mente no lo podemos como tal conocer. Basta recorrer lo que hemos 
dicho. Todas esas hipótesis se pueden: aplicar en la mayoría de los 
casos. Empíricamente trabajada, la teología de la mística desembo- 
caría en un puro agnosficismo, sin una cierta y segura explicación 
posible de la causa eficiente de los fenómenos en sí. ¿ 


¿Negamos con esto el valot apologético que la mística pura pudie- 


. 


. 4d 


A 
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ra tener?No; pero lo replantearemos después muy de otra manera. La 
- Iglesia no utiliza el milagro psicológico en sus prolegómenos para 
fundamentar la fe; apenas le da importancia en su apologética. Un 
lugar secundarísimo, desconfiante, de ilustración, después que por 
el milagro físico, perfectamente comprobable, se cimentó la verdad 
de su aserto, o si acaso una utilización en orden subjetivo de prepa- 
ración, que científicamente no interesa por lo tanto aquí. Ni se diga 
que la profecía pertenece al campo de la psicología sobrenatural y 
la lglesia le concede tanto valor de prueba como al milagro físico. 
Aparte de que la profecía no es el fenómeno místico específicamente 
fal, es reductible por su comprobación a la categoría de milagro físi- 
co sin más (17). El milagro psíquico sobrenatural quoad modum no 
4 es en sí mismo y quoad nos discernible de los otros fenómenos nor- 
A males o anormales de la vida psicológica nafural. La teología tiene 
poco que estudiar en esos fenómenos; son mejor objeto interesante 
para ún gabinete de psicología experimental. 

-No:nos maravillaremos, por lo tanto, de otro gravísimo inconve- 
nienfe que proporciona el método. No logra explicar teológicamente 
en qué consiste la mística en su conjunto ni en sus aspectos parcia- 

E les, sobre todo en el fípico de su correspondiente y específica 
oración. . 
Siguiendo las descripciones de los místicos, se quiere determi- 
“nar, a base de ellas, esa diferencia específica que respecto de los es- 
| tudios anteriores de oración y vida religiosa en general quieren es- 
- fos estudiosos de la mística encontrar en el fenómeno místico, en la 
- contemplación infusa. Elemento específico que se supone sobrena- 
tural en sus causas y en sus efectos; sobrenatural en su realidad vi- 
fal en el alma, ya que ésta se haya informada por la gracia y virtu- 
des infusas, y sobrenatural por el modo milagroso con que esa acli- 
£ vidad psíquica sobrenatural se ¡causa o efectúa en el alma. En la 
explicación de esa diferencialidad específica de estos fenómenos, las 
Opiniones son numerosas. y distintas, como era de esperar, ya que 
la documentación en que se apoyan es tan deficiente: las imprecisas 
y vagas referencias de los místicos experimentales. No hacemos un 
estudio de esas hipótesis. ni siguiera recordamos autores. Aludimos 
, a ellas, nada más. ¿Se trata de especies infusas nuevaS o de nueva 
Manera combinadas? ¿Se trata de un conocimiento experimental de 
la gracia y demás dones divinos en el alma, nada más? Y enfonces, 


Se (17) “Cir. Cone. Vat., ses. III, c. 3, y Summa, 1, 57; II, 95; 171-174. 
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¿un conocimiento de tipo negativo, apofáfico, o positivo pero «es- 
pecular», indirecto, de Dios en su semejanza participante (s/milifu- 
do), por la gracia; más allá de la mago, por la naturaleza espiri- 
tual, y del vestigium, por la mera creación en general? ¿Se trata de 
un conocimiento intuitivo inmediato, pero obscuro, de Dios inhabi- 
tante en el alma? Antes hemos citado al llorado P. de Guiberf. Para 
probar la diferencia específica de la contemplación infusa, su fesis 
favorita, se sirve como de argumento único del parecer de Jos místi- 
cos, que dicen haberla en sí vivido, y prefiere para explicar la natu- 
raleza propia de la contemplación mística acogerse a esa teoría de] 
conocimiento especular e indirecto de Dios en sus dones, y a su luz 
quiere dar cuenta de las expresiones un tanto contrarias de los mís- 


ticos, cuando balbucean su experiencia interior (18). Pero leyendó 


sin prejuicios las páginas de los místicos mejores, y siendo fieles al 
método empírico, no cabe más solución que admitir la última de las 
hipótesis propuestas: la del conocimiento. intuitivo inmediato de 
Dios. Hay que ser consecuentes. Si la fuente principal para el estu- 
dio de la Mística son los testimonios de los místicos, hay que acep- 
tarlos en toda su integridad, y no tomar y dejar a nuestro talante. 
Y, repetimos, su manera de hablar, lo que a ellos les parece sentir, 
lo que dicen al que serenamentfe, desapasionadamente, los lea, es 
que entre Dios y su cálida experiencia existe una real inmediatez. 
Véase al Bto. Ruysbroeck (19). Véase a S. Juan de la Cruz, para el 
cual puede decirse que esa noticia amorosa de la mística es senci- 


llamente una «unión sustancial de sustancias desnudas» del alma y 


de Dios, hecha consciente y llama viva en el espíritu. Explíquese 
como se quiera el sentido de esas fórmulas en la mente de su autor. 


- ¿No ha llegado a hablarse de un cierto onfologismo en la doctrina 


del místico Doctor? (20). Y es natural; los místicos hablan bajo los 
efectos de la impresión que en sí viven y sienten. La íntima natura- 


(18) O.c., 1 c., y Theologia spiritualis, Roma, 1937, p. 349 ss. 

(19) Por ejemplo en El libro de la más alta verdad, e. V al XI, en que habla 
de una. unión sin intermediario de las potencias del alma «en un conocimiento sim- 
ple de toda verdad, un sentimiento y un gusto esencial de todo bien» (c. 8). Más 
aún, aquella otfa unión más alta de que trata en los caps. XIL al XIV, «unión sin 
diferencia o distinción». Cfr. también el e. XIV de Los. siete grados de la escala 
del amor espiritual, en que escribe acerca de <la unión con la esencia divina». 
Etc. Uso la versión de sus obras de los benedictinos de S. P. de Wisques, 1915 ss. 

(20) Crisógono de J. S., San Juan de la Cruz, 
teraria, Avila, 1929, t. Lp. 417 55. 
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leza del fenómeno no se puede únicamente con eso descubrir. ¡Sien- 
ten y les parecen tantas cosas...! Ellos, sin embargo, son sinceros, 
no quieren engañar: insisten hasta la saciedad en que lo que ellos 
viven no tiene traducción externa posible, que es inefable. ¿Por qué 
ante esa pobreza de elementos querer luego nosotros construir una 
obra cabal? : 
Se dirá: los místicos teólogos nos pueden añadir algo más que 
su escueta experiencia, así como los estudiosos que se acercan a 
ellas lo hacen con la mirada puesta en principios previamente admi- 
-tidos. De acuerdo; eso ocurre así. Tanto ocurre, que son los princi- 
pios lo que ¡nterprefan,a priori los fenómenos, aunque se declame lo 
contrario. Se prescinde en.mucho de los fenómenos en su estudio 
puro, se atropella el método, como no podía por menos de ser. La 
fenomenología sin más nos lleva al agnosticismo, repetimos macha- 
conamente otra vez. Lo prueba la serie de teorías últimamente enu- 
meradas, y la manera de proponerlas y defenderlas sus partidarios. 
Han "abandonado fundamentalmente, y quizá sin darse cuenta de 
ello, la posición que habían escogido. De otro modo hubieran feni- 
do que permanecer en la inacción. 
Sin embargo, otra objeción se nos puede lanzar, fuerte y difícil; 
toda la literatura espiritual de fodos los tiempos, fanto la directa 
como la que versó sobre el estudio de la Mística, habló siempre de 
un conocimiento y un amor de algún modo sentido y gustado, es 
decir, habló siempre de una especie de experiencia. Es lo tradicio- 
nal inaiscufiblemente. Los neoplatonizantes cristianós de los siglos 
primeros, la Edad Media, jugosa y humana, sobre todo a partir de 
S. Bernardo y S. Francisco, no digamos nada de la Mística españo- 
la, que ha sido acusada precisamente de exceso de psicologismo, 
los tratadistas de corte metódico y escolástico que producen los si- 
glos xvi y Xvi1, los modernos, que con el P. L. de Grandmaison, 
S.J., definen a los místicos como los testigos de la presencia amis- 
tosa de Dios entre los hombres (21). Hasta autores de tendencia tan 
poco afecta a la psicología como A. Stolz, O. S. B., insisten en la 
- nota de experiencia viva al hablar del misticismo (22). Esto es 
evidente. 
Pero el problema está en qué y cómo se entiende le tal experien- 
cia. Los antiguós insisten mucho menos, sin duda alguna, en ello. 


(21) La Religion versonnelle París, 1927, p. 1/9. 
(22) Theologie der Mystik, Regensburg, 1936, todo el cap. IX. 


232 BALDOMERO JIMÉNEZ DUQUE, PBRO. 


Su concepción de la vida espiritual es más física, más plástica. Ver- 
dad es que el platonismo les llevaba enseguida a un ambiente de 
psicologismo intenso, al mundo noéfico puro, pero aun ésto, por 
eso mismo que el ritmo era platónico, revestía un carácter Ónfico ex- 
traordinario y duro. Conocimiento misterioso y egnósico de lo divi- 
no, etapas últimas del: caminar a Dios, luz más clara en el alma, 
amor más fuerte, ¿qué experiencia querían ellos en definitiva fradu- 
cir? Como quiera que sea, toda la teología antigua, y mucho más 
aún la medieval, llegó al problema de la experiencia mística por 
otros caminos: fué una deducción, la contempló como algo que se 
registra en la hora de las consecuencias, la*estudió a priori. Fué, 
desde luego, la baja edad media y las grandes'manifestaciones del 
misticismo español los que fueron precisando más y más el hecho 
místico experimental puro. El siglo xvi es el siglo del «renacimien- 
to», y la metodología de las ciencias sufre las sacudidas revolucio- 
narias de la época. En bien y en mal. En los grandes tratadistas de 
la teología de la Mistica de los siglos siguientes, la mística como fe- 
nómeno gana terreno. No es que aún se la desprenda del panorama 
general teológico, ni mucho menos, pero cada vez va adquiriendo 
el fenómeno como fal una importancia mayor, que antes no fenía. 

En la pulverización y especialización micronizada del objeto matfe- 
rial de la teología, casi se desgaja aparte este pequeño fenómeno de 
nuestra psicologia sobrenatural. Así se llega en autores del valor 
colosal de un José del Espíritu Santo, C. D., a reducir la contempla- 
ción infusa, el.hecho típicamente místico, en lo que tiene de distinto, 
erí lo que añade de especial al resto de la vida de oración, a un sim- 
ple sobrenatural quoad modum (253). En nuestros días los autores 
han confinuado caminando en esa dirección. La mística es un fenó- 


meno de psicología sobrenatural, un milagro psicológico quoad mo- 


dum, y como tal hay que intentar analizarle. Es una experiencia, una 
conciencia de lo sobrenatural en nosotros, nada más. Ha sido la mi- 
nimización de la Mística. De ahí a decir que ella sea algo sin impor- 
fancia, a considerarla como algo extraordinario, estrictamente ha- 
blando, en orden a la perfección de la vida cristiana, a que se la 
juzgue un adorno de la misma, no hay más que un paso, que se ha 
dado, y con razón. Es más, habrá que llegar, y nosotros hemos que-. 
rido subrayar esta consecuencia, habrá que llegar en sana lógica a 
abandonar en un agnosficismo desesperanzador a los psicólogos 


(23)  Mystica Isagoge, Lib. 1V, 5, p. 94 de la ed. Anastasio, Brujas, 1924, 
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de gabinete el tal fenómeno, por si ellos pudieran encontrar todavía 
algo aprovechable allí. No se diga, pues, que es tradicional este 
modo de presentar el problema místico. En parte sí y en parte no, si 
se quiere. Ni Dionisio, ni S. Juan de la Cruz, ni el mismo José del 
Espíritu Santo lo han tratado, en su conjunto, así. Cuando en una 
síntesis se atiende sólo a una parte del total o meramente se acen- 
táa un aspecto, la síntesis se rompe, y ya no es tal síntesis. Porque 
una síntesis es una plenitud integral. 

[Nos preguntaremos quizá: ¿por qué este rumbo que han tomado 
los estudios místicos en la actualidad, y que seinicia,. si quereis, a 
partir del siglo xvi lentamente, prudentemente, hasta llegar a este es- 
tado de cosas que vivimos hoy? Vamos a intentar explicárnoslo. Y 
para eso anotemos unos cuantos hechos culturales, con los cuales 

se roza, o de los cuales forma parte nuestro problema actual. 

El nominalismo medieval entraña una filosofía negadora de los 
justos derechos'de la razón humana. Allí se escondía la fuente de 
toda la revolución filosófico-teológica de la Edad Moderna. La pri- 
mera consecuencia, que se derivó en parte de él, fué el protestantis- 
mo con su doctrina de desprecio de los fueros de la razón, con su 
libre examen liberal e individualista, con sus dogmas de la fe fidu- 

- Cial y de la gracia sentida con certeza psicológiea como una viven- 
. cia emocional del alma. Por algo antes nos hemos detenido en este 
último problema de la certeza de la gracia. Un eco y repercusión del 
“mismo hay que sentirló ahora aquí. Las corrientes que del protes- 
tantismo se desataron llegan hasta nosotros en sus peores y más 
tristes derivaciones. En lo filosófico una filosofía libre, que llevó a 
la exaltación de la razón, al idealismó más furioso, y como reacción 
contraria, la filosofía arracional moderna, que busca la salida ala 
-Juz por el camino opuesto. Luego volveremos sobre esta cuestión. 
En lo religioso, el protestantismo ha querido cambiar el eje central 
de la realidad de nuestra vida religiosa. En vez de ser la gracia físi- 
ca infundida en el alma principalmente por los sacramentos, la cual 
alma quedaba así regenerada y divinizada en cierto modo, y que la 
razón iluminada por la fe conocería indirectamente, dialécticamente, 
para con su ayuda vivir sus exigencias enla vida práctica, la reli- 
gión queda reducida objetiva y subjetivamente en la escuela de Lute- 
ro a un problema de experiencia emocional y ciega, a un sentimien- 
to íntimo, y espiritual si se quiere, de lo que se supone transcenden- 
te y divino, a un triunfo «alógico» y «patoso» de una religión que 
surge y que se hace en lo profundo. De ahí la moda de los estudios 
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de experiencia religiosa que trajo consigo, y que han aportado has- 
ta ahora un cómino de verdad, cuando se han llevado con criterios 
razonables, al depósito de tesoros religiosos que al hombre infere- 
san (24). De ahí la apologética inmanenfista, casi morbusa a veces, 
que hoy forcejea por abrirse camino (25). De ahí el «modernismo» 
teológico, que es la expresión suprema de ese subjefivismo religio- 
so, de esa religión del sentimiento y de la experiencia vital, amorfa, 
arracional por completo (26). 

Antes aludíamos a la filosofía moderna y a sus características 
también arracionales. Ello está en estrecha conexión con el aspecto 
teológico, sobre todo con el del «modernismo». Este no se explica 
ni se entiende sino es encontrándose sumergido en toda esa corrien- 
te filosófica actual. Hagamos, por lo tanto, una ligera observación 
sobre esta filosofía. Porque—y ésto nos interesa por delante hacer 
constar—esa filosofía moderna siente nostalgia y afanes por lo mís- 
fizo. La manía mística se ha incrustado allí. ¿Cuál es la razón? 

La filosofía moderna, repetimos de nuevo, fiene un lugar de cita 
para todas sus modalidades diversas: el menosprecio de la razón. 
Allí convienen todos. Es un proceso histórico largo, el que ha con- 
ducido a este resultado aparentemente fan sencillo. Nominalismo, 
con su voluntarismo+clavado en las entrañas, Descartes, Kant... 

A partir de este último la caída del prestigio de la razón es verti- 
cal eirremediable... 

Todos los puentes que unían al «yo» con la realidad ambiente se 
rompen, se destruyen. El paso resultará imposible. Y el «yo» se que- 
da solo en su torre cerrada de marfil Solo.., con su vida. Y la vida 
es llama. El construirá ahora el mundo universo desde su cuarto de 
trabajo. Una construcción que se cree independiente, propia, en rea- 


lidad influenciada más o menos por el no-yo que le rodea... Educa- 


ción, prejuicios que rondan su seto altivo, corrientes de la época... 
Pero, real o aparentemente, el idealismo triunfa. ¡Qué magníficas e 
ingeniosas edificaciones labró en su telar el infelecto, o como se 
quiera llamar a esa fuente viva, raíz genética de nuestra actividad in- 


(24) Cfr. Pinard de la Boullaye, S. J., Experience religieuse, en D. T. C., 
V, 1786 ss. 

(25). Cfr. S. Tromp, S. J.. De revelatione, Roma, 1930, p. 83 ss, y 297 ss. 

(26) Cfr. una supervivencia modernista en las orientaciones que denuncia el 
P. Garrigou-Lagrange, O. P.: ¿La nouvelle théologie, ou vat-elle?, Angelicum, 1946 
págs. 126 ss, , 
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terior y profunda' No se puede negar que los sueños—al menos son 
sueños—han sido espléndidos y florecidos de anhelos., : 

Pero todo ello, ese idealismo monista e intranscendente ¿no su- 
pone precisamente la afirmación más absoluta y exclusiva del pode- 
río de la razón? La razón crea allí al universo. Le da sus leyes. Le 
explica. Le niega... Porque en realidad le niega. Y al negarle, implí- 
citamente se niega a sí misma... Su-triunfo essu ruina. 

.Porque el yo se encuentra solo, El no-yo ha quedado destruido 
por completo al cortar todo contacto objetivo con él. Pero el yo para 
explicarse necesita el no-yo. El no-yo prácticamente no existe. Y en 
el diluvio universal el mismo yo perece... La razón termina por ne- 
garse a sí misma. El idealismo absoluto marea, marea, marea al es- 
píritu, y el espíritu termina en una noche de vértigo, dende ni él mis- 
mo se reconoce ni se ve. 

Pero la vida es vida. El hombre quiere, tiene derecho a la verdad. 
Y la buscará con fiebre. ¿Cómo salir de su inquietud oscura, ator- 
_menfada? ¿Cómo descansar él, que se pierde tan solo, cómo des- 

cansar en un todo que le sostenga, que le ayude, que le satisfaga? 
Porque es algo objetivo, que no es él, él lo presiente, él lo necesita, 
él lo tiene que hallar... 

Y hubo dos salidas desesperadas, casi trágicas, que se imponen 
aún. Una es simplista: el materialismo, siempre viejo y siempre nue- 

En realidad el materialismo suprime radicalmente el problema 
epistemológico. La materia no conoce. Evoluciona en ondas sobre 
sí misma. Y esas ondas son como son, y se encuentran y se fric- 
cionan mecánicamente. Materialismo ciego, bien sea práctico o teó- 
rico, bien sea burdo o sea elegante, como el positivismo o el prag- 
matismo de actualidad y moda. 

La otra salida es como un esfuerzo por romper ej cerco para 
abrazarse con la realidad ambiente, cueste lo que cueste pero de un 
modó directo, sin tener. que aprehenderla a través del cristal infen- 
cional de la razón. De esta se desconfía, $e dice que condiciona, 
que baña con sus matices propios, que escamotea la realidad que 
ilusoriamente cree poseer. El subjetivismo anterior la ha despresti- 
giado por completo. Buscar al no-yo en sí mismo. Sin artificios dia - 
lécticos, sin especies ni imágenes, sin modos distintos. Como en 
ninguna otra posición filosófica, el problema del conocer es aquí el 
problema del ser. Nuestro yo se encueníra y se conoce a sí mismo 
al rozarse en un beso entrañable con todo el resto del ser. Contacto 
directo, simpatía profunda, intuición penetrante... La intuición es 
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creación. La infuición es vida. La intuición es ser, no al modo idea- 
lista, que encierra al yo en sí misma, sino a modo de un choque ine- 
fable con lo demás que despierta la conciencia dormida de ese yo. 
Filosofía fenomenologista,.infuicionista, vitalista, existencialis- 
ta.., Todo igual en su fondo negativo: la razón no sirve; es sólo un 
molino del conocer abstracto. Su harina es blanca, pero sin gluten. 
Todo igual en su aspecto positivo: captar la realidad concreta, su- 
mergirse en ella, vivificarla..., sin ontología siquiera... Encuentro 
puramente Óntico, ébrio de:verdad y de plasticidad desbordante... 
Inevitablemente, el problema de.Dios súrge por doquiera. Hay 
filósofos que quizá lo quieran soslayar, como innecesario e inopor- 
tuno. Pero, entre líneas, ellos mismos le plantean sin querer. Tienen 
miedo a enfrentarse con él, y por eso le quieren acallar con más em- 
peño vano. El miedo sugiere la pregunta del mismo con un molesto 
afán. Zubiri tiene perfectísimo derecho a traducir en cierto modo el 
seín in-der- Welf de Heidegger, por un seín-¡n-der- Gott (27). Como 
quiera que sea, la idea de Dios está siempre allí presionando... 
Nosotros no hacemos en estas líneas crítica. Nos permitimos 
únicamente preguntar: ¿la razón repudiada no es fambién aquí la 
que discurre con un andamiaje dialéctico que ella previamente se 


formula, con foda la soberana intervención que ella siempre ha teni- 


do? Realmente se discurre, se maneja el despreciado instrumento, 
se idealiza con él quizá a la ligera, con la ilusión encima de creer 


que se la había abandonado por inútil. El idealismo no ha sido su-. 


perado, aunque se intentó generosamente quizá. Los extremos son 
siempre peligrosos. Se quiso sacudir el idealismo puro demasiado 
radicalmente, “y no se pudo dar un paso fuera de sus mallas ferri- 
bles. Se cayó en lo que se quería evitar. En consecuencia, el Dios 
que descubra el intuicionismo no es un Dios transcendente, es un 
Dios que se diluye vagoroso en un mundo de bruma, en un panteis- 
mo irreal. Se creyó estar más cerca de él,.tocarle inmediatamente 
con la vida, pero era ún fantasma, que se hundía sin nervio en un 
vacío inmanenfista, sin contenido objetivo de lo Absoluto, de lo In- 
finito... 

Pero he aquí que la experiencia mística se presenta ofreciendo 


. « 


algún punto de contacto con la fiebre de realidad, del eran funda- ' 


/ 


(27) Naturaleza, Historia, Dios, Madrid, 1944, p. 425 ss; y nuestro artículo: 
Acerca de la mística, en Revista Española de Teología, 1947, IL, 221 ss. 
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menfo universal de la realidad, con la nostalgia óntica de Dios que 
late en el seno de la hodierna filosofía. 

El místico, se dice, es el hombre que siente a ese Dios, que le 
encuentra vivo, fulgurante en la noche; es el hombre que se abraza, 
que se hunde en el abismo sin fondo de Aquel, en un ritmo de amor 
y simpatía inefables... Amor que es fuego. Amor que es unión. Amor 
que es vida. Es una infuición contemplativa, «advertencia amorosa», 
de la Deidad, cuya influencia palpablemente toca. Fondo psicológi- 
co, y superficial si se quiere, pero harto conocido, de lo que ordina- 
riamenfe se entiende por ahí como típicamente y vulgarmente misti- 
co. El esquema metafísico subyacente ahora no nos preocupa. Ni la 
explicación teológica que se le quiera dar. No es extraño que la filo- 
sofía moderna se haya asomado con avidez a ese dato que la místi- 
ca le brindaba. 

¿No sería una prueba tangible de su misma pretendida solución? 


La tentación es evidente. Y muchos han caído: la metafísica real es 


la experiencia mística. En ella falla la lógica, el discurso, Ja búsque- 
da indirecta del Ser... La mística es.él reino de la intuición por 


amor... Por eso la mística está de actualidad. No ya solo entre los ' 


psicólogos de gabinete, a los que interesa únicamente, de ordinario, 
la corteza accidental de la mística, sus epifenómenos; sino entre los 
metafísicos, entre los filósofos de profesión. Jonescu, Blondel, Berg- 
son,.., fantos otros (28). 

Y es curioso; a pesar de la atracción interesante de un Plotino, 
por ejemplo, son los grandes místicos cristianos los que se llevan 
la palma de su admiración y su entusiasmo. San Juan de la Cruz se 
sienta así en el círculo de la intelectualidad de nuestro fiempo, que 
le pregunta y le interroga, que espera su respuesta preciosa, transi- 


da de lirismo, en medio de una grande sedosa expectación... 


El existencialismo de nuestros días merece una atención espe- 
cial, dada la enorme boga en quese halla, y dado que quiere ser 
místico en algunos de sus cultivadores. Así en Nae. Jonescu, antes 
citado (29). Es más, se ha querido ver en la concepción mística de] 
neoplatonismo, de tan grande influencia a lo largo de toda la litera- 
tura; un existencialismo parejo del actual. Véase cómo M. de Corte 
quiere encontrarlo en el mismo Plotino (30), y J. Daniélou en San 


(28) Sobre Bergson y su vitalismo místico, cfr. nuestra nota en Spes nostra, 


1943, Í, p. 25 ss. 


1 


(29) Cfr. Revista de Filosofía, 1945, p. 437 ss. 
(30) Plotin et la nuit de l'esprit, en Etudes Carmélitaines, oct. 1938, p. 113 ss 
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Gregorio de Nisa (31). La mística sería un confacto existencial ine- 
fable, porque estaría más allá de los conceptos y de las imágenes, 
sin modos ni maneras distintas. Estamos en el centro de la metafí- 
sica y de la teología negativas, tan caras al neoplatonismo. Se exal- 
ta la transcendencia divina, aunque se admita, en varios de ellos al 
menos, una fenue analogía del Unum en las criaturas. Hay miedo, 
sin embargo, al antropomorfismo, y se insiste en la inefabilidad del 
que se esconde en las finieblas. Las paradojas se imponen, aunque 
sean aparentes nada más. No niegan precisamente lo mismo que 
afirman. Quieren ser constructivos. Afirman negando. Con todo, la 


docta ignorancia, que quiere ir más allá de toda dialéctica, que quie-. 


re franscender todo raciocinio, hasta el mismo principio de contra- 
dicción, llega casi inevitablemente a un elegante agnostficismo. Y 
ante esa situación desesperada, rompe por medio de la mística, es 
decir por medio del éxtasis, de la intuición vital, del choque existen- 
cial..., para llegar al objeto de sus sueños. ¡Ilusión aparente! Por- 
que se ha servido, en su fiebre por andar ese camino, de una dia- 
léctica conceptual como otra cualquiera, en el existencialismo mo- 
derno más difícil aún y complicada que en la filosofía griega fué. 
Pero, cierto, entre aquello y lo actual una comunidad de pensamien- 
to se adivina en el fondo, y por consiguiente una inquietud mística 
en cierto modo igual, A 

Toda esta disquisición que hemos hecho sobre el movimiento filo- 
sófico y religioso que ahora por ahí priva nos lleva a esta conclu- 
sión, que lanzamos sólo como una sospecha y como quien anuncia 
un peligro, del cual únicamente se percibe el rumor: la posición de 
los autores místicos que criticamos, ¿no es debida a una infiltración 
de ese movimiento tan poco fecundo en resultados positivos? Cree- 
mos que sí. Es algo a que har sido arrastrados, sin darse cuenfa, 
los autores aludidos, al vivir entre las corrientes culturales de su 
época. Pero así la mística queda minimizada, queda desvalorizada, 
es más, resulta algo que no se puede llegar a conocer, a aprehender 
en su médula, hasta hay el peligro de confundirlo con un existencia- 
lismo ciego, evanescente, de una pésima ley. 

Todavía podría reclamarse por las experiencias místicas de esas 


grandes almas destacadas y cumbres, cuyo valor todo el mundo 


unánimemente ha reconocido. ¡Quedémonos al menos con el tesoro 
humano que supone mE obra teresíana, que es inestimable y es sin 


(31) O. c., p. 244 sa, 
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par! Parece que en nuestro plan todo eso debería quedar sencilla- 
mente despreciado. Y no. Queremos precisamente ponerlas a segu- 
ro, utilizarlas en toda su riqueza, contemplarlas desde otro punto de 
vista que nos enfregue todo lo que escondan en su plena realidad. 
Hay que enfocarlas desde una perspectiva teológica, desde un plano 
superior de principios ciertos-*y seguros, examinarlas en el panora- 
ma del conjunto de la vida y las virtudes del místico de que se trate. 
Así darán de sí todo lo que ellas pueden dar. Lo que no entre en este 
marco es que no sirve ni inferesa nada, es que quizá no sea nada en 
realidad. 

Así, la verdadera Mística, lo místico como tal, quedará ciertamen- 
te a salvo. Llegaremos a su misterio por otro método y otro camino 
más firme y más universal. Aquí ya no lo podemos desarrollar. Uni- 
camente trazaremos el esquema de lo que pudiera ser el recorrido y 
la manera serena de andar por él hasta el final. 


BALDOMERO JIMÉNEZ Duouke, PBRO. 


Rector del Seminario Conciliar. Avila. 


- (Concluirá). 


El sentido cristiano de la. democracia y la teoría 


clásica del Poder público 


1.—Teología y. política 


En trabajos anteriores hemos tratado de valorar la aportación de 
Vitoria y otros teólogos a los problemas básicos del Derecho y la 


justa ordenación de la vida.social (1). Y. hoy de ¡odos es sabido que 


aquellos teólogos no sólo dispensaban predilección especial en sus 


. elucubraciones a los negocios prácticos de la vida humana, sino que 
a la luz de esa Teología han formulado las reglas fundamentales de 


la convivencia humana y las construcciones más sorprendentes y 
eternas del Derecho. Fecunda fué, en toda nuestra Escuela clásica 
de Vitoria y sus confinuadores, la unión estrecha entre la Teología y 


el Derecho. La renovación teológica obrada por ellos significaba - 


ante todo que la Teología descendía de las alturas frías de la espe- 
culación, a donde la había relegado en su decadencia un exceso de 
conceptualismo y austracción, al campo de los problemas candentes 
y vitales, en que debía desplegar toda la rica virtualidad de sus prin- 
cipios. Entendían que la Teología debía de ser «porma del Derecho», 
pues que fodos los problemas jurídicos entrañaban efros tantos pro- 
blemas teológicos y a la luz de esa Teología debian en última ins- 
tancia -solventarse. Y a ellos, teólogos-juristas, se debe la construc- 
ción del Derecho natural clásico y del Derecho de Gentes, a cuyas 
aúreas normas deben hoy volver todos los ojos para rectificar tan- 
tos yerros de la ciencia del Derecho y la justicia entre los pueblos. 

Por obra, pues, de nuestros clásicos la Teología ha fecundizado 
el campo del Derecho logrando ellos, por una maravillosa conjun- 
ción de la luz divina en las cosas humanas, las más valiosas con- 
quistas para la encia juridica (2). 

(1) Cf. nuestro trabajo, Estudios ético-jurídicos en torno a Vitoria, Salaman- 


ca, 1947, 


(2) R. G. ViLLosLADA, S. J., La Teología, norma del Derecho, “Anuario de lay! 


- 


. Asociación Fr. de Vitoria», vol. VI 1936, p. 191-233. 
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Mas el tema de la democracia, que se debate en el mundo actual 
se sale ya de la región de las puras ordenaciones del Derecho y de 
los valores éticos, para entrar de lleno en el terreno de las formas 
políticas. Y la política,.¿no es un terreno vedado a los teólogos por 

> situarse en el nivel de las cosas temporales, de lo puramente secu- 

lar, mundo reservado exclusivamente a la técnica, dominado total- 
mente por razones de Estado, por intereses y ventajas simplemente 
materiales? Sería ciertamente un principia peligroso éste de conce- 
bir las cuestiones' políticas como extrañas e independientes de la 
visión teológica y de la moral. Es el principio proclamado por el li- 
beralismo político, y entre nosotros ha sido demostrado con maes- 
fría que dicha tesis encierra ni más ni menos el maquiavelismo, 
como sistema politico. «Desde Maquiavelo, dice L. Eulogio Palacios, 
la política viene considerándose como una técnica, como un arte. 

* Según la doctrina del florentino, que sigue vigente en la conciencia 
de la mayor parte de los gobernantes modernos, a la autoridad po- 
lítica le son lícitas todas las cosas con fal de que contribuyan al 
bien temporal de un Estado» (3). En términos de escuela, ello sería 
relegar la política a lo puramente «facfíble, que puede ser valora- 
-do por sus resultados externos, con independencia de la norma de 
conducta y de la ley de Dios». 

Mas el prudencialismo cristiano opone a ello la enseñanza de 
que la política es algo agíble y va inscrita en el arte humano por ex- 
celencia, que es el arte de vivir, de la conducta humana, cuya direc- 

_ ción compete a la virtud de la prudencia en conexión con las demás 
normas del Bien moral, especialmente de la justicia. Y si ya Aristó- 
teles ponía ejemplos de técnicas subordinadas a la política, y técni- 
ca y economía, en efecto, han de encuadrarse en el arte superior de 
la gobernación del Estado, a su vez este arte de la política debe en- 
cuadrarse . en la moral y reconocer sumisión a las eternas normas 
de dirección última de la vida humana (4). > 
[No son, pues, ajenos al campo de la consideración del teólogo 

- las cuestiones políticas, como el orden temporal de las cosas huma- 
nas no puede separarse del orden sobrenafural y teológico. Seme- 

jante desvinculación sabemos que conduce a los equivocados mo- 


* 
xt ——— 


' (3) L. EuLocio PaLacios, La prudencia política, 2 ed. Madrid, Instituto de 


Estudios Políticos, 1946, p, 107. 
(4) Ibid. p. 113-115; Lecierco, Legons de Droit Naturel, 11, L'Etat, Namur, 


1934, p. 298, ; 
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dos de concepción de la política basados en el liberalismo y el ma- 
quiavelismo. La política, es cierto, debe descender al terreno de lo 
puramente contingente y concreto; en ellos se ha de ejercer el buen 
arte de la gobernación del Estado. Pero con .nu menor verdad ha de 
llamársela, con Aristóteles, la ciencia suprema entre todas las cien- 
cias prácticas y como arquitectónica respecto de las demás, porque 
a todas las ufiliza y dirige en la tarea de promover y coordinar fo- 
dos lós bienes humanos, todos los productos de la técnica y del 
arte, en orden a la plenitud armoniosa de este bien humano, el Bien 
común del Estado (5). : 

Y si tal es la amplitud de la Política cómo suprema ciencia en la 
ordenación v desenvolvimiento del vivir humano en la sociedad ci- 
vil, forzosamente sus problemas habrán de tener una proyección y 
trascendencia teológica. La Teología ha de analizar, a la luz de la 


MS 
ci 


- 


Verdad divina, y contrastar con las normas supremas del destino ' 


eterno todos los problemas humanos hasta en sus últimas deriva- 
ciones y contingencias. Vitoria afirmaba justamente, con ocasión de 
sus magistrales Relecciones jurídico-políticas, que su «función y 


oficio» al asentar los principios del Derecho en la sociedad política, 
no era de simple jurista sino de teólogo, porque la perspectiva de 


éste es universal (6). Y Suárez demostraba, con vigor contra el pri- 
mer intento secesionista de Vázquez, este entronque de foda la cien- 
cia del Derecho y de la Política—personificadas en las leyes huma- 
nas—con la Teología, cuando al gomienzo de su tratado De legibus 
demostraba la competencia y derecho del teólogo a entrar en el re- 
cinto de la ciencia jurídica, sin que le acuse de meter la hoz en mies 
ajena: «Se verá evidentemente que el tratado de las leyes está de tal 
suerte incluído en el ámbito de la Teología, que no puede el teólogo 
agotar la.materia de ésta, sino se detiene a estudiar aquéllas» (7). 


“Como toda la naturaleza está en conexión esencial con el orden. 


(5) P. Ac. Piwro, O. P., La noción del Bien Común en la Enprelta tomista, 


«Estudios», Santiago de Chile, agosto 1947, p. 30:56, 
(6) De Potestate Civ., n. 1, ed. L. Alonso Getino, Madrid, 1934, II p. 17: 


«Officium ac munus theologi tam late patet, ut nullum argumentum, nulla dispu- 


tatio, nullus locus alienus videatur a theologica professione etinstituto». === 
(7) Suárez, De legibus, Poemium, ed. Vivse, Opera, 1856, t, Vip 1X. CF Ri Ví- 
LLOSLADA, La Teología, norma del Derecho, cit. p- 197. Sobre la integración de 


toda la ética natural en la Teología, véase J. Ramirez, O. P., De hominis beatitu- 


dine, tom. 1, Madrid, 1942, p. 13 ss, 


y 
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sobrenatural, así todo el ámbito de las regulaciones temporales y 
ordenaciones humanas ha de someterse a las superiores normas de 
la ley eterna. La Teología, pues incluye dentro de su propio cam- 
po—como materia indirecta y apropiada—todo el orden éfico, jurí- 
dico y social, pues que todo lo bueno, recto y justo en las acciones 
humanas procede de Dios legislador. Todas ellas han de ser san- 
cionadas por sú autoridad divina, en tanto nos conducen a nuestro 
último fin o nos apartan de él. En consecuencia, el orden jurídico y 
con él toda la vida política y civil forma parte integrante del orden 
moral y teológico, como conjunto de medios que, en los designios 
de Dios, sirven para realizar los caminos de salvación hacia el fin 
“Último. Vaciadas de su-sustancia teológica esas estructuras sociales 
y políticas del ordenamiento civil, no sólo caemos en el positivismo 
Jurídico y liberalismo, sino que la vida moral, individual y política, . 
se reduce a una lucha enconada de ciegos impulsos y de egoísmos .: 
feroces (8). 

Con fal encuadramiento de lo temporal y político en lo teológi- 
co, no se llega a la confusión de-campos; el teólogo habrá de acer- 
_carse a los dominios del Derecho y la Política, no para suplantar 
estas ciencias, no para dictaminar en cuestiones meramente políti- 
cas según los propios métodos, finalidad e intereses temporales, 
-sino respetando la propia autonomía de estas disciplinas, para alum- 
brar los negocíos humanos según su propio método y el juicio su- 
perior de las rafiones aefernae, para ilustrar y corroborar la verdad 
de las deducciones de aquellas ciencías a la luz radiante de la divina 
revelación. Así procedieron siempre nuestros teólogos, y gracias a 
este fecundo impulso y lumbre superior llegaron a descubrir los más 
altos principios y nobles verdades del Derecho y la ciencia social. 

Séanos lícito esbozar estas grandes verdades sobre la función 
rectora de la Teología en las cuestiones jurídicas y políticas, para 
justificar nuestro. ligero examen de la democracia, como derivación 
“de la concepción clásica de nuestros teólogos sobre el poder políti- 
co y. su titular. Ello hará ver que lós princirios sentados por ellos 

obtienen validez para el enjuiciamiento de las.cuestiones y proble- 
mas más actuales. La doctrina pontificia de Pío XII vendrá a corro- 
borar la alta lección de sabiduría política que aquellos teólogos 


dieron. 
, TEA 
(8) R. VILLOSLADA, art, cit, p. 206, 
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) 


1.—Concepto de la democracia como forma política 


A) La noción clásica.—La idea de la democracia viene signifi- 
cando, desde Aristóteles, una forma concreta de régimen político, de 
acuerdo con el famoso esquema de las tres formas de la gobernación 
del Estado que el filósofo de Estagira sobre el examen de las reali- 
dades de su época trazara: La monarquía o gobierno de uno, cuan- 


do va encaminado a la común ufilidad; la aristocracia, en que el po- 


der es confiado a unos pocos, los más excelentes; «ubi vero multifu- 


do civitatis administrationem ad communem ufilifatem confert, com- - 


muni omnium civitatis administrandae formarum nomine appellatur 
politeia» (9). Las tres formas pueden degenerar, el reino en tiranía, 
la aristocracia en oligarquía, y esa llamada po/ífeía en democracia; 


y esto ocurre cuando el gobierno es empleado en exclusiva ufilidad 
del príncipe o de la clase dominante. Como en otros muchos pasa- 


“jes en quellos nombres de oligarquía y democracia, que aquí se apli- 


can a significar formas de régimen abusivo, fienen el sentido de los - 


regímenes justos y razonables (10), ha prevalecido la palabra demo- - 
eracia para designar el gobierno de la multitud en beneficio del pueblo - 


mismo a que Aristóteles reservaba el nombre general de politeía o * 


fimocracia. El sagaz observador de la vida política griega ya nota- 
ba que, mientras en las repúblicas aristocráficas se tendía a la virtud 
o a la riqueza de la minoría dominante, la idad y término en la 
democracia era /a libertad (11). 

El mismo Aristóteles enseñaba también que aquella clasificación 
suya de las tres formas puras de gobierno no era rígida, pues admi- 
tían—sobre todo los tipos de aristocracia y democracia— numorosas 
variedades, según el predominio en el ejercicio del poder de una u 


otra de las clases del pueblo, v. gr. de los agricultores, o de los. 


grupos oligárquicos. Y abogaba, en fin, por una forma templada de 
los varios elementos de esas categorías puras, como constituyendo 


dicho régimen mixto la verdadera y óptima politeía, la única capaz 
de evitar la tiranía o corrupción propias de cada una de las formas 
puras de ejercicio del poder (12). Téngase en cuenta que en esa figu- 


ra de régimen mixto de democracia y eligarquias-—comiin en las ciu- 


(9) IV Polit. cap. 5, ed. Didot, 1, 527-8.—Cf. Ethic. lib. VIII, cap. 12, S. Thom, 
Comment. lect. 10, ed. Cathala, n. 1072-1074; 

(10) Polit. lib: IV, cap. 6, 7, 10, etc., Didot, 1 553, 556-7; 

(11) Polit. lib. IV, cap. 6, Didot, L, 552 B; lib. VI, PD 191% 

(12) /bid. cap. 6, 7. 
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dades. del mundo helénico—imperaba para la institución de magis- 


- frados—según lo indica aquí Aristóteles (13) tanto el sistema de 


elecciones libres como el de elección por suertes. Al decir de Janef, 
en la democracia antigua «el principio electoral no era considerado 


como el principio democráfico por excelencia; el verdadero princi- 
pio de la democracia absoluta es la elección por suertes» (14). 


Sto. Tomás; a quien siguieron todos los teólogos clásicos, afir- 


“ma que, entre las tres categorías puras de régimen político, en prin- 


Ed 


toda gobernación perfecta, y su mayor eficacia para producir los su- 


cipio las preferencias deben dirigirse por la monarquía, como la me- . 
jor forma de gobierno. Tal es su enseñanza constante (15), fundán- 
dose en la doctrina categórica de Aristóteles en los Eficos (16), y en 
las razones teóricas del gobierno divino en el mundo, ejemplar de 


—premos fines de toda organización política y más altos valores del 


- sistema de repúb 


bien común: la paz y unidad sociales. 
Pero, al lado de esta afirmación y como en el orden práctico, el 
Doctor de Aquino enseñaba que la mejor forma de gobierno se en- 
cuentra en. la síntesis o sabia combinación de las tres categorías 
puras; régimen mixto en que entraran igualmente el principio monár- 
quico, el gobierno de las clases selectas y la base democrálica de 
intervención popular mediante la elección de los gobernantes por el 


pueblo y del mismo pueblo (17). 4 


Con ello muestra sus preferencias—como lo había hecho Aristó- 
teles —por un régimen mixto en que aquellas formas clásicas sean 


moderadas y templadas por la prudente unión de elementos de las 


(13) /bid. cap. 11, Didot, L, 558. p ' 

(14) Histoire de la Science Politique, 1, p. 152; véase LecLErcCO, op. cit. p. 322. 

(15) De. Regim. Princ. lib. l, cap. 2, 5, 6; Cont. Gent. lib. L, cap. 42, lib..IV, 
cap. 76; [. P. q. 103, a. 3; I11-II. q. 50, a. 1, ad 2, q. 66, a. 2, etc. 

(16) Ethic. lib. VIIL, cap. 12; S. Thom. ibid. lect: 10, ed. Cathala, n. 1174. El 
texto es invocado expresamente en 11-11, q. 50, a. 1, ad 2. 

(17). IL, q. 105, a. 1: <Unde optima gubernatio principum est in aliqua civi- 
tate vel regno, in quo unus praeficitur secundum virtutem qui omnibus praesit; et 
sub ipso sunt aliqui principantes secundum virtutem; et tamen talis principatus ad 
et, tum quia ex omnibus eligi possunt, tum guia etiam ab omnibus 


omnes pertin 
eliguntur».—Ibid. q. 95, a. 4. Bien sabido es cómo esta figura de régimen político, 


“creada por Sto. Tomás, puede lo mismo salvarse en la monarquia electiva—a la 


que el santo ha manifestado preferencias también en otros lugares—como en el 
lica presidencial y fuertemente autoritaria. Y tal vez en el mismo 


reino con monarca hereditario, que era el caso común en su tiempo. 
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demás, para evitar así los peligros de tiranía propios de cada una, 
más aún tratándose de una sociedad numerosa y complicada. Y, so- 
bre todo, con esa solución varia y hasta antagónica, aparece bien 
patente el relativismo de-lás formas de gobierno y el eseepticismo. 
propios de toda la tradición filosófica, en la tarea de dibujar una for- 
ma de gobierno perfecta y válida para todos los pueblos, frente a la 
que han llamado «superstición» de estas mismas formas, de tantos 
teorizantes de la república o democracia en nuestros días. 
Por eso, los escolásticos modernos, si bien han manifestado de 
ordinario preferencias por la institución monárquica tradicional, sos- 
tienen que el problema de la mejor y más perfecta forma de gobier- ' 
no es circustancial y de índole contingente, al cual por tanto no debe 
responderse con soluciones inmutables y abstractas, sino con nor- 
mas prácticas y de adaptación a los hechos. Mencionemos algunas 
de éstas: : 
-—Antefodo, si hay algo aquí inmutable, es la tesis de que todas las 
pr formas de organización política son en principío buenas y lícitas, 
con tal de que se ajusten a las leyes de justicia y de servicio al bien 
; común. La razón es porque el Derecho natural nada positivo impo- 
ne en punto a la organización concreta del poder civil o su fitular. 
Toda constitución del régimen político pertenece en todo al derecho 
humano, ya que, prescindiendo de la ley positiva y en puro derecho 
natural, no hay razón alguna para dar la preferencia a ésta o aque- 
lla forma, a éste o aquél titular o príncipe. Doctrina que ha sido 
enseñada,hemos visto, por Vitoria con muchos teó.ogos clásicos (18). 
Por lo tanto, la óptima forma de gobierno para cada pueblo será 
a aquella que más se adapte a su índole, tradición y a sus preferen- 
| cias e idiosincrasias. La historia, las vicisitudes y experiencias de . 
24 cada nación, señalan una trayectoria e imponen una línea de con- 
E ES ducta en sus propias tradiciones políticas. No se puede medir a to- 
¿ dos por el mismo rasero, y las mismas instituciones civiles que en 
un pueblo se han' demostrado como las más aptas y fecundas, en 


EX otros pueden convertirse en gérmenes de discordia y fuentes de tira- 
; nia. Mucho menos podrá 


imponerse por la fuerza la organización 
ideal en un país a los demás pueblos en donde tal vez no tendrá . 
arraigo ni estará de acuerdo con las costumbres propias. El prinei- 
pio de tradición es muy fuerte y exige que los sistemas políticos no 
sean importados como serviles copias calcadas sobre un modelo 


(18) Cf. nuestro, Estudios ético-jurídicos en torno a Vitoria, Salamanca, 1947, 


EL SENTIDO CRISTIANO DE LA DEMOCRACIA, ETC. 247 


extranjero, sino que se desenvuelvan de una manera orlginal según 
las situaciones y temperamento de cada nación. 

Y otro eran principio de sabiduría y realismo políticos es que, 
no son las formas abstractas, sino los buenos gobernantes quienes 
hacen la bondad y excelencia de un régimen político. Esta-máxima 
ya la había anunciado Aristóteles y la repetía Sto. Tomás (19). En 
este sentido pueden darse buenos y óptimos gobiernos en todas las 
especies, desde la monarquía despótica y el imperio hasta la demo- 
cracia más radical, si los gobernantes y gobernados fienen por nor- 
ma la virtud y el servicio del bien público; y no habrá ninguno con- 
veniente, donde la virtud falta y la corrupción y el desorden estén a 
la orden del día. No se debe atribuir, pues, a las formas de gobierno 


una eficacia que no fienen. Grandes hombres de gobierno son los 


-que han traido la paz y prosperidad a los pueblos aún en las coyun- 
turas más difíciles y con instituciones políticas deficientes (20). 


B) La doctrina pontificia.—La lglesia no ha podido sino confir- 
_mar esta posición de los autores clásicos. En los documentos de 
los últimos Pontfífices que con soberana visión y desde lo alto de la 
Verdad divina se han ocupado en ilustrar las conciencias católicas 
sobre los complicados problemas de la organización social y políti- 
ca, una gran doctrina resalta ante todo: La soberana indiferencia 
de la Iglesia y de la religión respecto de las formas de gobierno. 
Esto lo proclamaba León XII!, con gran insistencia, desde su Encí- 
clica Diuturnum. ¡llud de 1881. Así mismo en la Encíclica Libertas 
de 1888, decía: 

«La Iglesia no reprueba ninguna de las formas de gobierno con 
fal de que sean justas y adaptadas al bien común. Así, salvaguarda- 
da la justicia, no está vedado a los pueblos darse el gobierno que 
responda mejor a su carácter y a las instituciones y costumbres que 
han recibido de sus mayores». > 

- En la Immortfale Dei, repetía que la «soberanía no está necesa- 
=riamenfe ligada a una forma política; puede muy bien adaptarse a 


(19) III Politic: cap. 12, ed. Didot, Í, p. 542: «Quoniam tres dicimus esse rec- 
tas reipublicae administrandae formas; harum autem necesse est optimam esse 
quae ab optimis viris administratur». Comment. S. Thom., ibid. lect. 16. No es ya 

de redacción del Santo, cuyo comentario termina en la lect. 6 del Lib. IL Pertene- 
ce, como todo lo restante sobras las formas políticas, a su discípulo Pedro de 


Alvernia. 


(20) Lrcimrca, Legons de Droit Natarel, Jl, p. 280-298. 


pientiae christianae, n. 34, p. 224. Cf. Pío XI 
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formas diversas siempre que sean útiles al bien común». Todavía 


. vuelve a repetir lo mismo en documentos de 1892 y en la Sapienfíae 


Chrisfianae de 1890 (21), Mas no sólo es enunciado este principio 
frente a un sector de catolicismo tradicional que defendía la monar- 
quía consustancial con. la Iglesia. Pío X se enfrenta con el grupo 
opuesto, y en su condenación de Le Sillon, proclama, con las mis- 
mas palabras de León XIII, la legitimidad de todas las formas de go- 
bierno y vindica la libertad de la Iglesia contra quienes pretendían 
que el cristianismo es esencialmente democrático, y veían en el 
advenimiento de la democracia universal la única instauración posi- 
ble de la perfecta justicia (22). 

Esta actitud fundamental de la Iglesia en torno a los problemas 
políticos no podía variar. En efecto, vemos que se encuentrá inmu- 
tada en los mensajes de Pío XII. En uno de ellos ha dejado el Pontí- 
fice uno de los pasajes más completos sobre aquella soberana indi- 
ferencia de la Iglesia; no sólo respecto de las formas clásicas de go- 
bernación, sino también respecto de las diversas: «concepciones po- 
líticas» O varias tendencias ideológicas de estructuración política: 

«Entre los sistemas en contraste, ligados a los fiempos y depen- 
dientes de ellos, la Iglesia no puede ser llamada a hacerse partidaria 
de una tendencia más que de otra. Dentro del ámbito de los valores 
universales de la Ley de Dios, cuya autoridad tiene fuerza no sólo 
para los individuos sino fambién para los pueblos, existe un amplio 
campo de libertad de movimientos para las más variadas formas de 
concepciones políticas; y, a la vez, la práctica afirmación de uno u 
otro de los sistemas políticos depende en gran parte de las circuns- 
tancias, tal vez decisivas, pero que en sí mismas consideradas, son 
ajenas al fin y acción de la Iglesia» (29).. : 

Es natural, pues, la Iglesia con ello sólo hace recóger una lección 
secular de la historia, la cual nos dice con qué frecuencia las formas 
de gobierno han variado y se han combinado unas con ofras, ' 


(21) Trad. de «Colección de Encíclicas y Cartas Pontificias», Madrid, Secre- 
tariado de A. C. E.; Diuturnum illad, n. 6, p. 157, n. 45, p.172, m. 59, p. 179; Sa- 


Divini illius Magistri, n. 36, p. 622, 
(22) Texto citado en' LEcLERcO, op. cit, p. 311-312, 


(23) Mensaje de Navidad de 1940, trad, de A. C. E., P 


io XII y la Paz, 1943» 
p. 175, 


r 


dando - 
lugar a mulfifud de experiencias a veces con opuestos resultados; y ' 


A Y ARA 


, Quadragessimo anno, n. 36, p. 481* 
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cómo todas ellas han tenido etapas de buena gobernación, con fe- 
cundos resultados para los pueblos. Es además consecuencia de la 
misma naturaleza instrumental y contingente de las formas. Como 
instrumentos de trabajo y medios para lograr el fin de toda comuni- 
dad política, no: están ligadas al fin ¿on úna conexión esencial, sino 
contingente. Ninguna forma política lleva en su nafuraleza una vir- 
fud propia de la cual dependa el bien común de la sociedad (24). 


Y vengamos al Mensaje de Navidad de 1944. No obstante estar 
dedicado al examen y encomio de la democracia, tampoco él se echa 
en olvido sino en su preámbulo se recuerda, con palabras de 
León XII, el axioma de que tedas las formas de gobierno son en sí 
mismas aceptables, siendo perfectamente lícito mostrar preferencia 
por regímenes de tendencia democrática (25). 

Anfe todo, notemos que no es simple oportunismo político ni me- 
nos claudicación de sus anteriores 'doctrinas lo que ha atraido la 
atención tan especial del Pontífice a la democracia, Es. dice, el es- 
pectáculo de las multitudes inquietas y agitadas tras de las convul- 
siones de la guerra, que aparecen «ansiosas de miejores y más per- 
fectas formas de democracia en donde encontrar garantías contra la 
repetición de semejante catástrofe». Ante este espectáculo de «la 


- fendencia democrática que inunda los pueblos y obtiene fácilmente 


la aprobación y asenso» de los dirigentes, el cuidado y la solicitud 
de la Iglesia ha de dirigirse sobre este problema de la democracia, 
«para examinar según qué normas la deben regular, para que se 


pueda llamar una verdadera y sana democracia» (26). 


(24) P. ULprano Lopez, S. J., El ordenamiento jurídico del Estado en el Magis- 


“terio de Pio XII, Granada, 1947, p. 8. 


(25) Mensaje de 1944, Preámbulo, versión castellana oficial en EM A 
1945, 1 semestre p. 283-6. «Apenas es necesario recordar que, según las ense- 
ñanzas de la Iglesia, no está prohibido preferir gobiernos moderados de forma po- 
pular, salvando con todo la doctrina católica ácerca del origen y el ejercicio del 
poder público, y que la Iglesia no reprueba ninguna de las varias formas de go- 
bierno con tal de que se adapten por sí mismas a procurar el bien de los ciu- 
dadanos». 

(26) Mensaje de Navidad de 1944, preámbulo: «Si. pues... Nos dirigimos 
nuestra atención al problema de la democracia para examinar según qué normas 
la deben regular, para que se pueda llamar una verdadera y sana democracia .. 
esto indica claramente que el cuidado y la solicitud de la Iglesia se dirige no tan- 
to a su estructura y organización exterior, que dependen de las aspiraciones pro- 


1 


O 
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Una innovación esencial marca el Pontífice en el estudio de este 


hondo problema. Desde Aristóteles, la democracia forma parte de la 
división clásica de las formas de gobierno. Era una división de las 
estructuras políticas atendiendo casi exclusivamente al titular del po- 
der, sin fener en cuenta otros principios más hondos de la ordena- 
ción política que rigen sobre todo-las complicadas organizaciones 
de la sociedad moderna. Mas ya flotaba en el ambiente otra concep, 
ción de la idea democrática, puesto que el principio fundamental de 
la democracia—la participación e influencia del pueblo en la gober- 
nación del Estado—era susceptible de aplicarse en diversas estruc- 


turas concretas, lo mismo en la monarquía que en las formas repu- 


blicanas. Recogiendo esta dualidad de aspectos, distingue el sobe- 
rano Pontífice la demacracia como organización exterior y la «demo- 
cracia en sentido lato», el espíritu y esencias democráticas que deben 
animar toda sana democracia (27). Aquella—forma concreta de orga- 
nización política—pertenete a lo adjetivo de las formas, cuya estruc- 
tura dependen de las tradiciones y concepciones peculiares de cada 
país; ésta —la sustancia democráfica—no se circunscribe a una de- 
terminada forma de gobierno, siendo más bien un principio ordena- 
dor de la comunidad civil que, en medio de su referencia originaria 
al problema del poder y su titular, entraña una serie de principios de 
la recta organización del Estado, compatibles con diversas solucio- 
nes en punto a la forma política concreta. Por eso—insinúa.el Pontí- 
fice —frente a este segundo aspecto de la democracia la Iglesia no 
puede permanecer indiferente, porque no puede acomodarse con es- 
fructuras del Estado moderno y tendencias de la democracia que 
arrastran principios incompatibles con la verdad cristiana (28). 


" 
% 


pias, de cada pueblo, cuanto al hombre en cuanto tal, que... debe ser y seguir sien- 
do, su agente, su fundamento y su fin, supuesto que la democracia, entendida en 
sentido lato, admite diversidad de formas y puede tener lugar tanto en las Monar- 
quías como en las Repúblicas». 

(27) Mensaje de 1944, preámbulo. 

(28) Así interpreta la distinción, comentando el pensamiento .de Pío XIL, la 
Pastoral colectiva del Episcopado suizo, octubre de 1945. (Texto en «Ecclesia», 6 
de oct. 1945, p. 7): «El soberano Pontífice da el sentido preciso de la palabra «de- 
mocracia», distinguiendo, por una parte, la democracia como forma de gobierno 
y, por otra, la mentalidad democrática que inspira la vida pública y constituye el 


alma de la forma exterior del Estado. Frente a esta segunda acepción del térmi- 


no, es decir; frente a la democracia en sentido lato, la Iglesia no puede pérmane- 
cer indiferente, dice el Papa», : 5 
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Siguiendo este segundo sentido de la democracia, no como mol- 
de invariable o rígida forma de gobierno popular, sino de la demo- 
cracia como principio y pensamiento informador de la justa ordena- 
ción del Estado, es evidente la riqueza de su contenido, la multipli- 
cidad de principios y normas que una «verdadera y sana democra- 
cia» ha de imponer. El mismo Pontífice se hace eco de la elasticidad 
de la idea democrática y de lá variedad de grados y dosis en que 
«puede realizarse una sana democracia, en sus alusiones al espíritu 
moderno y al estado actual del mundo, «ansioso de mejores y más 
perfecta formas de democracia». 

Incluso fal ideal democrático se extiende, no sólo a la estructura 
de los poderes públicos sino a otros aspectos más profundos de la 

Y sociedad civil. Junto a la democracia política se habla de democra- 
. cia social, democracia eivil y demotracia económica. Democracia 
social es la que aspira a la mayor liberación posible en el campo 
social, a barrer las excesivas diferencias entre las clases, la que 
abriga la generosa aspiración a elevar en el terreno material las cla- 
ses humildes con fodas las legítimas mejoras y reformas sociales. 
. Como todas las aspiraciones sanas degeneran, también su abuso y 
corrupción sería la nivelación absoluta de todos los hombres en la 
igualdad de bienes y abolición de toda propiedad, patrocinada por 
el socialismo. Por eso diversas fracciones del viejo socialismo mar- 
xista se arrogaban para sí el nombre de social. demócratas, encu- 
-briendo con este especioso título sus disolventes teorías de un puro 
doctrinarismo marxista. Por ello tales social-democracias hubieron 
de ser vigorosamente impugnadas por León XIII (29). 

La democracia civil es la aspiración a la igualdad de todos los 
ciudadanos en todos sus derechos civiles reclamiados por la digni- 
dad de la persona humana. También este aspecto de la democracia 
se pone al servicio del pueblo, pues entraña la elevación de los hu- 
mildes al disfrute de iguales derechos ante la ley que las cluses afor- 
tunadas y poderosas. 

ES La democracia económica está pibeniada en la aspiración a 


(29) Enc. Graves de Cora «La primera (la democracia social) en muchos 

llega a tal grado de malicia, que nada admite fuera de lo natural; busca all 
mente los bienes corpóreos y externos, poniendo la felicidad humana en su adqui- 

¿ sición y goce». Para todas estas acepciones véase M. ARBOLBYA MARTINEZ, Las de- 
y mocracias en el futuro, Madrid, 1947, p. 10, 31 ss., si bien no compartimos la ten- 


dencia liberal, excesivamente democratizante, de la obra. 


EE PE e 


- Dios», como enseña León XIII y desde él, repitiendo la doctrina 
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una más justa distribución de-las-riquezas para que puedan llegar 


los beneficios de la propiedad a todas las clases humildes, aspira- 


ción de justicia social y distributiva tan enérgicamente enseñada por 
León XII y Pío XI. Y envuelve una tendencia niveladora y de lucha 
contra la preponderancia del capitalismo y esa acumulación de in- 
mensas riquezas en manos de unos pocos, que fanto destruye la li- 
bertad, imponiendo duro yugo de servidumbre no sólo a los proleta- 
rios sino a los pueblos y alos mismos Estados (30). 


3.—Postulados de la verdadera democracia 


Así, pues, todos estos aspectos consignados en los varios nom- 
bres de la idea democrática deben integrarse en el contenido de la Y 
verdadera y sana democracia, la cual, aunque en principio se refiera | 
al régimen político, habrá de ir enmarcada y necesariamente acom- 
pañada de esas otras formas de libertad y elevación de la dignidad 
del pueblo. 

Este contgnido debe de condensarse en una serie de «normas y 3 


. condiciones que deben regular» toda verdadera democracia y a que 


se refiere el citado documento pontificio. Entre ellas, han de seña- 
larse necesariamente, por orden de valoración jerárquica, las si- 4 
guientes: 

1) Reconocimiento del origen divino de la autoridad,—La pri-: 
mera de todas es este reconocimiento de un orden objetivo y tras- 
cendente, emanado de la Razón y Voluntad divinas, al cual toda 
autoridad humana debe protestar sumisión. Es decir, la afirmación . 
del origen divino de la autoridad civil; de que «el poder político viene - 
de Dios, supremo Señor delas cosas, al cual todas necesariamente 
están sujetas y deben obedecer y servir, hasta el punto de que todos 
los que fienen derecho a mandar, de ninguno lo reciben sino de 


paulina: non esf potestas nisi a Deo, vienen oponiendo invariable- 
mente a los desmanes y abusos del poder de los Estados modernos, 
todos los Pontífices. Según esto, el poder civil recibe la investidura 
de la soberanía e imperio del mismo Dios, y por ello. sus leyes han 
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(30) Enc. /nmortale Dei, trad. «Coleaón de Enc. Pontificias», n. 5, p. 157 | 
Cf. Libertas, n. 12, p. 190; Diuturnam illad, m. 7-12, p. 107 ss. 8 
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de estar en conformidad con las leyes divinas para que sean justas 
y obtengan fuerza obligatoria (31). 

Verdad que esta es condición general de la democracia y de todo 
régimen político. Pero el Pontífice condena con. ello uno de los prin- 
cipios de la democracia moderna basada en la doctrina de Rousseau. 
En la lógica liberal de la democracia pura, pierde todo sentido la 
apelación al orígen divino de la-autoridad civil. Sus principios se 
basan «en la idea de que el poder político es la misma voluntad del 
pueblo, por lo que toda instancia de mando o imperjum adquiere su 
validez y vigencia de esa misma voluntad. Con ello se consagra una 
total i¡nmanencia del poder del Estado en el pueblo mismo». Esta 


-_ identidad democrálica de la soberanía con la voluntad popular, niega 


y destruye por lo mismo toda frascendencia de la norma que des- 
de fuera se impusiera en la vida política de un pueblo. «Nada hay 
fuera de la voluntad del pueblo. Toda norma, toda instanciqyimpera- 
fiva, nace de la voluntad popular. Ningún orden objefivo existe que 
pueda pretender validez frente a las decisiones del pueblo» (32). 

En fales supuestos doctrinales de la democracia moderna la so- 
beranía del pueblo es ilimitada, siendo lícito e ilícito lo que la volun- 
tad del pueblo declara tal. Ante esa voluntad soberana de la mayo- 
ría, la apelación a una instancia y poder trascendente, a la voluntad 
de Dios que con sus leyes sujetfara las decisiones de la mayoría den- 
tro de ciertos límites, es antidemocrática y no cabe, sin romper esos 
principios de la más pura democracia. Ya Pío IX condenó como 
error contrario a la doctrina cristiana la fórmula que consagra este. 
principio de la inmanencia, clave del concepto de soberanía en la 
democracia moderna (33). 

* Por eso, de nuevo Pío XII declara dóntrarias ala sana y verdade- 
ra democracia tales bases del liberalismo, subyacentes a las moder- 
nas democracias. Los dogmas del origen de la soberanía en la vo- * 
tuntad popular, del poder del Estado como ilimitado conducen, a 


AA 


(31) Pasto G. Lorez, Si J,, La democracia como régimen político cristiano, 
«Razón y Fe»,.I, mayo 1946, p. 407-425: Il, jul.-agost. p. 28-48; III, sept.-oct. p. 148-. 
172; IV, mayo. 1947, p. 419-442. 

(32) -T. FernanDEz MIRANDA, El concepto de:democracia y la doctrina Pontifi- 
cia, «Estudios Políticos», 16 (1946), p. 43-86. 

(33) Enc. Quanta cura, Denzinger, 1691: «La voluntad del pueblo, manifesta- 

da en la llamada opinión pública, o de otro modo, es la suprema ley, libre"de todo 


derecho divino y humano». 


. 
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pesar de las apariencias democráticas, al absolufismo estatal, tan 
pernicioso como las peores formas de despotismo (34). Pero dados 
los principios sentados, estas democracias no debían asustarse de 
que regímenes como- el comunismo recabaran para sí el nombre de 
democracia, puesto que aplican hasta sus consecuencias extremas 
el dogma del poder ilimitado de la mayoría popular cemunista. 


2) Reconocimiento de plena y verdadera autoridad al poder 
público.—El segundo postulado es el contenido en las palabras del 
Pontífice: «El Estado democrático, monárquico o republicano, como 
cualquier otra forma de gobierno, debe estar invesfido con el poder 
de mandar con auforidad verdadera y efectiva». : 

También este postulado, general a todo régimen político justo, es 
negado o desvirtuado en la democracia liberal. La inmanencia del 
poder público en el pueblo conduce a negar toda diferenciación en- 
tre gobernantes. y gobernados. La soberanía reside de un modo in- 
transferible en el puebio, y éste no puede despojarse de su autori- 
dad para trasmitirla a los órganos de la misma, de tal modo que un 
mando o imperio extraño tratara de imponer sus decisiones a la vo- 
luntad popular. En tal democracia, los gobernantes poseen válida- 
menfe el poder en fanto encarnan y sirven esa voluntad del pueblo, 
y como simples mandatarios o delegados revocables. Nace de aquí, 
como supuesto esencial de la democracia pura, una identificación 
enfre gobernantes y gobernados, según la cual ninguna de las deci- 
—Ssiones del mando tendrán validez imperativa, sino cuando van re- 
frendadas por la voluntad popular y en la medida en que traduzcan 
esta voluntad y consentimiento del pueblo. El principio democrático 
de la libertad e igualdad será también contrario al carácter coactivo 


del poder público, puesto que la coacción se opone a la libertad y 


-«autonómía de la masa popular democrática, en la cual todos los 
miembrós concurren a la tarea de la gobernación por propia espon- 

(34) Mensaje de 1944, parag. 2: «Una sana democracia, fundada sobre los 
principios inmutables de la ley natural y de la verdad revelada, será resueltamen- 
te contraria a aquella corrupción que atribuye a la legislación del Estadó un po- 
der sin frenos y sin límites, y que hace también del régimen democrático, a pesar 
de las apariencias contrarias, pero vanas, un puro y simple sistema de absolutís- 
mo. El absolutismo del Estado no hay que confundirlo con la monarquía absoluta, 
de la que ahora no hablamos y consiste en el hecho, en principio erróneo, de que 
la autoridad del Estado es ilimitada, y de que frente a ella... no cabe apelación 
alguna de una ley superior que obliga moralmente», 


k 
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faneidad y las leyes no han de significar imposición extraña sino 
simple apelación a su propia iniciativa ($5). De ahí se sigue que la 
fuerza obligatoria de las leyes reside en la aceptación de la mayoria 
que a ellas voluntariamente se obliga y que el pueblo se reserve 
como propia esta función legislativa, y además conserve un control 
permanente sobre el órgano ejecutivo de la autoridad, con un supe- 
rior derecho a deponer al príncipe revocando su mandato, 

Pero éste no es, a todas luces, el concepto católico del poder, que 
el Pontífice en el texto citado describía como facultad o i¡mperium 
emanado en última instancia de Dios, no sujeto a los caprichos y 
vaivenes de una masa impopular incontrolada, sino dotado por él 
de «una verdadera y efectiva autoridad» respecto de sus suberdina- 
dos. La sana democracia no podrá desconocer que el poder tiene en 
Sí mismo superioridad, y que esta fuerza imperante de la potestad 


hunde sus raíces en el orden objetivo de los seres y de los fines im- . 


. puestos por la razón y voluntad divinas, y concretamente en su mi- 
sión de servir al bien común (36). En la doctrina católica y teología 
clásica de ley —expresión máxima del mando político—es ya válida, 
no por su libre aceptación popular, sino porque ha sido dada y pro- 
mulgada por la competente autoridad. 


S) Dignidad y derechos de la persona humana.—El tercer pos- 
tulado de la verdadera democracia es tener en cuenta en todo orde- 
namiento jurídico del Estado y en toda organización del poder pú- 
blico, la dignidad y derechos de la persona humana. Esta gran ver- 
dad de la dignidad de la persona humana y vindicación de sus 
derechos esenciales como base jurídica de toda ordenación estatal, 
podemos llamarla el principio proclamado con más insistencia por 
Pío XII. En el Mensaje de 1942, lo promulgaba como el primero de 
los cinco puntos fundamentales en que se ha de basar el orden in- 
terno de las sociedades (37). También ahora lo proclama como «fun- 


(35) T. FervanDez-MIRANDA, El concepto «de democracia y la doctrina pontifi- 
cia, cit. p. 49-61. 

(36) T. Fervanbez-MIRANDA, art. cit, p. 77-80. Cf. p. 81: «La raíz humana del 
mando político no se encuentra en la voluntad, sino en la razón. Hay ciertamente 
en todo acto de imperio un momento de la voluntad, pero la primacía correspon- 
de a la razón. Y la razón ho es autónoma, no crea su orden, sino que lo descubre 


como arden trascendeate y objetivo». 


- (37) Mensaje de 1942, ed. cit, Madrid, 1942; «Quien desea que la estrella de 
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damento y norma directiva» en la construcción de la verdadera de- 
mocracia. «La Iglesia tiene la misión de proclamar al mundo... el 
mensaje más alto y más necesario que puede existir: /a dignidad del 
hombre y la vocación a la filiación divina» (38). 
La persona humana, que. en el orden ontológico señala el ápice 
.de la perfección del hombre aludiendo muy especialmente a la digni- 
dad de su alma espiritual, creación inmediata de Dios e imagen ca- 
paz de conocerle y amarle, ha sido ordenada por el Creador a un fin 
rascendente, el cuál debe cumplir con perfecto dominio de sus actos. 
El fundamento de su grandeza, por el que más se asemeja a Dios y 
¡a la vez raíz inmediata de sn personalidad moral, es su libertad. 

En virtud de ésta su personalidad, el hombre irradia de sí una 
esfera de derechos absolutos fan propios e inherentes a sí como su 
misma persona y de los cuales no puede ser despojado, como no se 

. le puede privar de su razón. Con ellos entra en la sociedad, por lo 
que el Estado no le confiere sus derechos naturales, sino viene a. 
q encuadrarlos y coordinarlos con los de los demás ciudadanos, en 
y un conjunto de relaciones que determinan el ordenamiento jurídico 
ho constitucional de la sociedad civil. : 
No es extraño que el Papa señale como función de este ordena- 
miento jurídico, «proteger los inviolables derechos del hombre con- | 
+0 fra los ataques de todo poder humano, amparar el inalienable dere- 
Y cho del hombre a la seguridad jurídica» (39). Más aún, junto a esta 
yes ; base negativa de justicia, el Papa asigna como fin y misión primor- 
dial de la comunidad política ayudar a «la conservación, desarrollo 
y perfección de la persona humana». Así, la dignidad de la persona 
es tal que, a la recta actuación de sus valores se encamina, en misión 
de servicio, toda la vida política. Por esta misma razón el Papa aña- 
de que la plena evolución de la persona humana, la defensa y garan- 
tía de sus valores fundamentales, reclaman una intervención activa 
- del pueblo en la constitución del ordenamiento jurídico y en la acti- 
vidad legislativa y ejecutiva; es decir, formas de democracia funda- . 
mental en la construcción del Estado (40). Sólo en efecto en formas 


la paz nazca y se detenga sobre la sociedad, concurra por su parte a devolver a la 
persona humana la dignidad que Dios le dió desde el principio». 

(38) Mensaje de 1944, parag. 4. 

(39) Mensaje de 1942, texto cit. p. 24. 

(40) Mensaje de 1942, cit. p. 8: «Una doctrina o construcción social.. 


0. que. 
. desconociendo el' respeto debido a la pañsdia y a la vida que le pertenece 
, 


no le 
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sociales, con esa activa intervención de los individuos en la vida po- 
lítica, se tendrá el clima apropiado en donde fomentar y asegurar la 
plena responsabilidad personal. Mas para la conveniencia de esa 
actuación democrática exige el Pontífice—como veremos luego—una 
serie de condiciones de educación y madurez política por las que los 
individuos vivan integrando el pueblo y no una simple masa. 

No debe confundirse la defensa y dignidad de la persona huma- 
na con los derechos de la libertad absoluta. El liberalismo procla- 
ma, como base de la democracia pura, el dogma de la absoluta li- 
bertad política, simbolizado en las famosas libertades proclamadas 
por la revolución; libertad de conciencia y cultos, libertad de pala- 
bra y prensa, libertad de asociación, libertad de enseñanza y cáte- 


dra. Consustanciales con la naturaleza humana según la dogmá- 


fica liberal, son también esenciales, según élla, a la democracia, 
única forma política que asegura el perfecto ejercicio de tales li- 
bertades. 

Tales supuestos liberalistas han sido reiteradamente condenados 
por los Papas como «libertades de perdición» y el régimen político 
sobre ellas instaurado, declarado incompatible con la verdad católi- 
ca y la verdad humana (41). León XIII defendía ya los límites del bien 


-racional, de la virtud y de la justicia, de la ley divina y natural, den- 


tro de los cuales debe moverse la libertad humana. Puesto que la li- 


 bertad es un. derecho, y el derecho no puede ser sino de lo bueno y 


justo, todo lo que traspase las fronteras de lo lícito y del deber, es 


decir, la libertad para el mal, será un abuso y licencia de este noble 


z patrimonio dado por Dios al hombre. La legítima libertad y respeto 


mutuo de la conciencia se convierten para la doctrina liberal en in- 
difererifismo y ateísmo sectarios, la libertad de religión y de ense- 


fianza se truecan en laicismo y odio a la Iglesia, la libertad de pala- 
- bra y de expresión en desenfrenado abuso de todos los medios de 
- difusión, para propagar la mentira y corromper las mentes y cora- 
- zones de los hombres. , 


Por eso Pío XII, en nombre de la dignidad de la persona huma- 
na, reitera la condenación de ese derecho de la absoluta libertad y 


concede ningún puesto en sus ordenamientos y en la actividad legislativa y ejecu- 


tiva, lejos de servir a la sociedad, la arruina». 


(41) Grecorio xvi, Enc. Mirari vos, Denz. 1613-16; Pio IX, Quanta curo, 


-Denz. 1690-91; Syllabus, Denz: 1715-18, 1777; Leon x11, Enc. Libertas, «Col. de 


Encíclicas Pontificias», n. 24-38, p. 186 ss. : 
6 
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de la falsa democracia liberal sobre ella erigida. «La libertad, de de- 


ber moral de la persona se convierte en pretensión firánica de dar 
libre curso a los apetifos humanos para el mal de los demás, la 
igualdad degenera en nivelación mecánica», Y el Papa nos describe 
cómo en los Estados modernos de democracia absoluta, montada 
sobre las falsas libertades, en vez de florecer «el sentimiento del ho- 
nor, el respeto a la tradición, la dignidad y, en una palabra, todos 


los auténticos valores humanos, todo se hunde y desaparece y úni- 


camente sobreviven, por una parte, las víctimas engañadas por la 
fascinación aparatosa de la democracia—fascinación que se confun- 
de con el espíritu mismo de la democracia, con la libertad e igual- 
dad—y por otra, explotadores, más o menos numerosos, que han 
sabido asegurarse una posición privilegiada en el Poder» (42). 

Es, pues, falso y absurdo proclamar, como supuesto esencial de 
a verdadera democracia y como único régimen justo, provechoso al 
la vez para la Iglesia y para la Patria, la instauración de una amplísi- 
ma libertad política: de conciencia, de cultos, de palabra y asocia- 
ción, con igualdad absoluta para todas las religiones y opiniones. 
En el terreno doctrinal equivale a afirmar que el régimen ¡deal cató- 
lico es el de separación de la Iglesia y el Estado, es decir, el reco- 
nocimiento jurídico de las famosas libertades con el libre ejercicio 
de todas las religiones y la libre propaganda de todos los credos e 
ideas. Esta fué la posición del liberalismo católico desde los tiem- 


pos de Lammenais y Marc Sagnier, que algunos católicos moder- - 
nos, alucinados por una cierta situación de prosperidad de la Iglesia 


en la mayoría de las democracias actuales, en las que ha de convi- 
vir en un pié de igualdad con los otros grupos religiosos y sólo se 


limita a exigir la libertad en su misión docente, creen ser también la 


única posible y justa para el catolicismo en los tiempos actuales, 
para el «orden democráfico» basado en los principios del «humanis- 
- mo infegral» que todos los paises civilizados deben instaurar. Pasa- 


dos los tiempos de la «cristianización ofitial» propio de las edades 


«de tipo sacral», y que en algunos países aún subsiste junto con el 
agnosticismo y deserción cristiana de las masas en una falsa «unión» 
» 


entre la Iglesia y el Estado, opinan que ha llegado la nueva fase «de ( 


la cristianización libre» del «apostolado no confesional», en mufuo 


respeto y democrática convivencia con todos los demás grupos so- - 


(42) Moss de 1944, parag. J, a propios de los ciudadanos e en el 
régimen democrático. 
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cialistas y comunistas, sin ninguna vinculación oficial, sin que la 
Iglesia pretenda para sí privilegio especial. Tal es la nueva fase de 
separación del orden político —puramente temporal— de lo suprate- 
rrenal o religioso, régimen de democracia y de absoluta libertad en 
que la humanidad entra y que la Iglesia debe aceptar como único, jus- 
fo y razonable (43). " 

A tal confusionismo de ideas han llegado las mentes de muchos 
católicos de otros países bajo la influencia nefasta del ideario libe- 
ral. El ambiente de una sociedad civil secularizada, sea por la gene- 
ral apostasía de las masas, sea por el mayor o menor predominio de 

otras confesiones religiosas, no ha cambiado por desgracia para la 
- Iglesia respecto de los tiempos de L'A venir y Le Sillon. Y no obstan- 
_1e, la Iglesia reiteraba la condenación en principio de tales falsas li- 
-—bertades, del régimen de indiferencia e igualdad de derechos para 
todas las confesiones religiosas, a la vez que formulaba, por boca 
de León XIll la doctrina de la tolerancia de la Iglesia y de los mis- 
mos poderes civiles ante las situaciones de hecho. 
Donde la unidad católica no es realizable, porque la masa de los 
- creyentes, no siendo mayoría, ha de convivir con otros grupos y 
confesiones religiosas, se impone por las necesidades de la paz so- 
“cial una régimen de amplia tolerancia en la pública manifestación de 
cultos y opiniones. La Iglesia entonces «no reclamará contra tales li- 
- bertades modernas, no porque las prefiera en sí mismas, sino por- 


(43) JuLio Phitipp1, ¿A dónde va el social-cristianismo?, «Estudios» (Santia- 
go de Chile), agosto de 1947, p. 1-11, que condensa las ideas de los grupos social- 
cristianos de Hispanoamérica reunidos en Montevideo. Cf. PaBLo G. Lorez, La 

P ocráció como régimen político cristiano, YI, Razón y Fe, sept.-oct. 1946, p. 148- 
172. En este artículo se recoge y refuta las ideas de Maritain en torno a este hu- 

- manismo integral, uno de los representantes del nuevo movimiento de la democra- 
cia cristiana. Las recientes obras del filósofo francés, Les droits de ' homme et la 
y loi naturelle, Principesl'une politique humaniste, en donde, las expone, están ade- 
más llenas de arbitrarios y desfavorables juicios sobre España. Siendo desconoci- 

— das en nuestra patria su influjo, por tanto, nulo, juzgamos de poco interés el dis- 
cutirlas. En Argentina, Jutio MENviELLE, en su obra, De Lammenais a Maritain, 
ha señalado la verdádera trayectoria de la concepción poliítico-religiosa de Mari- - 
tain, que noes otra que el liberalismo condenado de Lammenais.—De la obra de* 
Meinvielle se hace cargo L. EuLocio PaLacios, Un libro argentino sobre Maritain, 
en «Estudios Políticos», XV (1946); p. 150-164, en que solidariza en el fondo con 
la crítica de aquél, pero promete nuevo estudio sobre el pensador francés, con una 


- impugnación desde su propio plano. 


A 
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que juzga lícito y hasta conveniente» que el poder público,:aún go- 
bernantes católicos, permitan tal situación de indistinta libertad para 
la verdad y el error; la religión católica y las herejías. Las leyes hu- 
manas «que han de imitar el gobierno de Dios, pueden y aún deben 
tolerar el mal», dejando impunes muchos abusos del derecho y la li- 


berfad. Incluso cuando «el poder público tiranice o amenace a la Igle- * 


sia y le arrebate la libertad debida», ésta se contenfará enfonces con 
reclamar esas mismas libertades, exigiendo al menos igualdad de de- 
rechos para todos y el libre ejercicio de su misión docenfe y activi- 
dad apostólica. Pero nunca tales situaciones de libertad omnómoda 
«pueden aprobarse ni buscarse en sí mismas» y menos —como pre- 
gonan estos católicos liberales — convertirlas en régimen ideal para 
la Iglesia en los tiempos actuales, el único conforme con las exigen- 
cias de la democracia y la civilización moderna, postulado por la 
misma caridad cristiana. La caridad inspira una máxima tolerancia y 
comprensión en el orden práctico de la convivencia, pero es perfec- 
tamente compatible con la intransigencia de la fe respecto del error 
en el terreno doctrinal (44). : 

Se sigue, por lo tanto, que no es utopía relegada al pasado de ci- 
vilizaciones de fipo teocrático medieval e inadaptable al orden pura- 
mente temporal de las democracias modernas, sino permanece como 
el más perfecto régimen político, el único aprobado por la Iglesia y 
de acuerdo con las exigencias de su propia esencia, el tipo de Esfa- 
do católico y confesional, aquel en que se reconozca los derechos y 
prerrogativas exclusivas de la Iglesia, se proteja y facilite su univer- 
sal función docente en el orden religioso, dogmático y moral, y el 
poder del Estado, oponiéndose a reconocimiento de las famosas li- 


bertades, otorgue el amparo exclusivo de la ley al libre ejercicio del. 


culto católico y a la difusión de sus doctrinas. 


Sería, en efecto, lo más antidemocrático que en una-sociedad ci-. 


vil, donde la abrumadora mayoría, sino totalidad moral, es católica, 
el Estado diese a todas las confesiones la más amplia libertad e 
igualdad de derechos en la enseñanza oficial o libre, en el ejercicio 
público del culto, en la propaganda de todas las religiones falsas y 
herejías. No sólo significaría 'afentar a los derechos divinos de la 
Iglesia, sino, desde el punto de vista del derecho natural, una violas 


ción de los sentimientos más sagrados del pueblo entero e al 


(44) ps xt, Enc. iO «Colección de cia Pont.>», n. 40-54, a 


p. 302 ss. 
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ción firánica. Ninguna razón del bien común. podría avalar fal liber- 
tad, ya que la única razón justificante de libertad o-tolerancia jurídi- 
ca no puede ser otra que la necesldad de asegurar la paz y concor- 
dia enfre sectores importantes de ideologías opuestas, y tal necesi- 
dad no existe en un pueblo que conserva perfecta unidad espiritual 
en la verdadera religión. Al contrario, la paz y tranquilidad públicas 
desaparecerían si la ley misma se encargara de introducir, con la li- 
bertad de opiniones y cultos, el germen de las luchas y discordias 
políticas más hondas, las que más. dividen los ánimos, que son las 
luchas religiosas. Sobre todo en los pueblos latinos que, a diferen- 
cia de los países sajones y nórdicos, sienten más la inquietud de lo 
eterno y se apasionan tanto por los problemas espirituales. 

Tal es el caso de España, pese al desconocimiento de extraños, 
quienes juzgando por lo que entre ellos pasa, creen el hecho impo- 
sible en los tiempos actuales. Un país de unidad católica en que los 
grupos disidentes son inapreciables, donde habrá aún una gran ma- 
sa de indiferentes, en olvido e ignorancia de sus creencias y deberes 
cristianos, tal vez en. práctico ateismo; pero donde no hay grupos 
apreciables de otras confesiones religiosas y los mismos católicos 
indiferentes desean para sus hijos el bautismo y religiosa insfruc- 
ción. Una nación así realiza el modelo del Estado católico y ya no 
sólo por-razones superiores de que la verdad divina, cuya deposita- 
ria es la Iglesia, tiene todos los derechos y el error ninguno, sino 
también por razones políticas de la paz y bienestar común, debe ser 
confesional, protegiendo con sus leyes la fe y unidad religiosa y apo- 
yando con la autoridad estatal los derechos divinos de la Iglesia, con 
prohibición de pública actuación de otras religiones y sectas. Y nues- 
tro caso se avala y reafirma además con otras poderosas razones 
de historia y tradición, para concluir con evidencia que sería con- 
trario a todos los principios democráticos un régimen jurídico de 
libertad de religio nes, de ejercicio y propagación de otros cultos con 

entera publicidad (45). 


(45) En su notable discurso a las Cortes, de 14 de mayo de 1946, modelo de 
lección de cátedra de la más alta sabiduría política, el Jefe del Estado español EA 
fine [el régimen actual de nuestra patria como «Estado católico», y Mus «la dife- 
rencia mayor y más honda» entre la forma política actual y los sas sistemas, de 
ale falsamente le motejan, es la «característica de católico del régimen Co: 
Ahora bien, añade, «el Estado perfecto para nosotros es el Estado Se So lo 
que significa garantía máxima de sano gobierno: «Solamente el enunciado de que 


j j "su vi islación discurren bajo los princi- 
una nación es católica, de queísu vida y su legislación discu aj 13 


.d pa » y 
8 A 


: su destino sobrenatural es toda la 


de adoptarse en este caso, que las que necesariamente h 
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La misma tolerancia práctica en estas circunstancias debe redu- 


cirse a un minimum, pues que según León XIll, «ha de moderarse 
prudencialmente según la necesidad del bien común y estrecharse a 
los límites que pide la causa de esta tolerancia, esto es, el público 
bienestar» (46). Salvo el absoluto respeto al interior de las concien- 
cias, no debe darse carta legal u oficial pase a la introducción de ex- 
trañas confesiones religiosas, sino es lógico reine prohibición civil 
de todas las manifestaciones o actos públicos contrarios a la con- 
ciencia católica popular. Una prudente disimulación respecto a cier- 
tos grupos extraños o particulares otorgando impunidad legal para 
sus actos, sin permitir la propaganda abierta, sería la medida de la 
tolerancia suficiente en este caso. ] E 

Del mismo modo se ha de juzgar de las otras libertades políticas 
que la clásica doctrina liberal pone como base de toda democracia. 
El dogma demoliberal de esas absolutas libertades, además de ser 
un principio falso, constituye un verdadero mito y pura utopía. En 
rigor nunca han existido ni pueden darse de hecho, porque la liber- 
rad de unos individuos choca con las libertades e intereses de otros, 
la libertad individual con la libertad y derechos colectivos, y por fuer- 
za han de limitarse. Y mucho menos existieron en la formalista de- 
mocracia que las explotó a beneficio propio, que siempre ha escla- 
vizado y sometido una parte considerable del pueblo a la libertad in- 
controlada de la mayoría, que suele ser el despotismo encubierto de 
grupos oligárquicos. Tanto más que en la democracia y estructura 
social liberalista, la vana palabrería de esas libertades políticas en- 


pios de la moral cristiana, constituye la más grande de las garantías para los actos 
políticos nacionales e internacionales de esta nación». 

(46). Enc. Libertas, Colección cit. n. 42, p. 203. —Exactamente en el sentido 
expuesto define el citado discurso de Franco, las dos situaciones políticas, de po- 
sitiva actitud católica y de libertad y tolerancia: «Si se tra 
totalidad o casi totalidad católico, 


de la vida católica. Mirará al ho 


ta de un pueblo en su 
el bien general residirá en lo que es norte y fin 
mbre como portador de valores eternos, 


ya que 
razón de su existencia...;-si, 


por el contrario, se 
tratase de una nación con varias confesiones y grandes sect 


prenderá que el bien general se buscase en lo que es factor e 
yoría, pero sin cohibir lo más mínimo la libertad de conciénci 
misión a la Iglesia de Cristo que, 
nación. No serían,' 


ores laicos, se com- 
omún a la gran ma- 
a y la práctica de su 
sólo bienes reporta a la 
bierno las que hubieran 
an de presidir las nacio- 


sin daño para nadie, 
sin embargo, las mismas normas de go 


res católicas», 


A ad 


1 A 
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«cubría una tremenda esclavitud y eomefimiento de la. masa a las du- 

ras necesidades, al hambre y la miseria. Por eso, «hoy día el con- 
cepto de libertad política ha progresado y se imponen como premisa 
acuciante de las viejas libertades civiles las dos libertades princi- 
pales: la libertad contra la miseria y la libertad contra el terroris- 
mo, sin las cuales es imposible la práctica de ninguna otra liber- 
tad» (47). 

Evidentemente esas libertades políticas no son absolutas y deben 
limitarse y moderarse en toda sociedad civil bien organizada, de 
acuerdo con las exigencias del bien general (48). Por otra parte, su 
confenido se esfuma en vana garrulería si no responden a verdade- 
ras posibilidades, si otros hombres o clases más poderosas acapa- 
ran los medios de vida y bienestar, de cultura. y dignificación huma- 
na en general, reduciendo a los demás a la impotencia y a proclamar 
su libertad absoluta..... para morir. : 

Por eso el Santo Padre formula las consecuencias democráticas 
o exigencias derivadas de este principio de la dignidad de la per- 
sona en términos de derechos, no de libertades. El derecho entraña 
por un lado el esencial correlato de limitación de libertad de otros, 
pues cada derecho individual incluye la exigencia a no ser impedido 
el sujeto en el libre disfrute del mismo. Bajo este aspecto nos lleva 
a concluir que todas lás libertades del hombre están limitadas en la 
vida social por los derechos de los demás. No puede existir libertad 


(47) Así, en el citado discurso de Franco. Vale la pena transcribir también el 
contexto: «Se nos moteja de reaccionarios y enemigos de la libertad, cuando no 
hay moderación mayor que lo católico, ni ninguna fuente de mayores libertades. 
El concepto de la libertad ha progresado grandemente. Hoy se imponen»... 

De. diversa manera son formuladas por los teóricos actuales esas libertades 
fundamentales, aceptándose comúnmente tres: libertad del hambre, de la miseria, 
y de la coacción y el terror. : 

(48) . Véase la casuística o normas prácticas comunes de estas posibles limi- 
taciones de la libertad de prensa, de enseñanza, de asociación, en P. G. Lorez, La 
- democracia como régimen político cristiano, Razón y Fe, II, julio-agosto 1946, pá- 
ginas 28-48. Por su parte, Franco en el discurso citado, fundamenta en razones 
de interés general la fuerte limitación y hasta supresión del derecho a la huelga, 
que debe ser suplantada por magistrados e instituciones de arbitraje: «No puede 
ser indiferente... el que la libertad de un sector ataque y dañe la libertad de toda 
la nación (arruinando la industria, la economía). La justicia por la propia mano 


es la ley de la selva». Y algunas naciones bien están pagando las consecuencias 


de la” emnimoda. libertad en este punto, 
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de expresión, de propaganda, para calumniar, difamar, afentar-a la 
honra de los ciudadanos ni subvertir el orden religioso, moral y el 
justo orden social. Por otro lado, muchos derechos hacen referencia 
a obligaciones positivas de ayuda por parte de los demás e imponen 
determinadas prestaciones que cumplir. En este sentido, los dere- 
chos de la persona tienen un contenido más pleno y humano que la 
apelación a las libertades políticas, ya que afirman el cumplimiento 
de toda justicia social, siendo incompatibles con el hambre, la mise- 
ria y toda suerte de violencia y opresión, de las que la simple apela- 
ción a las libertades cívicas no ha liberado a nadie aún. De este mo- 
do, el Papa ha trazado —sin pretensiones de ser exhaustivo—la 
Carta de estos «derechos fundamentales de la persona humana», que 
puede muy bien oponerse a la proclamación de las famosas liberta- 
des políticas, como base y prolegómeno a toda verdadera democra- 
cia futura (49). Y un elenco aún más detallado de los mismos se en- 
cuentra, incorporado a la ley constitucional del Estado, en el Fuero 
de los Españoles (50). 


4) Plena valoración de las exigencias del Bien común.— «Quien. 
Se parase a considerar la defensa de los derechos, por decirlo así, 
individuales, fácilmente podría caer en el error de creer que la con- 
cepción cristiana de la persona lleva a individualismo aislacionis- 
fa» (51). Nada más falso, puesto que la personalidad humana sólo 
ha de desarrollarse mediante su sociabilidad y en un c/ima social 
por excelencia. Ser social es una propiedad tan natural al hombre 
como ser persona, Por su humanidad está, pues, cada hombre liga- 


(49) Mensaje de Navidad de 1942, primer punto, p. 12; 
la actuación práctica de los siguientes derechos fundamentale 


derecho a mantener y desarrollar la vida corporal, intelectu 
recho al culto de Dios.. 


«Apoye el respeto y 
s de la persona: 1) el 
al y moral...; 2) al-de- 
. 3) el derecho, en principio, al matrimonio... 4) el derecho 
a la sociedad conyugal y ¿Aoméstica, etc...; 5) el derecho a trabajar, como medio 
indispensable para el mantenimiento de la vida familiar...; 6) el derecho a la libre 
elección de estado...; 7) el derecho a un uso de los bienes materiales, 


> consciente 
de sus deberes y de sus limitaciones sociales», 


(50) El Fuero de los españoles agrega otros, como el derecho al honor, perso- 
nal y familiar (art. 4), derecho de asociación (a. 16), la seguridad Jurídica (a. 17), 
la inviolabilidad personal (a. 18), la libertad de domicilio (a. 15), derecho a parti- 
cipar en funciones y, cargos públicos (a. 10, 11). ' : 


- "(51)" U. Lórez, El ordenamiento Jurídico del Estado en el magisterio de Pío XII, 
cit. p. 23, a 


. 


A AAA 


EL SENTIDO CRISTIANO DE LA DEMOCRACIA, ETC. 265 


do a todos los demás. Sus propios derechos de persona estable 
: cen además una ley de solidaridad, pues a la vez que irradian sobre 
los (demás una serie de acciones y exigencias, recibe, por los debe- 
Fes recíprocos, la acción de ellos, quedando así vinculados entre sí 
en un conjunto de influencias y obligaciones mútuas y en la principal 
de todas, que es la coaboración social al bien común. 

No sólo por su humanidad está así ligado a todos los hombres; 
por su cristiandad se estrechan aún más estos lazos de solidaridad 
en los vínculos de la caridad y por la dignidad de hijos de Dios y 
miembros de) Cuerpo Místico, que hace que hasta su misma vida re- 
ligiosa y espiritual haya de desenvolverse en un clima social. 

Como fin propio e inmediato de toda sociedad (52), la ley del 
bien común obtiene /a primacía entre los principios y normas con- 
tructivas de la comunidad política. En esa mira constante y estudio 
del bien común se condensaba la suma de la sabiduría política de los 
antiguos a partir de Aristóteles. Y sobre todo de Santo Tomás, quien 
cifraba los grandes principios de la buena gobernación en la reali- 
zación del bien general en sus múltiples aspectos, y de manera tan 
acabada fijó la naturaleza y ámbito de ese bien común, como sínte- 
sis de todos los bienes de cultura y religión que el Estado ha de pro- 
curar y promover (53). 

Con mayor razón obtiene la ley del bien común primacía sobre 
todos los principios de la gobernación política «en la verdadera y 


(52) En el Mensaje de 1942, parece que el Pontífice señala «como fin de la 
sociedad, el desarrollo de los valores personales del hombre como imagen de 
Dios» (ed. cit. p. 11), y de modo más claro: «El origen y fin esencial de la vida 

“social ha de ser la conservación, el desarrollo y el perfccionamiento de la perso- 
na humana, ayudándola a actuar rectamente las normas y valores de la religión y 
cultura, señalados por el Creador a cada hombre y a toda la humanidad» (p. 8). 
Sólo en apariencia se contradice con la tesis común de que el fin de la sociedad 
civil sea el Bien común. En realidad, la sociedad se ordena al fin último humano, 
debiendo servir al perfeccionamiento de cada hombre y al logro de «su destino 
eterno. Así, pues, la sociedad tiene por fin propio e inmediato el Bien común tem- 
poral, en cuyo ámbito subordina a sí a los individuos; pero éste se resuelve a su 
vez en la finalidad superior y espiritual, por lo que el fin mediato y último de la 
sociedad será, en última instancia, servir al destino eterno de la persona. 

(53) Véase, para ia noción tomista de Bien común, T. UrDÁNOz, La justicia 
legal y el nuevo orden social, «Cienc. Tom.» 65 (1943), p. 1-14; A. Pinto, O. P., La 
noción del Bien común, según la Filosofia tomista, Estudios, agosto de 1947, 


p. 30-54, 
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sana democracia», que aspira poner el Estado más al servicio qe 
pueblo, a una mayor elevación y dignificación de las clases humil-. 
des. Como gobierno para el pueblo, la forma democrática debe tener 
su más preciada característica en ser un régimen a beneficio de to- 
dos, sin que los gobernantes hayan de supeditarse al interés de una 
clase cuya representación tal vez ostentan. Si bien elevados al poder 
por voluntad de una fracción mayoritaria, la actuación de ellos no 
podrá llamarse democrática sino subordinan los intereses de clase 
a una visión más amplia de los problemas nacionales. Por lo tanto, 
dentro de las normas políticas, el primer principio también de la sa- 
na democracia hemos de encontrarlo en una plena entrega de los 
gobernantes al servicio del bien común, cuya esencial manifestación 
son las exigencias de la justicia social, legal y distributiva (54). 

Tal es la prepotencia de la razón del bien común sobre toda otra 
norma de gobierno, que. los teólogos clásicos no vacilaban en su- 
bordinar a sus dictámenes y supremas conveniencias cualesquiera 
otras prerrogativas de la sociedad y el poder político, y la misma 
raíz de todos los derechos democráticos, es decir, la soberanía del 
pueblo. Si Vitoria, San Belarmino y Suárez enseñaban que el poder 
es concedido a los gobernantes por un acto voluntario de la comu- 
nidad, tenían buen cuidado de añadir que la vo/unfariedad de este 
acto se halla plenamente condicionada por las necesidades del bien 
común. El consensus communis o pacto político fundacional de la 
autoridad puede revestir, añadían, las formas de un contrato explíci- 


fo o de un consenso implícito, es decir, de una aceptación tácita con- 


(54) En su mencionado. discurso, el Jefe del Estado español señala la nota 
fundamental de la democracia en la plena valoración de la persona humana y 
en la garantía de los derechos individuales: «Mirando al exterior, tampoco encon! 
tramos unidad en la interpretación de este vocablo, pues hay casi tantas democra- 


cias como países... Para nosotros tiene más importancia la que acentúa el valor de 


la persona humana, la plena valoración del individuo, que la democracia formulis- 


ta que lo explota. A esa democracia convencional, nosotros oponemos una demo- 


cracia católica y orgánica, que dignifica y eleva al hombre, garantizándole sus de- - 


rechos individuales y colectivos». Por su parte, el CARDENAL CEREJEIRA, lo enume- 


ra entre los postulados básicos de la democracia, sin atribuir la primacía a ningu- 


no: «Para el cristiano, la palabra democracia implica la limitación del Estado, la 
+ diversidad social, la garantía de los derechos de la persona, la aceptación de los 


valores morales, el Poder al servicio del Bien común, la participación de todos en 
la gestión pública». Alocución del 23 de enero de 1947. Cf. etiam Carp. CEREJE!I- 
RA, La Iglesia y el pensamiento contemporáneo, Trad, Madrid, 1945, 
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fenida en otras manifestaciones prácticas de la voluntad popular, ya 
veces en la aceptación de los hechos consumados. Más aún, las mis 

mas exigencias del bien común pueden hacer obligatoria a la multi- 
tud esa aceptación implícita o la prestación de su consentimiento a 
un gobierno inicialmente impuesto por la fuerzá. Es el caso del mis- 
mo firano de usurpación, que si gobierna para bien del pueblo sin 
atentar a los derechos divinos ni a los derechos naturales de la per- 


sona humana, y por otra parte fuera de mayor daño para el pueblo 


la rebelión, el bien común de la nación exige entonces esa sumisión 
tácita que legitime y sane del vicio originario el poder público así 
constituído. El mismo valor jurídico de la elección mayoritaria, es 
decir, su capacidad para representar la voluntad de todo el pueblo, 
está fundada, según Vitoria, en razones del bien común, que por de- 
recho natural lg dan esta validez de representar la voluntad del todo 
moral: ante la imposibilidad de un acuerdo unánime, «pide la paz y 
seguridad común de toda institución que el voto de la mayoría ven- 
za y prevalezca sobre la minoría» (59). 

Esta superioridad, que afirmamos con toda la tradición, del prin- 
cipio del bien común sobre el mismo principio de la soberanía po- 
pular patentiza una vez más la falsedad del axioma liberal que no re- 
corocge poder alguno sin que dependa de la voluntad del pueblo. Co- 
mo hemos visto, el poder público, una vez constituído, no queda a 
merced de las partes contratantes y aún cuando no hubiera ley ins- 
titucional que fijara las formas de trasmisión del poder y su perma- 
nencia en cada régimen, gobernantes y súbditos quedan ligados, no 
tanto por condiciones arbitrarias, cuanto por las leyes mismas de la 
paz y seguridad sociales impuestas por el bien común. 

Por fin, no es necesario recordar cómo esta primacía del bien ge- 
neral sobre todo otro principio político se halla proclamada en la 
vieja fórmula, fundamento de la ética romana: salus publica suprema 
lex esto. Es bien sabido que, sacado de su auténtico senfido de equi- 
“valencia al bien común, este grito de la salud pública se convirtió en 
lema encubridor de todos los despotlismos maquiavélicos y de todos 
los excesos revolucionarios. Pero ello se debía a una perversión del 


% 


(55) Vitoria, Comment. in 1-11, q. 62, a. 1, ed. Beltrán de Heredia, tom. lll, 


nm. 22, p..79: «Et potest, quia hoc est de iure naturae quod maior pars vincat in 


consilio. Et illud est necessarium ad pacem, quod ubi agitur de utilitate communi, 
sententia maioris partis praevaleat et superet». Cf. nuestro trabajo, Estudios ético - 
jurídicos en torno a Vitoria, Salamanca, 1947, p. 102-11. 
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concepto de los fines del Estado y del bien común, entendidos más 
en el sentido de intereses bastardos, de ambición y tiranía de una 
clase privilegiada, que de la paz y seguridad pública en el orden de 
justicia y de los supremos valores de «religión y cultura» contenidos 
ante todo, según dice el Pontífice, en la idea del bien común (56). 


4 


5) Limitación del poder del Estado.—Otro de los postulados 


que fuertemente caracterizan la forma democrática es éste de la li- 
mitación de los Poderes del Estado frente a la libertad de los indivi- 
duos, por la que se llegue a una razonable síntesis y armonización 
de los dos extremos de autoridad y libertad. Este principio nace y 
deriva su razón última de la dignidad de la persona humana y de la 
necesidad de garantizarla y protegerla contra los abusos del Esta- 
do, que en el ejercicio del deber degenera fácilmente en firánica ar- 
bitrariedad e intervención indebida en la esfera de los derechos in- 
dividuales. 

El Pontífice había subrayado la necesidad de esta inviolabilidad; 
como base de fodo el ordenamiento jurídico del Estado: «Del orde- 


namiento jurídico establecido por Dios nace el inalienable derecho 


del hombre a la seguridad jurídica y con esto una esfera de dere- 
chos protegidos contra todo ataque arbitrario». Y señala, como ob- 
jeto de esta seguridad jurídica, todas las relaciones y derechos del 
hombre, individuales y sociales y las relaciones de la sociedad pa- 
ra con el individuo, las cuales, todas, «han de colocarse sobre 
una clara base jurídica y bajo la tutela, si fuese necesario, de la 
autoridad judicial» (57). Se exige, por lo tanto, para que la auto- 
ridad no degenere en tiranía, que su acción sea limitada y regulada, 
máxime respecto de la intervención estatal en la esfera de los dere- 
chos individuales, según ciertos postulados fundamentales, entre los 
cuales señala el Pontífice la independencia del poder judicial y una 


legislación clara y precisa que determine su actuación y la del poder 


ejecufivo, junto con el principio de que todos los órganos de auto- 


ridad fienen también obligación de «reparar y revocar medidas que 


lesionen la libertad, la propiedad, el honor... la salud de los indivi- 
duos» (58). 


"(56) Up. Lorez, El ordenamiento jurídico del Estado en el Magisterio de 
Pio XII, p. 40. 

(57) Mensaje de 1942, 4.* punto, ed. cit. p. 24; cf. p. 10, 

(58)  Ibid., p. 25, 


. 
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Más tarde el Pontífice hace valer este principio para la democra- 
cia, cuando recuerda que la «sana democracia... será resueltamente 
contraria a aquella corrupción que atribuye a la legislación del Esta 
do un poder sin frenos y sin límites, y que hace también del régimen 
democrático, a pesar de las apariencias contrarias, un puro y sim- 
ple sistema de absolutismo». Pero aún más al señalar las. caracte- 
rísticas de ese régimen, en que claramente alude a un cierto control 
e influjo que deben ejercer los ciudadanos en la gestión gubernativa, 
limitando el poder del Estado (59). 

En cuanto a la naturaleza y extensión de este principio, bien 
puede apreciarse.que hay una' limitación del poder del Estado co- 
máún a la democracia y a todo régimen político. La autoridad pública 
viene ante todo limitada por los derechos divinos, plasmados en el 
orden religioso y moral y en el derecho natural. Además, debe ad- 
-mitirse como necesario aquel conjunto de limitaciones que haga po- 
sible el ejercicio del mínimo de libertades exigido por los derechos 
«nafurales de la persona, de la familia, etc. Esto se justifica por un 
derecho de legítima defensa, pues la inviolabilidad de los propios 
derechos exige la protección de los mismos ante las posibles arbi- 
trariedades del Estado, y el que puedan apelar ante cualquier lesión 
“de los mismos, a tribunales den da según un ordenamiento 
jurídico preestablecido. : 

Pero hay ofro fundamento de una más amplia limitación del po- 
der civil, propio de la estructura democrática. Es la doctrina profe- 
sada por toda la tradición teológica de que el sujeto y titular origi- 
nario del Poder es el pueblo, el cual lo transfiere a los gobernantes 
como un mandato o comisión que ha de ejercerse en interés común. 
Este es un principio nervio de toda estructura política. Buen cuidado 
tenía Vitoria de recordar a los reyes que toda su autoridad dependía 
de la república, quien les había constituído simples mandatarios del 
Poder y encargados de su buena gestión (60), 


> 


(59) Mensaje de 1944, parag. 1.”: <Manifestar su parecer sobre deberes y sa- 
crificios que se les imponen y no verse obligados a obedecer sin haber sido oídos. 
He ahí dos derechos del ciudadano que encuentran en la democracia, como lo in- 
dica su nombre, su expresión y solidez», 

(60) Comment. in II-1I, q. 68, a. 1, ed. Beltrán de Heredia, Salmanticae 1934, 
IL, n. 18, p. 230: «Debent reges christiani advertere quod totam potestatem ha- 
bent a republica». Cf. q. 104, a. 5, n. 2, t. V, p. 212: «De potestate civili dico, 
quod. omnis. talis dependet a republica, id est, non habent magistratus et rectores 
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Es lógico deducir de aquí que el pueblo puede transferir la auto- 
ridad a los gobernantes en toda su amplitud, o en determinadas con- 
diciones y límites. El acto fundacional de toda potestad pública, de- 
cía Vitorid, reviste.el carácter de un pacto positivo de transmisión, 
en el cual el pueblo puede poner límites y condiciones a la cesión 
del poder, trocándose así en acfo constitucional, creador de la ley 
fundamental de aquel régimen político (61). No sólo deben saber los 
reyes—les amonesta gravemente Vitoria—que todo su poder lo reci- 
ben del pueblo, sino que no fienen más autoridad que la que les ha 
concedido la república. Su gobierno debe por lo tanto ejercerse en 
aquellas condiciones en que han sido constituidos (62). Traspasar 
esos límites supondría abuso de fuerza y tiranía; sería legislar en 
un ferreno a donde no llega su competencia, y los súbditos no están 
obligados a obedecer tales leyes. Esto se planteaba sobre todo en 
la maferia, candente entonces, de impuestos y exaccior.es tributa- 
rias, en la que las Cortes, fueros y leyes, coartaban fuertemente las 
facultades reáles y oponían un freno a la voracidad insaciable del 
soberano. Vitoria observa que no es creíble que la república haya 
concedido en esto a los césares omnipotentes más poderes que las 
disposiciones vigentes en el derecho antiguo (63). 


et principes maiorem auctoritatem et potestatem quam illis dedit et concessit resp- 
ublica». Cf. numerosos textos en nuestro, Estudios ético-jurídicos, p. 94, 

(61) [n 111, q. 104; a. 1, t. V, p. 204: «Et tamen potestas civilis vel tempora- 
lis habet potestatem a republica. Ergo omnis potestas est de ¡iure positivo», 


(62) Comment. in 11-11, q. 63, a. 1, n. 18, ed. cit. 1IL, p. 230: «Sed an rex, E | 


vult imponere vectigalia ista contra formam illarum legum, possit... Et praeterea, 
quia debent reges christiani advertere, quod totam potestatem habent a republi- 
ca Cfieta, 3, n, 11, p. 156, Tn TE, q. 104, a. 5, n. 2, V p. 212. 

(63) In IElL, q. 104, a. 5, p. 212: «Quod subditi tenentur parere in omnibus 
superioribus in quibus respublica concessit illis potestatem et sicut respublica 
instituit, Ita quod si respublica eligeret regem tali conditione, ut non exigat nisi 
talia tributa et vectigalia, et ultra illa exigeret alia, nullo modo tenentur ¡lli obe- 
dire, postquam talis potestas illius dependet a republica... Dico quod illis est pa- 
rendum conformiter ad leges et sicut respublica ordinavit, nec alia regula potest 
dari». [n II, q. 63, a. 1, p. 230: «Et tamen revera non est verisimile quod ipsa 
(respublica) dedisset ei potestatem quod gravent plus illos quam gravati fuerint 
secundum illam formam antiquam; nec unquam consensit quod rex imponeret 
nova vectigalia ultra tributa quae dantur ex rebus venalibus». Igual doctrina de la 
limitación o diversa amplitud en que puede derivarse el poder a los reyes, según 


la voluntad de la república, enseña Molina con palabras casi literalmente tomadas 


dd E tc 


en 


EL SENTIDO CRISTIANO DE LA DEMOCRACIA, ETC 7 


Es evidente el fondo de la concepción constitucional que Vitoria 
aplica aquí a las monarquías clásicas. La soberanía de aquellos re- 
yes estaba limitada por el pueblo mediante ciertas leyes fundamenta- 
les, sancionadas por secular vigencia. Estas contenían una ley insti- 
tucional, una ordenación básica de lá estructura del Estado, y este 
germen de constitución limitaba la autoridad regia. Ciertamente co- 
noce Vitoria un fipo de monarquía absolufista, a ejemplo de reyezue- 
los y tiranos antiguos. En este caso el rey concentraba la plenitud de 
la soberanía, sin cenocer trabas de una ley escrita anterior, teniendo 
por únicos límites el orden moral y los derechos naturales del indi- 
viduo (64). Pero este no era el tipo de las «monarquías cristianas» 
de su tiempo, en que las atribuciones del Ea se hallaban fuertemen - 
te limitadas. 

Docas veces el pueblo se habrá mostrado tan celoso de defender 
sus libertades confra la intervención desmedida de los reyes, como 
en aquellos «reinos cristianos» de la Edad Media y renaciente cris- 
fiana. Era una simple repercusión de las doctrinas teológicas, que 
tan alto proclamaban la dignidad y derechos del hombre y operaban 
una elevación del pueblo en todos los órdenes de la vida social y 
política. Todas nuestras insfituciones tradicionales, creadas bajo la 
sombra y cobijo maternal de la Iglesia, demuestran un tan alto gra- 
do de infervención del elemento popular en la dirección del Estado, 
que ciertamente patentizan un claro fondo de estructura democrática, 
social y política, en la vida Sobre todo de aquellos reinos hispanos. 
Los ejemplos de la intervención decisiva del pueblo en los momen- 
tos cumbres de la historia patria son numerosos (65). Existía la re- 


de Vitoria. Luis DE MoLma, De lustitia et lure, Tom. l, disp. 22, ed. Conchae,' 


1593, col. 176. 

(64) In IElI, q. 104, a. 5, n. 2, p. 213: «Verum est quod quando ipublióa 
non retinuit sibi aliquam partem gubernationis, ut v. gr. quod rex non possit indi- 
ceré bellum, sed absolute fecit illam dominum, tunc debemus illi parere in omni- 
bus quae exspectant ad commodam sustentationem reipublicae et quae sunt licita 
et honesta. Verum est quod... quamvis respublica non possit tollere potestatem 


parentum supra filios, cum sit de iure Antastl nihilominus tamen potest determi- 


» 


nare curam patris erga filium». 


(65) M. ARrBOLEYA MARTINEZ, Las democracias en el futuro, fundamentadas 


en la doctrina de la Iglesia, p. 21-39. 
"El más alto ejemplo de tendencia democrática y limitación del poder real por 


el pueblo, lo dan las tradiciones del Reino de Aragón, que tienen su expresión 
álgida en la fórmula tan antiabsolutista: «Nos que somos tanto como vos», 


de 


272 ER, TEÓFILO URDÁNOZ?, O. B. 


presentación de las clases populares, del estado llano de las villas y 


ciudades en las Cortes y demás órganos gubernativos. Por eso. 


aquellos reinos nos ofrecen un prolongado ejemplo de la mejor de- 
mocracia política. 

Ya Vitoria afirmaba que «los reinos cristianos» de su época rea- 
lizaban más o menos el tipo del régimen político «mixto», indicado 
por Aristóteles y descrito y calificado por Sto. Tomás, como la figu- 
ra política óptima (66). La Iglesia sabía inspirar en ellos la sana ten- 
dencia de elevación y dignificación de las clases populares, que cris- 
talizaba en formas e instituciones políticas de la más pura democra- 
cia. Una simple resonancia del grito de Vitoria contra la pretensión 
de los príncipes de imponer nuevos gravámenes tributarios que el 
pueblo no los aceptaba, semejan las palabras de Pío XII, en que for- 
mula los caracteres de la democracia: «Manifestar su parecer sobre 
deberes y sacrificios que se les imponen y no verse obligados a obe- 
decer sin ser oídos» (67). 

Además, Vitoria y los teólogos clásicos conocían el régimen más 


(66) In 11-11, q. 105, a. 1, Cod. Ottob. lat. fol. 282, Copiamos todo este texto, 
aún inédito, que es significativo para la posición de Vitoria y el origen del pro- 
blema acerca de la superioridad del rey sobre la república: 

«Et ita Aristoteles quod si est unus qui virtute et sapientia prestet ceteris 
omnibus tunc erit optima gubernatio monarchía: alias iniquum esset. Sed quis est 
hic et laudabimus... Ídeo pro qualitate temporum, nam principes non semper ex- 
cellunt alios sapientia, ad pacem populi eligantur etiam alii ad suos gradus como 
al Consejo, chancillería, corregimiento, etc. Sed dubitatur quid est dé ratione 
regni, an quod plus possit unus supra omnes simul an plus quam singuli... 

Ad hoc doctores qui tenent quod Concilium est supra Papam dicunt conse- 
cuenter quod satis est quod unus sit supra singulos licet non sit supra omnes, Et 
si contra eos arguitur quod ponunt Almayn et Ocham de Potestate Ecclesiae: In 
ecclesia est regimen regale, fatentur; sed de ratione regni est quod sit unus apaR 


omnes, negant hoc sed supra singulos. IIli negant hoc saltem contra Aristotelem 


qui dicit quod paterfamilias est supra omnes et supra singulos de familia, et ita. 


dicit quod oportet esse rex, Et sic dico quod de ratione regni est proprie capiendo 
quod sit supra omnes et singulos. Et probatur quod alias illa politia potius de- 
mocratia quam regnum, si populus est supra regem et Concilium supra Papam. 
Unde si in Ecclesia est gubernatio regia oportet dicere quod Papa est supra Con- 


cilium. Alias mallem negare quod sit regia. Ad arg. resp. facit regem, ergo est 


supra regem. Nego consequentiam, quia si dedit suam potestatem regi non reti- 
. Muit illam sibi, alias non dedit.—Et optima politia videtur nunc quae est mixta ut 
Doctor dicit. Et sie aliquo modo est inter christianos ubi sunt reges», 

(67) Cf. textos citados en nota 63, 
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propiamente democráfico, tal como existía en la forma republicana de 
ciertas ciudades como Venecia y Florencia. Entonces el gobierno o 
intervención del pueblo se daba en forma de democracia directa y 
representativa de primer grado. En tales democracias es mucho más 
amplia la limitación de los poderes públicos, por la influencia y con- 
trol popular. Tal diferencia fundamental la encuentra Vitoria en que 
el rey, en régimen de monarquía, concentra en sí principalmente el 
poder, siendo superior a todo el pueblo; mas en el gobierno popular 
democráfico, reside en la república principalmente lá potestad ci- 
vil (68). 

Esta superioridad del rey sobre toda la república ha sido mal in- 
terpretada. Para algunos teóricos modernos significaría un privile- 
: gio de la potestad regia que le hace ser por naturaleza superior alas 
otras potestades, democrática y aristocrática y reafirmaría su origen 
divino inmediato, prestándole un caracter inconmovible y aún sacro. 
Vitoria volvería a la idea del derecho divino natural de los reyes, y 
habría forjado el concepto de soberanía del moderno Estado abso- 
lufista y racionalista, tal como aparece en Bodino. Según éste, la 
auféntica soberanía del príncipe no puede ser compartida por los 
súbditos, ni pueden estos desposeerle de su poder infransferible, 
aunque haya cometido las mayores crueldades. Estas no le hacen 
perder su sagrada investidura. 

Sería ridículo creer que en estos conceptos de Vitoria se hubiera 
deslizado subrepticiamente la doctrina del derecho divino de los re- 
yes, después que en toda la Relección se ha esforzado por probar 
que la autoridad civil, máxime la potestad regia, tiene su origen in= 
mediato en la república y ha sido conferido por la república (69). Y 

(68) De Potest. civ. n. 14, ed. L. Alonso Getino, II, p. 193: «Quod huiusmodi 
rex est super totam rempublicam; volo dicere, quod in regio principatu rex est 
non solum supra singulos, sed etiam supra totam rempublicám, id est, omnes 
simul... Quod si respublica esset supra regem, ergo esset principatus democrati- 
cus, id est, popularis, et sic non est monarchia et Principatus unius». Casi literal- 
mente se reproduce esto en el Comment. in [1-1I, q. 105, a. 1, Ottob. lat, fol. 282: 
«Dico quod de ratione regni est, proprie capiendo, quod sit supra singulos. Et 
probatur, quia alias illa politia potius-est democratia». En cambio, la balanza o 
principalidad se inclina, en el gobierno monárquico, en favor de la república. In 
LIL, q. 105, a. 1, Ottob. lat. fol. 282 v: «Authoritas gubernandi PA resi- 
det in ipsa republica». : can 

(69) De Potest.civ. m.:7, p. 183: «Et quia haec potestas alii est in 
regibus, quibus respublica commisit vices suas, de regio principatu et potestate 


disputandum est». 


E 
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después que, desarrollando antes que ningún otro teórico el concep- 
to de institución de los poderes públicos por representación popular, 
ha aplicado con plena indiferencia la idea de la elección mayoritaria, 
tanto a los magistrados de instituciones particulares como a los mo- 
narcas absolutos y a los príncipes de las repúblicas libres de Vene- 
cia y Florencia (70). 

Nunca, pues, ha pensado Vitoria en sustraer la dignidad real a 
esa sumisión originaria y emanación de sus poderes de la comuni. 
dad. La nota de superioridad s<bre toda la república, que pone como 
característica del monarca, no entraña frascendencia onfológica de 
su poder sobre la sociedad, sino simplemente indica la idea de con- 
centración de toda la potestad en sus manos, no compartida por 


otros órganos de autoridad gozando de soberanía en algún modo. 


igual a él. Tal es, en efecto, lo propio de la «monarquía o principa- 
do de uno», mientras que en la democracia republicana la soberanía 
es repartida y sus funciones principales — como el poder legislafivo— 
residen en la asamblea popular representativa de la comunidad. Por 
eso se dice de ella que la autoridad reside principalmente en el pue- 
blo, al supeditarse el poder ejecutivo del príncipe al legislativo de la 
asamblea popular. ' 

Tampoco puede darse más alcance a la idea frecuente en Vitoria 
de que el rey concentra en sí «toda la autoridad». No en el sentido 
de que el rey tuviera un poder propio que no arrancara de la repú- 
blica en sentido delegacionista, sino de nuevo es simplemente la 
afirmación de que sólo el príncipe monárquico es el que recibe de la 


república la plena concentración de la soberanía o «Suprema potes- ' 


tad y jurisdicción», mediante una transferencia incondicional en que 
el pueblo «no se ha reservado para sí ninguna autoridad» o función 
propiamente soberana de gobierno. Ouedan no obstante aún las li- 
mitaciones impuestas por el derecho natural y las exigencias del 


Bien común. Pero la idea de una authorifas absolutista, poder autó- 


(70) De Potest. civ. n. 14, p. 192: «Sicut maior pars reipublicae regem supra 
totam rempublicam constituere potest, aliis invitis; ita maior pars christianorum, 
reliquis etiam renitentibus, monarcham unum creare iure potest... 

* Item respublica potest dare potestatem alicui, non solum supra singulos, sed 
etiam supra omnes simul, et ille haberet potestatem regiam, et non alia esset 


quam adhuc principatus unius; ergo rex est supra omnes». /bid. p. 194: «Quod in 


liberis civitatibus, ut sunt Venetiae. et Florentiae, posset maior pars eligere sibi 


regem aliis contradicentibus... ergo potest accipere politiam quam maluerit»., 
Relect. De Indis, De titulis legitimis, n. 16, ed. cit. p- 376, 
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crata, personal del monarca e indelegado de la comunidad, queda 
ciertamente excluída por las afirmaciones viftorianas, fofa pofestas 
illius (principis) dependet a republica, y que el rey guantumeumque 
sif supra totam rempublicam, est tamen pars reipublicae (71). El 
fal tipo de soberano omnipotente nunca podría arrogarse la loca 
afirmación del Rey Sol: «El Estado soy yo». El monarca absoluto 
vitoriano sigue. siendo una «parte de la república», órgano y miem- 
bro de la misma, encargado por la comunidad de la gestión del bien 
público en interés común. Y aún tal concentración plena se verifica- 
ba sólo, según Vitoria, en las despóticas y absolutistas monarquías 
existentes en los pueblos paganos y turcos. En los «reinos cristia- 
nos» se daba sólo el régimen templado o forma política mixta, don- 
de el poder regio es limitado en sus atribuciones por el pueblo (72). 
: Vitoria, pues, «teórico del Derecho público interno y filósofo del 
Estado, de no menos importancia que teórico del Derecho interna- 
cional» (Messner, A. Dempf) es el más moderno de todos los juris- 
tas clásicos, no por haber alumbrado la concepción del Estado mo- 
«derno racionalista de Bodino, Hobbes y Hegel, sino por haberse 
constituido en paladín de la idea cristiana, tradicional y siempre mo- 
- derna del Estado, dirigido por el principio finalista del servicio al 
Bien común y asentado sobre un fondo democrático, sea cualquiera 
su forma exterior, monárquica o republicana. 


6) Participación del pueblo en el poder público.— Con el ante- 
rior, éste es el principio propio y constitutivo de la democracia, el 
que se toma como su nota diferencial en la vulgar definición del ré- 
gimen democrático de «gobierno del pueblo y para el mismo pue- 

blo». Tal era así mismo el sentido clásico de la democracia: el pue- 
blo, conservando en sí mismo una parte al menos de las funciones 


(71) In IE-11,q.104, a. 5, ed. cit. V, p. 212; [n-1E-11, q. 96, a. 5, Ottob. lat. 1000. 
fol, 269; et q. 105, a. 1, fol. 282 y. Véase en el reciente trabajo de S. LissARRAGUE, 
La teoría del Poder en Francisco de Vitoria, Madrid, Inst. de Estudios Políticos 
A 1947, p..77 ss., las preocupaciones de los teóricos modernos, Mesnard, Paúl L. León 

-C. Barcia, A. Dempf, Hentschel, etc., por interpretar en uno o en otro sentido la 
concepción del maestro salmantino, bajo “cuyas influencias se halla el expositor, 
que niega el sentido delegacionista y de pacto político en el poder monárquico 
según Vitoria, 

(72) In El, q. 105, a. 1, Ottob. lat. 1000, fol. 282: «Optima politia videtur 
nunc quae est mixta, ut Doctor dicit, Et sic aligquo modo est inter christianos, ubi 
sunt reges», 


o 
es 
Y.PA 
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de la soberanía, ejerce en esa forma colectiva una colaboración acti- 
va en las tareas de la gobernación del país. Los teólogos clásicos 
la entendían exclusivamente, como democracia pura, en aquella for- 
ma extrema de gobiernó popular de las ciudades helénicas y de la 
Europa renaciente, en que el pueblo ejercía directamente el poder 
legislativo y controlaba fuertemente los órganos de la autoridad eje- 
cutiva. Pero “dada la amplitud actual del concepto, ni esta democra- 
cia directa ni otratninguna forma concreta de gobierno popular púe- 
de reservarse como exclusivo este nombre, ya que la idea general de 
intervención y colaboración de los ciudadanos en la cuestión guber- 
nativa admite gran diversidad de grados y puede realizarse en es- 
tructuras políticas muy varias. 

Responde este postulado al otro aspecto de la limitación a los 
poderes del gobernante y viene a completarlo para integrar ambos 
un único principio político. El pueblo, que tiene derecho a asegurar- 
se contra los posibles abusos del poder del Estado, no podrá oponer 
esta eficaz garantía sin el ejercicio de una intervención activa:en la 
dirección de la cosa pública que impida las arbitrariedades de los 
gobernantes. Un poder estatal absoluto y sin límites no conoce más 
trabas que la conciencia del soberano, y cuando ésta falta, por fuer- 
za ha de dejar la masa de los ciudadanos indefensa y expuesta ente- 
ramente al uso firánico del poder con violación de sus propios de- 
rechos, 

También el Mensaje pontificio ha formulado en términos genera- 
les este principio democrático de la participación popular en el go- 
bierno: «Manifestar su parecer sobre deberes y sacrificios que se les: 
imponen y no verse obligados a obedecer sin haber sido oídos: he 
ahí dos derechos del ciudadano que encuentran en la democracia, 
como lo indica su mismo nombre, su expresión». Junfo a estos dere- 
chos del pueblo, el Papa añadirá el principio de la representación 
popular o elección de los gobernantes, como medio y cauce normal 
de esta activa intervención del cuerpo social: «El centro de eravedad 
de una democracia normalmente consfituída reside en esta represen- 
tación popular» (73). Pero añadirá y describirá el alto grado de edu- 
cación política, de «sentido de responsabilidad y propias conviccio- 
nes», que debe reunir la masa de los ciudadanos para estar en con- 
diciones de manifestar y hacer valer su opinión en la dirección de la 
cosa pública (74). 

(73) Mensaje de Navidad de 1944, parag. l. 


(74) Ibid.; «Cuando se reclama más y mejor democracia, una tal exigencia no 
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Si queremos precisar el sentido de esta activa participación del 
-pueblo en la vida del Estado, hemos de distinguir dos momentos en 
la intervención popular: Unc, es la fase constituyente o de organiza- 
ción concreta de la sociedad civil, cuando el Estado nace por primera 
- O después de una guerra o una revolución se reorganiza y estructura 
de nuevo. Otro, el del Estado constituído en el ejercicio de la propia 
actividad de acuerdo con las instituciones fundamentales que se ha 
dado. Laintervención del pueblo en la primera fase constitutiva es 
decisiva y de derecho natural, según la doctrina teológica, repetida 
por Pío XII, de que «el sujeto originario del poder civil derivado de 
Dios es el pueblo» (75). El acto de transferencia, por el que la socie- 
dad confiere sus poderes a los gobernantes al instituirlos y desig- 


“2 narlos, es a la vez acto consfituyente. En él irán implicadas las con- 


diciones y limitaciones en las que la sociedad concede el poder a sus 
hombres de gobierno, es decir, la institución del régimen político y 
de los órganos de gobierno fundamentales. De este modo «el orde- 
namiento jurídico constitucional ha de ser el pueblo quien directa o 
indirectamente lo sancione para que tenga pleno valor jurídico» (76). 

Tal es la que podríamos llamar democracia fundamental, ense- 
ñada por toda la escuela de los juristas clásicos. Se salva, según 
ellos, en todas las estructuras políticas, puesto que a esta interven- 
ción primordial del pueblo deben sus legítimos poderes todos los 
gobernantes, desde el monarca absoluto hasta los mandatarios de 
una república. 

Sabemos la deducción que hace la doctrina liberal de esta funda- 
mental democracia; «Ha de existir la misma dependencia omnímoda 
del poder respecto de la voluntad del pueblo en el flerí y en el con- 
servaríi, en el origen de la autoridad y en el ejercicio actual de la 
misma; lo que implica por necesidad una democracia también en la 
segunda fase constituida y la validez jurídica exclusiva de gobiernos 
populares que obraran como simples mandatarios del pueblo, some- 
tidos al control constante de éste. : 

Pero los teólogos clásicos han visto claro que la fesis de la de- 


puede tener otra significación que la de poner al ciudadano cada vez más en con- 
dición de tener opinión personal y propia y de manifestarla y hacerla valer de 


una manera conveniente para el bien del pueblo y de la masa». 


(75) Alocución a la S. Rota Romana del 2 de oct. de 1945. Cf. ULr. LorEz, 
El ordenamiento. jurídico del Estado según el Magisterio de Pio XII. p. 34. . 


(76) ULr. Lorez,“op. cit. p. 35. 
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legación no implicaba necesariamente la organización democrátfica 
de su ejercicio, ni menos el tipo de democracia fundado en la dog- 
mática liberal. La institución concreta de cada una de ellas entra de 
lleno en el campo del derecho positivo y +s producto de la voluntad 
libre. Cayetano observaba que la elección o aprobación popular no 
es acto distintivo de la democracia, sino es generador de toda espe- 
cie de gobierno, porque a esa elección pertenece establecer que el 
régimen sea popular o real. Un gobierno justo y honesto se justifica 
por su servicio y entrega al bien de la comunidad, y el soberano de 
una monarquía aún despótfica puede servir al interés general y re- 
portar frutos más beneficiosos para la prosperidad pública que mu- 
chos gobiernos democráficos. Y en punto a la dignidad de la perso- 
na y garantía de las libertades individuales, Vitoria observaba que 
de mayor libertad se gozaba bajo el régimen monárquico que en la 
democracia, pues que es más frecuente y dura la tiranía de muchos y 
mayor el peligro de alteraciones y luchas internas (77). 


ES 


Si no de derecho natural, ciertamente que la democracia en sen- 


tido amplio se demuestra de gran ufilidad y conveniencia, como 
medio ordinario de lograr una recta administración del poder civil 


con máximo respeto para las libertades individuales. Alguna de- 


mocracia, en el sentido de limitación de los poderes públicos y un 
cierto influjo del pueblo sobre sus gobernantes y dirección de la 


cosa pública, siempre ha existido, como decía Vitoria, en la historia. 


de los reinos cristianos hasta el absolutismo del Estado moderno. 
Pero en la complicada trama del Estado actual, con la variedad de 
funciones y actividades que llegan casi a absorber todos los aspec- 
tos de la vida pública, se hace aún más conveniente y casi nece- 


saria, una moderadá organización democrática que temple la influen- 


cia dominante del poder estatal. A esto responden las palabras de 
Pío XIl: «Por lo que se refiere a la extensión y naturaleza de los sa- 
crificios pedidos a todos los ciudadanos, en nuestra época, cuando 
es fan basta y decisiva la actividad del-Estado, la forma democráti- 
ca de gobierno se presenta a muchos como postulado natural im- 
puesto por la razón misma». 


Solamente que el Mensaje pontificio no detalla la forma concreta 
de esta democracia. Es 


¡Verdad que la razón impone hoy más que 
nunca" a todos los ciudadanos la obligación de cooperar al bien pú- 


(77) CateTani, Comment. in. IET, q. 1, a. 10, 


civ, n. 11, p. 190. Cf ScHwAm, O, P, 
col. 271-322, 


q. 50, a. 10; Vrror1a, De Potest, 
, art, Démocratie, Dict, Théol. cath. IV, 
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blico, no sólo por la obediencia a las leyes, como sujetos pasivos 
del gobierno, sino también con una colaboración activa, por. un es- 
trecho contacto e influjo entre gobernantes y gobernados. Pero esta 
puede prestarse de muchos modos. : 

Ante todo, cabe una colaboración activa e influjo del pueblo en 
los gobernantes por el uso razonable de las libertades políticas, de 
la libertad de-expresión, de enseñanza y de asociación. Pueden esos 
ciudadanos conscientes de la propia responsabilidad ejercer una mo- 


-derada crítica y reclamación e influir de mil modos en la gestión del 


gobierno a través de asociaciones, entidades profesionales y otras 
instituciones públicas que den acceso al pueblo a las tareas de la ges- 
tión de gobierno. A esta suerte de influjo, sobre todo a través de la 
opinión pública, aludía el Papa al señalar los derechos citados de 
intervención ciudadana en la dirección del gobierno. Y así tenemos 
una primera fase de democracia, porque donde exista influencia 
eficaz de los súbditos en los hombres de gobierno que condicione su 
gestión y garantice los derechos personales, allí hay democracia. 
Una segunda forma de participación más activa se tendrá a tra- 
vés de la elección, hecha por el pueblo, de sus representantes. A es- 
to alude la Carta pontificia poniendo «el centro de gravedad de una 
democracia normalmente constituida en esta representación popu- 


lar», por la cual el pueblo interviene en el poder legislativo y en la . 


dirección suprema de la comunidad. 

El sistema de elección popular es tan antiguo como la existencia 
de sociedades políticas o de otro género, pues ya hemos dicho que 
interviene—de modo explícito, o virtual y tfácito—en el origen mismo 
de esa sociedad como paradigma y cauce normal de expresión del 
communis consensus. La variedad de grados y sistemas de eleccio- 
nes puede decirse que determinan diversas tendencias políticas. Aho- 
ra bien, para la doctrina liberal, base de la democracia moderna, es 
esencial el sufragio universal, igualitario e inorgánico. Esta ideolo- 
gía demoliberal que halló «su dogma en la declaración de los dere- 
chos del hombre, su rito en el sufragio universal», lo ha erigido, en 
su forma típica de soberanía parlamentaria, no sólo como símbolo 
de la democracia sino como único principio posible de representa- 


ción de la voluntad general y, por lo tanto, de creación de un gobier- | 


no popular y legítimo. 

Muy otra es la enseñanza del Pontífice, que en su dura crítica de 
la idea de masa popular ha dirigido una refutación en regla a este 
sufragio individual igualitario. Distingue el Papa en la multitud. po- 
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pular el concepto de masa y de verdadero pueblo. La masa es la 
muchedumbre igualitaria, atomizada, «una aglomeración amoría de 
individuos». Pero el Estado no debe contener ni reunir mecánica- 
mente esa mulfitud amorfa, sino un verdadero pueblo, «una unidad 
orgánica de personas todas conscientes de sus propias responsa- 
bilidades y de convicciones propias». «El pueblo y esa multitud son 
dos conceptos diversos. El pueblo vive y se mueve con vida propia; 
la masa es por sí misma inerte y no puede recibir por sí misma mo- 
vimiento sino de fuera». Se mueve, en efecto, no por el sentimiento 
del Bien común, sino por los impulsos de sus pasiones y es «jugue- 
te fácil en manos de hábiles explotadores de sus instintos e impre- 
siones», voluble en sus reacciones y dispuesta a seguir cada día 
aquella bandería o partido que más le seduzca. 

A estas masas, reconoce el Papa, no seles puede afribuir par-. 
fe activa ni en la dirección de la vida pública, ni en el control de la 
actividad gubernativa. Su fuerza elemental, hábilmente manejada, de 
ordinario caerá en manos ambiciosas, de grupos oligárquicos que 
la exploten con miras partidistas. Y el «mismo Estado, puede, con el 
apoyo de las masas reducidas a no ser más que una simple máqui- 
na, imponer su arbitrio a la parte mejor del verdadero pueblo». Así, 
bajo el símbolo exterior de la democracia, estas masas se convierten 
en el instrumento más eficaz para realizar lo que con la intervención 
del pueblo se quiere evitar: el despotismo del Estado. Por eso, fer- 
mina diciendo el Papa, «la masa es la enemiga capital de la verdade- 
ra democracia y su ideal de libertad e igualdad». y 

Ahora bien, el sufragio universal igualitario y el tipo de democra- 
cia parlamentaria sobre él montado, han permitido introducir en el 
mundo la apoteósis más grande y el triunfo por excelencia de la ma- 

“sa sobre el verdadero pueblo. Este sufragio individual considera al 
pueblo como una muchedumbre atomizada, en donde lo que cuenta 
es únicamente el número de individidualidades sin considerarse pa- 
ra nada las aptitudes, capacidad y méritos de las personas compo- 
nentes, donde la razón se ha de poner. invariab! 
la mayoría numérica. Supone, 
calidad; y como la mayoría su 


emente de parte de 
pues, el triunfo del número sobre la 


ele ser de los inferiores infelectuales y 
morales, y mayor es el número de los malos e ignorantes que el de 


los buenos, el sufragio universal consagra el principio de la supre- 
macía de lo vulgar y mediocre sobre los mejores, de los que se mue- 
ven a impulso de las sensaciones y pasiones sobre los que se diri- 
gen con el juicio y la razón,. y hace que en toda deliberación preva- 


. 


É 
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lezca la opinión de los peores sobre la de los más rectos y pru- 
dentes. 

En fin, fal sufragio mayoritario disgrega y desorganiza el cuerpo 
social reduciendo todos sus miembros a una homogénea masa de in- 
- dividualidades, a una suma igual de votos, sin tener en cuenta su 
categoría y su puesto en el organismo y su grado de cooperación al 
Bien común; en que se valoran por igual el voto y opinión de un 
ciudadano honrado y el de un criminal, el de un honrado padre de 
familia que el de un joven inexperto y vicioso, etc. 

Atribuir, pues, el momento esencial en la constitución de los su- 
premos poderes a ese tipo de elección popular, significa: derivar ha- 
cia la demagogia en vez de sentar los principios de la sana demo- 
cracia. El pueblo ha degenerado en esa masa popular, .disgregada 
muchas veces y destrozadas en luchas intestinas por la división ar- 
tificial y pasional de los partidos políticos fundados, no en intereses 
reales, sino en teorías y apetitos individuales; dominada y arrastra- 
da por las diversas oligarquías y hábiles agitadores que, explotándo 
sus instintos, utilizando todos los resortes, de una falsa propaganda 
y los más burdos manejos electorales, la tiranizan y revuelven con 
perniciosos doctrinarismos hasta producir esos terribles movimien- 
tos de masas, presagios de vendabal revolucionario. Y en todo caso, 
establece el dominio de algunos, del grupo mayoritario sobre todos 
los otros. 

Dominio fanto más despótico cuanto más irresponsable y disimu- 
lado va con el disfraz de la soberanía popular. Dominio de la mayo- 
ría, que según la dogmática liberal no conoce límites, porque fodas 
sus decisiones representan la voluntad de la nación y así acaba por 
tiranizar la minoría indefensa y negarla a veces todos sus derechos 
políticos y hasta humanos (78). 

Por lo tanto, la democracia parlamentaria y de sufragio universal 
inorgánico no sólo no representa el ideal y esencia de la auténtica 
democracia, sino que es contraria a élla y, bajo el símbolo de exte- 
rior reconocimiento de la soberanía popular, conduce al absolutismo. 
del Estado y a la tiranía demagógica. 

En contraste con esa falsa democracia erigida sobre la masa, el 
Mensaje pontificio señala que una auténtica democracia es aquella 


(78) Pasto G. Lorez, La democracia como régimen político, cit. 1V, p. 419- 
442. Triste experiencia hubo de ello en España, cuando el gobierno del Frente po- 
pular negaba oficialmente «toda beligerancia a las minorías de la oposición»... 


ye 
in 
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estructurada sobre el verdadero pueblo. Este se encuentra en la 
unión de todos los ciudadanos «que sienten en sí mismos la con- 
ciencia de su propia responsabilidad, de sus deberes y derechos, su 
libertad unida al respeto de la libertad y dignidad de los demás». 
Esa multitud de hombres capaces, penetrados del sentimiento del 
Bien común, es apta para la colaboración en la vida social y políti- 
ca. No será fácil presa de propaganda engañosa ni se verá arras- 
trada por ideologías subversivas y agitadores sin conciencia, for- 
mando esos «agrupamientos de hombres como masa sin alma», 
sino que constituirá el verdadero pueblo «que vive y se mueve con 
vida propia» y difundirá esa exuberancia de vida en el Estado y en 
todos sus órganos, infundiéndoles la conciencia del deber. Es claro 
que fal multitud popular no habrá de agruparse entre sí como mu- 
chedumbre amorfa, sino como unidad orgánicamente estructurada, 


en ordenamiento jerárquico ocupando cada individuo su función pro-. 


pia, su particular puesto en la vida social. Los hombres, en efecto, 
se incorporan a la comunidad política no como átomos disgregados, 
sino como personas, como miembros de una familia, de un defermi- 
nado grupo profesional, de tal clase social. Así también, y a través 
de esos ordenamientos primarios, habrán de participar en la vida 
del Estado como ya un lema del programa político nacional, glosan- 
do casi un principio de Santo Tomás, lo enuncia: «Todos los espa- 
ñoles participarán en el Estado—uf omnes aliguam partem habeant 
ín principatu—a través de su función familiar, municipal o sin- 
dical» (79). . : 
Esta suerte de colaboración orgánica se opone al sufragio uni- 
versal como instrumento apto de representación popular en la elec- 
ción de los legisladores y gobernantes supremos. Y postula una 
organización corporativa del Estado y del sistema electivo, en que 
los ciudadanos intervengan en la elección del cuerpo legislativo 
agrupados en sus clases sociales, profesiones o corporaciones, ya 
fravés de esos organismos puedan influir en la marcha y destinos 
de la nación. Sólo así podrá asegurarse la selección de espiritual- 
mente eminentes, con todo ese cúmulo de cualidades —«de doctrina 


clara, de juicio seguro y justo, de sólidas convicciones cristianas, 


de designios firmes y rectilíneos»...—que el Pontífice requiere para 
la misión de «guías y dirigentes» de la sociedad. Y sólo así se ob- 


(79) J. Corts Grau, Sentido español de la democracia, «Rev, de Estudios Po- 
líticos», 14 (1946), p. 1-41. 
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tendrá la composición de un cuerpo de hombres legisladores que se 
consideren representantes de todo el pueblo y no «mandatarios de 
una muchedumbre a cuyos intereses particulares se sacrifican las 
reales necesidades y las exigenciás del Bien común». Es decir, lo 
que el Pontífice califica con acertada frase, un cuerpo legislativo 
«que sea imagen de la múltiple vida de la nación», en que todas las 
clases y profesiones, todos los problemas e intereses reales de la 
vida pública se hallen representados. A ello se llega, no por la prác- 
tica del sufragio directo e inorgánico, sino por ofros sistemas elec- 
tivos que, aunque de un modo más restringido, hagan más razona- 
ble el derecho del volo de los ciudadanos y su influjo y participa- 
ción en el gobierno. 


_IV.—Consecuencias y aplicaciones 


No queremos terminar estas líneas sin subrayar antes algunas 
derivaciones concretas de los principios sentados en torno a la de- 
mocracia. 

Lo primero, es rechazar, en consecuencia de todo lo dicho, cier- 
fos principios que se pretende hacer pasar como esenciales a la de- 
mocracia. Ante todo, es el principio igualitario, proclamado por la 
revolución junto con el principio de la libertad, como bases del régi- 
men democráfico y al que ha querido dársele expresión adecuada 
con ese rito de sufragio universal. Que todos los hombres sean 
¡iguales en derechos naturales, en todos los fundamentales derechos 
gue irradian de la persona humana, ha sido doctrina siempre reco- 
nocida por la Iglesia y por las sociedades informadas de los princi- 
pios católicos. La absurda consecuencia está en deducir de ahí un 
igualitarismo político absoluto, que no reconoce las profundas des- 
igualdades inherentes a la condición existencial de los hombres, ni 
las desigualdades jurídicas y de funciones en la vida pública. Seme- 
jante ¡igualitarismo tiene su expresión en estimar que cada hombre 
vale un voto, índice de su capacidad jurídica y coeficiente de su par-. 
ticipación en el poder. En realidad, afirma Duguirt, esto es injusto y 
violación del verdalero principio de igualdad. Es lógico que todos, 
como miembros del cuerpo social, tengan alguna participación en el 
- poder público. Mas si prestan -a la sociedad servicios diferentes y 
su capacidad, competencia, jerarquia profesional y social son diver- 
sas, la justicia y el principio de igualdad exigen que esa participa- 
ción sea medida en proporciones diversas y no se conceda igual in- 
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fluencia al voto de un rudo e ignorante que al de notables y selectos 
miembros de la sociedad (80). 

Por otra parte, es necedad suponer que tal igualdad de derecho 
electoral comportara semejante equitativa participación de los ciuda- 
danos en la gestión pública. Los hombres poderosos en medios 
económicos, los audaces.o agitadores de la masa.serán los que ob- 
tengan la influencia de ésta, pues que además del propio voto poseen 
los recursos para. captar el voto de la multitud, mediante la propa- 
ganda dirigida por el dinero y otros medios de coacción. y de com- 
pra de la «voluntad popular». 

En cambio, la sana democracia, erigida sobre una orgánica es- 
tructuración de la sociedad en diversas clases, necesariamente su- 
pone desigualdad en la actuación de sus miembros. Como afirma el 
Pontífice, «en un pueblo digno de tal nombre, todas las desigualda- 
des que proceden, no del arbitrio, sino de la naturaleza misma de 


las cosas —desigualdades de cultura, bienes, posición social, sin : 


menoscabo de la justicia y de la caridad mutua—no son obstáculos 
a la existencia ni al predominio de un auténtico espíritu de comuni- 
dad y fraternidad». Todas ellas tienen también cabida en la auténti- 
ca democracia, puesto que no afentan a la verdadera igualdad 
civil (81). 

Es así mismo falso que el sufragio universal igualitario con la fa- 
cultad de revocar a discreción alos gobernantes elegidos por el pue- 
blo, sea principio esencial de la democracia. Sería verdadero prin- 
cipio si se demostrara que el ejercicio del derecho del voto para ele- 
gira los gerentes del poder supremo envolviera algún derecho na- 
tural, de gentes o positivo de los individuos. Pero solo existe tal de- 
recho para el falso igualifarismo que germina en el racionalismo 
kantiano y promulga la revolución, según el cual, el pueblo no pue- 
de ser ligado por una ley extraña a si y sólo por si mismo debe ser 
gobernado, es decir, por quien representa y encarna la voluntad ge- 
neral. Ya se ha visto que tales supuestos yusnaturalistas dan un prin- 


cipio democrático erróneo e imposible. Erróneo, porque erige la vo-. 
lunfad soberana del pueblo en fuente de toda soberanía y primer prin-- 


(80) Cf. Paño G. Lórez, art. cit. IL, p: 427. 

(81) Mensaje de 1944: «Más aún; esas desigualdades, lejos de lesionar en 
manera alguna la igualdad civil, le dan su significado legítimo, es decir, que ante 
el Estado cada uno tiene derecho de vivir honradamente su existencia personal en 
el puesto y en las condiciones en que los designios de la Providencia le han co- 
locado».,. 3 
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cipio del Derecho. Imposible, porque daría como único régimen jus- 
to el de la democracia absoluta y directa. Ahora bien, según testi- 
monio unánime de autores sensatos, el sufragio universal o algún 
otro procedimiento electivo jamás han logrado implantar la tal de- 
mocracia directa en sociedades numerosas. Nunca se podrá obtener 
un cuerpo legislativo que represente la opinión universal y sea fiel 
reflejo de la voluntad de todo un pueblo, ya que ese pueblo masa, 
compuesto de millones de miembros quiere cosas absurdas y con- 
tradictorias a la vez, o no se puede saber lo que quiere ni es lícito 
acceder siempre a eso que quiere. Lo que ha logrado producir hasta 
ahora el sufragio popular es uri gobierno o/jeárquico, representativo 
de erupos políticos más o menos influyentes y que sabe por el mo- 
mento ganarse o engañar al pueblo hacia sus ideas. La generali- 
dad de los gobiernos populares en cualquier democracia no podrían 
ufanarse de representar más del 30 o 'a lo sumo del 40 por 100 de 
electores de la colectividad. 

Pero el principio no llevaría .a tales consecuencias imposibles, 
sino:porque es en sí mismo falso. No existe, en el Derecho natural, 
ninguna prescripción que otorgue a todos derecho de gobernarse a 
si mismo, «erigiendo: a millones de hombres en soberanos». El 
único derecho individual que se prueba en la materia es el derecho 
de ser bien gobernado, no de gobernarse a sí mismo. 

En todo caso, en los dictados del Derecho natural encontramos 
el derecho y deber impuestos por lajusticia social a cada ciudadano 
de cooperar al bien público, poniendo toda su vida al servicio 'de la 
comunidad. Pero esta colaboración debe hacerse ante todo cum- 
pliendo todos los deberes de justicia social y prestando plena obe- 
diencia a las leyes. Puede hucerse también, en régimen democráfico, 
con una colaboración activa o participando en la vida pública con el 
ejercicio de sus derechos y libertades civiles. Mas esto no implica el 
derecho de participar en el gobierno o en la designación de los go- 
bernantes, ya que son posibles otros modos populares de influjo en 
Ja opinión y en la gestión de la cosa pública. 
| Por eso, ante los máximos inconvenientes que, hemos visto en- 
traña, la crítica y el descontento contra el sufragio universal se va 
haciendo cada vez más unánime. La sana democracia exige, pues, 
para la constitución de un buen gobierno un sistema de elección más 
razonable, que se demostrara por su sencillez y eficacia, limpio de 
ese vicio de origen que es ser raíz de tremendas divisiones partidis- 
tas, y siempre muy limitado en extensión y calidad a los más com- 


' 


286 ER. TEÓFILÓ URDÁNOZ, O. P. 


petentes a través de la representación de las clases sociales, profe- 
sionales y agrupaciones locales. Así lo ha practicado la Iglesia, en 


- que al Sumo Pontífice eligen no todos los miembros de ella, sino los 


Cardenales, y así también en las asociaciones religiosas —medios 
más aptos para la vida democrática—y que ofrecieron muchas de 
ellas verdaderos modelos para las Constituciones democráficas Cci- 
viles, nunca se ha usado del procedimiento electivo universal sino 
restringuido a ciertos súbditos y siempre por representación de se- 
eundo grado en la designación de supremos moderadores y órganos 
legislativos (82). 

Omitimos otros principios o máximas tenidas por algunos como 
esenciales a la democracia, como el ser consustancial con la forma 
republicana y otras falsedades de esta índole. 

Una segunda consecuencia que queremos subrayar es que exis- 
te una democracia falsa, aquella fundada sobre la ¡deología liberal 
extrema que atribuye a la voluntad popular una autoridad ¡limitada 
y no reconoce una fuente de Derecho superior, que atenta a los de- 
rechos de la Iglesia como sociedad perfecta, etc. Una democracia 
atea, forjada en los principios de la revolución, no puede ser la ver- 
dadera democracia. No sólo ha sido condenada en todos sus princi- 
plos por los Pontífices precedentes, sino que el Mensaje de Pío XII 
la condena, a pesar de todas sus apariencias externas y símbolos 
de democracia, como poder despótico y verdadero absolutismo del 
Estado (83). Por desgracia, muchas democracias modernas se ha- 
llan demasiado inspiradas en los principios de la revolución y el li- 
beralismo para no incurrir en estos defectos radicales. 

En contraste con ello, la verdadera democracia y espíritu demo- 
crático se han hermanado siempre con las esencias católicas, más 
aún, germinaron y se desarrollaron en el seno de la Iglesia. Ella ha 

(82) J. Lecierco, Legons de Droit naturel, II, L' État. Namur, 1934, p. 319- 
346; J.-B. Jaccoub, Droit naturel et Démocratie, Fribourg, 1923, p. 270 ss. Este 
autor sostiene que tal democracia indirecta, de representación o de elección de 
gobernantes, contiene un minimo de democracia, y por ello aboga en favor de la 
utópica democracia directa de las ciudades griegas y Landesgemeinde o cantones 
suizos, en que el pueblo directamente gobierna, como la realización de la auténti- 
ca democracia. ; 

(83) Mensaje de 1944: «Como antítesis de este cuadro del ideal democrático' 
de libertad e igualdad, ¡qué espectáculo presenta un Estado democrático dejado 


al arbitrio de la masa!» Véase todo el cuadro de la falsa democracia descrito en 
el párrafo siguiente. z p 
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enseñado a los pueblos la verdadera hermandad e igualdad entre 
los hombres, como hijos de un mismo padre, redimidos por la mis- 
ma sangre de Jesucristo, incorporados a su Cuerpo Místico y for- 
mando una sola familia sobrenatural. La Iglesia ha predicado y he- 
cho practicar, a la civilización occidental, el principio de la dignidad 
personal de todo hombre y el respeto al rico patrimonio de los dere- 
chos de la persona humana, en que se cifra la democracia civil. Al 
calor y bajo la inspiración de las doctrinas cristianas surgieron to- 
das las instifuciones democráticas de la Edad Media, corporaciones, 
gremios, gildas, etc., que luego el Renacimiento, con su exaltación 
del espíritu pagano y el racionalismo protestante, se encargaron de 
barrer a medida que quebrantaban y anulaban la influencia de la 
Iglesia, dando paso al absolutismo de los reyes. En lo que toca a de- 
“mocracia social, con mayor derecho tal democracia debe llamarse 
obra de la Iglesia, que en toda su historia desplegó una actividad 
constante por elevar el nivel de las clases humildes, por ennoblecer 
al trabajador y el trabajo, proclamando siempre las justas aspiracio- 
nes de los pobres a unas condiciones de vida material y un nivel 
económico conformes con su dignidad humana. Y en los últimos 
tiempos los documentos pontificios han desarrollado un Código per- 
fecto de doctrina social, capaz de implantar la más elevada e intensa 
“democracia social. Y en fin, los principios católicos de libertad per- 
— sonal y limitación de los poderes estatales, de intervencionismo so- 
cial y económico constituyen siempre el mayor freno y dique contra 
todos los absolutismos, siendo verdad que las tremendas desviacio- 
nes de las democracias han ocurrido por abandono y apostasía de 
la Iglesia, de sus enseñanzas y preceptos, por parte de las masas. 
«Prescindid de la religión, tomad posiciones contra ella, y veréis que 
irremisiblemente la democracia políticasse convierte en el /íberalis- 
mo naturalista, que la democracia social deriva al socialismo mar- 
xista, que la democracia civil se trueca en /aicismo sectario, y que 
la democracia económica da vida al capitalismo» (84). 
Por eso, no vacila en pronunciar Pío XIl en su Mensaje que «s/ 
el porvenir está reservado a la democracia, una parte esencial de 
su realización deberá corresponder a la religión de Cristo y a la 
, Iglesia, mensajera de la palabra del Redentor y continuadora de su 
misión salvadora». 
Y, como fercera consecuencia, aleremos hacer alusión muy por 


q (84) M. ArsoLeya Martinez, Las democracias en el futuro, p. 47. 
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alto ál régimen español, que está haciéndose, para valorar su posi-" 


ción frente a la democracia, ¿De verdad que fienen razón los que 
fuera tan sañudamente le persiguen por ser un régimen firánico y 
opuesto a la democracia? Los erandes postulados que hemos seña- 
lado como base de la misma, no sólo están reconocidos sino sos- 
tienen y dirigen la orientación política de la nación. La Iglesia, su 
misión divina, su Jerarquía y supremo poder espiritual, sus activi- 
dades todas, obfienen no sólo: acatamiento frío o alguna que otra 
muestra de respeto y favor como en las democracias modernas, no 
sólo libertad y protección, sino que todo el campo de la vida pública 
está abierto a su influencia y acción frascendente que debe extender- 
se a todos los órdenes de la vida. El orden divino de valores espiri- 
tuales, plasmado en la ley moral y el Derecho natural son reconoci- 
dos en todo el ámbito de la legislación, y los derechos de la perso- 
na humana y todas las libertades civiles, proclamados con todo de- 
talle e incorporados a la ley común para su eficaz cumplimiento y 
defensa por la autoridad. Algunas de estas libertades han sido limi- 
tadas por las necesidades del bien general, pero también el poder 
estatal se halla limitado y controlado por leyes fundamentales y por 
los respectivos códigos civil y criminal, que dan autonomía y garan- 
tías de independencia a la administración de la justicia. En cuanto a 
la democracia social, existe el Fuero del Trabajo o reconocimiento 
de todos los principios de justicia social, que ha servido de base a 
una serie de reformas, las cuales hacen del actual régimen uno de 
los más avanzados en legislación social. Y no se olvide que este gé- 
nero de democracia ahonda más en la realidad democrática, que fo- 
das las igualdades y libertades políticas. 

Queda sólo discutible el aspecto político de participación del pue- 
blo en el poder y origen popular del gobierno. Desde luego, para 
toda conciencia y criterio recto está fuerá de duda la legitimación po- 
pular del actual régimen en su origen y confinuidad. Tampoco falta 
la activa colaboración del pueblo en las tareas del Estado, procla- 
mada en su programa político y realizada, no por el engaño del su- 
fragio universal, sino por la estructura orgánica que va tomando el 
nuevo Estado, en la cual es intensa la colaboración social e influjo 


de la multinmd sobre los organismos rectores y por la que se abre 
ancho cauce a la iniciativa y activa participación de todos a tra- 


vés de las diversas agrupaciones profesionales, ii loca- 
les, etc. (85). 


(85) Así lo proclama el Jefe del Estado en el discurso citado; «A esa demo- 
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Al sufragio popular inorgánico han sucedido otras formas no 
menos aufénticas de manifestación de la voluntad colectiva, como el 
referendum y un restringido, pero más orgánico, sistema de repre- 
sentación popular en la constitución del cuerpo legislativo y en la 
elección de los organismos rectores. Si bien ha de tenerse en cuen- 
ta la fase de evolutiva organización y marcha hacia una estructura 
definitiva en que se encuentran algunas de estas piezas esenciales 
de la vida nacional. Y que no puede'el nuevo régimen volver al viejo 
y gastado juego del sistema demoliberal, cuando los mismos 
teóricos parlamentarismos hablan ya de la evolución hacia nuevas 
formas de democracia. En cuanto al problema del excesivo interven- 
cionismo estatal y de gravámenes del pueblo en materia económica, 
ello no es síntoma de tendencia totalitaria y absolutista, sino medi- 
das de urgencia impuestas por las necesidades apremiantes de la 
hora presente que se ven generalizadas aún con más dureza en todos 
los paises democráticos (86). 3 

Pero', sobre todo, las esencias democráticas del nuevo régimen 


se patentizan y tienen su mejor garantía en el hecho de que la tra- 


yectoria política y figura del nuevo régimen es, como ya se ha dicho, 
la de un Esfado católico, con la consigna y mejor deseo de fidelidad 
a los principios católicos de la Iglesia «que es la que ha salvado en 
todas las catástrofes los restos que merecían salvación y la que sal- 
-vará los postulados de la auténtica democracia». Así lo declara ex- 
_presamentfe el Jefe del Estado, quien se ufana con justicia de haber 


cracia convencional, nosotros oponemos una democracia católica y orgánica... que 
“no admite su explotación, por los partidos profesionales, sino que les abre cauce 
libre a través de las hermandades, sindicatos, corporaciones y organismos provin- 
ciales y locales». 
(86) Tbid.: «Una cosa es que el Estado camine hacia una política de libertad 
y de mayores márgenes, que libere en todo lo posible al productor de las inter- 
venciones, y otra sería que, cerrando los ojos a la realidad, que viene acuciando a 
todos los pueblos del universo, abandonásemos... el mantenimiento de la nación y 
el bien general». /bid.: «Nadie podrá negar que vivimos en período de transición 


de la vida política del mundo... que se ha creado un nuevo clima y necesidades a 
>> las que han de subordinarse las instituciones políticas». —Véase la obra de Sir 


Srarroro Cripps, Hacia la democracia cristiana, trad. Barcelona, 1946, que hace 
un análisis realista de la decadencia a que los tiempos han conducido los instru- 
mentos políticos de la democracia, anuncia para el futuro una transformación de 
ese régimen y aboga por nuevas formas de democracia, que han de construirse 


bajo la influencia del espíritu cristiano. 
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creado" y: puesto en nrarchá un «Estado católico», <un order catfóli- 
co» (87), lo que significa máxima garantía de libertad, de. igualdad 
verdáderas, elevación y dignificación moral del hombre y, por con- 
siguiente, de espíritu democrático (88). Ese «Estado perfecto que es 


“el Estado católico», constituirá el clima apropiado para el cultivo y 


selección: de «hombres espiritualmente eminentes y de carácter fir- 


me», de que habla el Pontífice, como necesarias condiciones para,ser 
«buenos dirigentes de la auténtica democracia; y en él, sobre todo, la 


justicia»social adquiere más hondo sentido, y completada y animada 


«por la caridad se hace apta: para calar en. la entraña de la masa y 
«producir ese: espíritu humanitario de igualdad social, base y condi- 


ción de toda: democracia (89). Si, pues, tales postulados y normas 


“del orden católico vienen no sólo proclamándose sino lentamente 


realizándose, hay derecho a reivindicar para el nuevo régimen y Es- 
tado hispánico «la democracia auténtica al dictado del Pontífice» (90). 


EE 


-. Y para terminar, volvamos la vista a esa idea de una selección 
de hombres de eminentes cualidades intelectuales y morales que el 


Santo Padre, con morosa insistencia, describe y exige como nece- 


(87) Ibid.: «El Estado perfecto para, nosotros es el Estado católico»... «Dos 
formas ha habido de gobierno de los pueblos de que España es un elocuente ejem- 
plo: Bajo los principios espirituales de un orden católico o bajo la indiferencia 
laica. | 

(88) /bid.: «La práctica por un pueblo de los principios católicos en su go- 
bierno, le conduce indefectiblemente a la dignificación y a la elevación moral del 
hombre, que constituye la base más. firme de la democracia. La: igualdad de los 
hombres-ante la ley... son de la más honda'cepa cristiana. El derecho al trabajo es 
asimismo de las bases de la vida católica. La seguridad social..: no se definirá me- 


jor que en aquel monumento social que levantó León XIII con la «Rerum no- 


 varum». ] A Ai AI ; yd o 


“:(89)- :Ibid.:-«La ' diferencia entre la: justicia católica. y la justicia laica y e di- 
gamios atea, es tan grande, que existe entre ellas. un verdadero abismo. La prime- 
ra está presidida por una conciencia moral, la segunda.es fría y sin.corazón. Po- 
dría entre seres estrictamente rectos llegar. la segunda a dar a cada uno lo justo, 
lo que le. corresponde, pero no basta... Es necesaria la' caridad... y ésta sólo puede 
existir en una justicia presidida por un concepto espiritual de la vida concebida 


bajo: el imperio del Evangelio. Esta es.la diferencia más honda entre la-justicia 


- social que nosótros practicamos y aquella,otra que enuncian, pero que dificilmente 
: practican, los: otros pueblos no católicos de la tierra»... sin 2230 


(90) J. Corrs Grau, Sentido español de la democracia, cit. p. 1-41. ; 
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. Sarios dirigentes de toda sana demotracia. Manifiestamente el Papa 


en su declaración, tiene puesta toda la confianza sobre el porvenir 
de: la democracia en la excelencia de sus:hombres de gobierno: «La 
cuestión. de elevación: moral, de idoneidad práctica, de capacidad de 
los designados.... es para cualquier pueblo de régimen democrático 
cuestión de vida o muerte, de prosperidad o decadencia, de sanea- 
mientoo perpetuo malestar». No las formas. y externas instituciones 
«democráticas, sino los buenos gobernantes, son 198 que hacen una 
buena democracia. ; » 

En un:radical nai todos los ÓN tos y actuales: dirtgentes 


«de las. grandes democracias, en sus ensayos, manifiestos y procla- 


mas, predican una especie de mesianismo de la democracia y. atri- 


+ buyen alirégimen e institución democrática, en su forma concreta de 


"democracia liberal, una virtud redentora capaz de dar: la libertad y 


la:feticidad a los pueblos. A la mística socialista: y comunista; a la. 
«divinización del Estado absolúto.y totalitario, de la Raza. y de la San- 
ere, ha' sucedido;la mística delos pueblos-libres y democráticos, la 
- divinización'de la voluntad popular, y ya el nombre mismo de demo- 


« cracia parece esconder una suerfe de, virtud mágica capaz: de calmar 


todas las pasiones irritadas,:<de satisfacer todas las ansiedades y 


“«anhelos.. Gon el mito de la democracia, de.-gobiernos populares, de 
- eJecciones libres, creen: ellos, los grandes dirigentes de las demo- 
="cracias . occidentales, serenar: todas las tempestades, «aplacar los 


odios: irreconciliables, «dar stá paz a los. do y una. era de felici- 
« dad mesiánica almundo.de:la postguerra.: j ¿ 
Pero:los hechos demuestran que el. Todopoderoso está oidos 
se de. ellos: :Deus:autem irridebit.eos:el Dominus subsanabil eos. 
Por. una ironía tremenda de la historia, cuanto más:grandes eran las 
.Esperanzas:en la redención de la humanidad porta democracía, ma- 


y yor és el caos y desorden en“que ha caído elmundo. Tras de repe- 


stidas «elecciones libres», la confusión interna de.las:naciones es 
hoy..mayor que nunca. Todas las conferencias de paz, “asambleas y 
reuniones de- «grandes» y pequeños han fracasado, los planes/de 


recrganización del «mundo van arrumbándose y sucediéndose en el 


"mayor: descrédito. Y la paloma dela paz vuela cada vez más lejos 


«¿ten la tercera: Navidad de la postguerra,.. BEl:ocolosó: oriental que 
¿ Iranstorna: tódos los planes:de los pacifistas octidentales, es el ins- 
A eutó providencial de la ira y justicia divinas DOriES esta novísi- 
“¿ma divinización del ídolo democrático... : s) 

Mientras tanto, ¿qué hace el' Pontífice en Roma? Eh su Meneale 
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de Navidad de 1947, Pío XII renuncia ya a enviar al mundo nuevas 
fórmulas de ordenamientos jurídicos y sabias enseñanzas para es- 
iructurar las naciones en la paz y en la justicia. Seis Mensajes con- 
secutivos habían casi agotado la formulación de los derechos y de- 
beres de la persona humana, de las directrices jurídicas sobre el 
orden inferno de los pueblos, del régimen democráfico y del orden 
jurídico internacional. Mas los hombres no han hecho cáso de sa- 
bias normas, ni de ninguna justicia o derecho internacional. La sa- 
lud no vendrá al mundo por alguna fórmula democráfica sabiamente 
perfilada, sino porel espíritu. Más que nuevas y más sabias fórmu- 
las, ta paz necesita la conversión moral de los hombres, gobernan- 
tes y gobernados. 

Por eso el Papa en su nuevo Mensaje se hace eco ante todo de la 
realidad dolorosa porque atraviesa la sociedad. «Europa y el mundo 
entero... se hallan hoy, más que nunca, lejos de la verdadera paz». 
El. mundo está dividido en dos bandos opuestos e irreconciliables y 
una oscura nube de angustia y aflicción se cierne sobre la humani- 
dad doliente. «El estigma de nuestra época es la tendencia cada vez 
más clara hacia la insinceridad, la falta.de veracidad», puesto que, 
«con olvido de todo sistema moral, se ha hecho de la mentira parte 
integrante de la técnica moderna en el arte de formar la opinión pú- 
blica, de dirigirla y someterla al servicio de la propia política». Se 
halla, pues, radicalmente viciada la fuente de toda posible democra- 
cia, la opinión pública. Ello engendra una ingente desconfianza mu- 
tua «que como gigantesca muralla divide los bandos opuestos, ha- 
ciendo inútil todo esfuerzo para restituir la verdadera paz». Y para 
colmo de estos y otros muchísimos males que describe el Pontífice, 
«el espíritu de fraternidad corre peligro de extinguirse y perecer», 
«quedando abierto el camino a una lucha de todos contra todos» (91). 

Ante este cuadro desolador, el Mensaje propone al mundo, no el 
remedio de fórmulas doctrinales y sabios preceptos morales, sino 
el único remedio que necesita el mundo: la vuelta a Dios y la con- 
versión moral. Que los hombres vuelvan a profesar una común «fe 
en Dios, Padre de todos los hombres». Que se decidan, máxime los 
gobernantes, «por la vuelta al espíritu y a la práctica de uha rectilí- 
nea veracidad» con la práctica de toda justicia. Una fuerte exhorta- 
ción es dirigida a todos los millones de hombres «preparados para 


(91) Texto íntegro publicado en la prensa del 25 de diciembre; traducción 
completa en «Ecclesia», 3 de enero de 1938, p. 5, 20, 21. 
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adherirse a una liga tan amplia como el mundo entero», compuesta 


de todos los hombres de buena voluntad, v basada, no fanto en tra- 
tados humanos y Cartas de las naciones, sino «cuya ley fundacio- 
nal es el Mensaje de Belén, cuyo jefe invisible es el Pacífico Rey que 
nació en el pesebre». Porque uno es el grave problema que aqueja 
al mundo: «Estar con Cristo o contra Cristo. Esta es toda la 
cuestión». 


Fr. Teório URDÁNOZ, O. P. 


BOLETIN: DE SAGRADA ESCRITURA - 


Los aciagos tiempos en que nos ha tocado en suerte vivir, no periniten la 


publicación de estos boletines con la regularidad de otros días más felices. Los 
lectores de La Ciencia Tomista son informados oportunamente de las publi- 
caciones españolas, que no por ser escasas dejan de ser menos estimables, 
Otras obras extranjeras las teníamos destinadas para cuando la bonanza de 
los tiempos nos permitiera completarlas, a fin de dar una información lo más 
integra posible. Mas como esto se prolonga y parzce que se retrasa aquella 
normalidad que se requiere para todo estudio serio, vamos a presentar a nues- 


tros lectores una docena de obras de diverso carácter, pero todas de materia 


bíblica. 
* ok ok 


Con gran satisfacción empezamos por dos volúmenes de las Praelectiones.- 


Biblicae del P. Prado que abarca la Historia Sagrada del Antiguo Testamento, 
los libros históricos y los proféticos encuadrados en la historia. Las repetidas 
ediciones que la obra lleva alcanzadas, es.una prueba de la buena acogida que 
la obra ha tenido en los centros de formación eclesiástica, por el orden y cla- 
ridad en la exposición de la doctrina, por la erudición escogida con que ilus- 
tra las materias tratadas y por el ceiterio madurado que sigue en las cuestiones 
controvertidas. 

En el prefacio del volumen primero (1) nos informa el autor de las mejoras 
introducidas en esta edición, que a la verdad son muchas e importantes. Esto 


A . he / 
nos mueve a hacer algunas observaciones sobre la obra, que no dudamos ser- 


virán de información a nuestros lectores, no tanto sobre las opiniones del 
P. Prado, sino lo que es más importante, sobre las corrientes exegéticas que él 
viene a reflejar en la elección de sus juicios. 


El P. Prado se muestra muy informado acerca de las múltiples sentencias 


(1) Praelectionum Biblicarum Compendium. Tom. Il: Vetus Testamentum. Li- . 


ber primus, De Sacra Veteris Testamenti Historia, auctore R. P. loanne Prabo 
C. SS. R. Edit. quinta (1 hispanica) retractata, Matriti, 1947. Editor. «El Perpetuo 
Socorro». Manuel Silvela, 14. Madrid (10). Casa Editrice Marietti, 
Edo: Torino (118). Pags. XXX-656 en 4.” Pr. 50 pts, 


Via Segnano, 


er 


Muy 


a 
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que se han dado sobre-cada «uno de los infinitos problemas que asu. paso le 
salen y muestra esa información enla abundancia de autores que cita. Tal 
abundancia acaso sea un obstáculo para los alumnos; pero no cabe duda que 
será de provecho para los profesores que no dispongan de tan rica biblioteca. 
En el juicio sobre esas sentencias se muestra el P. Prado muy cauto en no dar 
pasos adelante; aunque nó raras veces acabe por dar-su conformidad a sen- 
tencias que antes había presentado como absurdas. 

z Sobre la interpretación del capítulo primero del Génesis, nos da a conocer 
los innumerables sistemas que en el siglo pasado se presentaron en el campo de 
la exégesis católica para: resolver «el problema de las relaciones entre la Bi- 
blia y la Ciencia» en mal hora planteado. Al fin se adhiere, como más proba- 
ble, al que llama idealismo histórico. En su'exposición quisiéramos que el Pa- 
dre pusiera más de relieve el sentido teológico-histórico del relato, es decir, el 
propósito del autor sagrado de combatir los cultos naturalistas dominantes en 
Canaán para preservar al pueblo israelita de ellos, enseñándole a ver en todo 
la mano de Dios. Sobre el llamado protoevangelio casi se supera a sí mismo 
ex la erudición y en la condescendencia con las sentencias. El texto nos dice 
que Dios pondrá enemistades entre la serpiente y la «mujer», y entre la des- 
cendencia de ambas. Quien sea esta «mujer» parece que no puede caber duda 
de que es Eva, la «madre de los vivientes», si de algo sirve la Hermenéutica. 
Pero para el P. Prado el artículo que lleva la mujer puede servir para indicar 


otra mujer «determinada en la mente del que habla, pero en los oyentes des-. * 


conocida y a quien se reserva la lucha y.la victoria sobre la serpiente» (pág. 57). 


Por éste camino llega a dar su visto bueno a la sentencia de aquellos teólogos - 


que quieren sacar de este protoevangelio los dogmas principales de la Mario- 
logía, como son la Inmaculada Concepción, la Asunción, la Corredención y la 
Mediación universal de la V. María. Todo esto se puede demostrar con argu- 
mentos bíblicos; aunque solo implícitos en la profecía (p. 60). Pero ¿cual es.el 


szntido formal de la letra, en el que vaya implícito eso otro? Tampoco se ha .. 


de olvidar que es el objeto principal de esa promesa, como lo es de todo el 
Antiguo Testamento .y del Nuevo,'el Mesías; Jesucristo, el verdadero vencedor 
en esa lucha, sincuya gracia nadie vence. Y a esto víene al fin.el P. Prado en 
el n: 62, donde explicando el linaje de la mujer empieza señalando primero. al 
Mesías, «que con su muerte aplastó la cabeza-de la serpiente». Solo por Cristo 


puede reportar la victoria sobre la serpiente el linaje de Eva. Por esto con mu- . . 


cha «razón no propugna la sentencia de que ese linaje sea el género humano 
todo, si en él no va incluído el Mesías como cabeza y caudillo de esa lucha 
perpetua del linaje de Eva con la serpiente. Y en esa victoria del Mesías, de 
que nos habla luego toda la S. Escritura, y de la cual todos participamos, va 
incluída; como victoría singularísima la de la Virgen Maria, en-que ni el dias 
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blo ni el pecado tuvieron parte alguna. Y visto así el texto ya parece claro el 
lugar que ocupa en este vaticinio la Virgen María. Pero ¡cuanto camino queda 
por andar para que esta singular victoria de la Virgen se descubra! Entre tan- 
to será necesario que su Hijo lo llene todo. 

El Génesis nos presenta el grave problema de la cronología primitiva. Hay 
quien la toma a la letra. Pero sus explicaciones dice el P. Prado «non omnino 
animum quietant». Otros por diversas vías tratan de probar no haber sido in- 
tención del autor sagrado darnos una cronología, sino, al decir de S. Agustín 
«por la sucesión de ciertas generaciones nacidas del primer hombre llegar a 
Abraham y luego al pueblo de Dios». Nuestro autor en cosas tan oscuras 
prefiere «confesar su ignorancia y aceptar, sólo como hipótesis probable, las 
soluciones propuestas por autores tan competentes» (nn. 87 ss.). 

Otro problema nos ofrece el capítulo cuarto del Génesis al narrarnos los 
progresos de la cultura en la descendencia de Adán. La Prehistoria nos pre- 
senta datos que no parecen estar de acuerdo con los bíblicos. Soluciones: «El 
relato bíblico no intentá darnos el origen histórico de las artes, sino poner de 
relieve su relación con-Dios y con la vida moral de los hombres». Lo que se 
dice de las personas, se debe decir de los hechos, «los cuales considera la Bi- 
blia bajo el aspecto religioso y moral, como argumentos de la divina Provi- 
dencia, que así proveyó a las necesidades de la vida humana» (n. 94). 

El diluvio. He aquí otro problema, que ha hecho correr mucha tinta. El 


P. Prado se atiene a la sentencia hoy común de la universalidad geográfica re- 
lativa. La universalidad antropológica absoluta le parece «sententia probabi-* 


lissima». «Dicimus, probabilissimam quia sensu Ecclesiae, doctrina Patrum et 
testimoniis Scripturae comprobari potest», añade con las palabras del P. Hetze- 
nauer. Son las mismas razones por la que hace un siglo se daba por cierta la 


universalidad absoluta del diluvio. La sentencia contraria la tiene el P. Prado. 


por menos probable (n. 105 s.). Y el autor lo confiesa en el n. 110; pero añade 
que «scientifica inquisitio nondum maturus fructus profert». Esperemos pues, 
a que maduren. 


En Gén. 9, 25-27, Noé pronuncia unas palabras de bendición sobre sus dos . 
hijos Sem y Jafet, y otras de maldición sobre su nieto Canaám, de quien por 
primera vez se hace mención. ¿Por qué la sustitución del hijo por el padre . 
Cam, que es el culpable? Merece ser notada la respuesta del P. Prado: Como, 


siglos adelante, habían de venir los cananeos a ser siervos de los hebreos, era 


natural ver en esto el cumplimiento de esta maldición, que es a la vez una 


profecía (n. 115). O tal vez, el escritor sagrado echa sobre Canaán el sambeni- 


to de la maldición para inspirar a Israel, aversión hacia los cananeos y a toda 
su religión hacia la cual sentía tanto atractivo. 


El Génesis está lleno de problemas, Otro es el de la confusión de las len-- ¿3 


| ¡ 
fr a ai 
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guas. ¿Fué milagrosa, como parece indicar la letra del texto? Es la sentencia 
que podemos decir tradicional. Pero a ello se oponen, aparte del estilo tan poé- 
tico del mismo texto, argumentos científicos, a los que se añade la autoridad de 
S. Gregorio de Nisa. «Litem dirimere non audeo», dice el P. Prado (n. 43). Sin 
embargo no se atrevería a rechazar la sentencia de quien dijese que el autor 
sagrado había juntado «la confusión de las lenguas con el propósito de edifi- 
car la gran ciudad de Babilonia, por cuanto fué la diversidad de las lenguas, 
«Dei consilio naturaliter orta», lo que hizo fracasar las ambiciones de aquellos 
hombres» (144). Tocante a la cronología postdiluviana del capítulo once sigue 
el mismo criterio que sobre la del capítulo quinto, sosteniendo que no fué in- 
tención del autor sagrado darnos una verdadera cronología (n. 153). 

Creo que no hay exageración en decir que el problema más grave que pre- 
senta el Antiguo Testamento es el de la autenticidad del Pentateuco a la cual 
dedica el P. Prado muchas páginas con la información de que suele dar prue- 
bas en todos los temas. No vamos a hacer un análisis de su exposición; solo 
queremos señalar aquellos puntos que contienen su pensamiento sobre el pro- 
blema. 

Después del decreto de la P. C. B. sobre él, el punto substancial está en pre- 
cisar hasta donde sea posible las palabras del referido decreto: «salva substan- 
tialiter mosaica authentia et integritate Pentateuchi». A juicio del P. Prado es 
una «de rebus obscuris et a nostris temporibus nostraque experientia nimis lon- 
ge remotis», y a la cual se debe aplicar la norma dada por S. S. Pío XII en su 
reciente encíclica «Divino afflante Spiritu», que el hijo devoto de la Iglesia de- 
be acometer con ardor sin hacer caso de los que condenan todo lo que sabe a 
novedad (n. 25). Y después de dar cuenta de las tentativas de los católicos, 
enuncia su opinión: Quid sentiendum videatur. 1) Está fuera de duda que exis- 
ten en el Pentateuco fuentes diversas, orales y escritas. Distinguir su número y 
fijar su extensión no lo creemos posible por falta de criterios seguros. 2) Moi- 
ses nos habrá dejado la expresión de su ingenio en el Yavista, Elohista y en el 
Deuteronomio, no obstante la mánifiesta diversidad de su estilo. Si alguno qui- 
- siera saber donde hallar el estilo de Moisés, el P. Prado le responde que «in 
tota hac quaestione magis praestare substantialem authentiam narrationum, le- 
gum et contionum Moysi generatim servare diversas linguae et stili proprieta- 
tes, inter ea recensere, quae non minus ingenio Moysis adhibitos libros retrac- 
tantis, quam ipsius collaboratoribus, imo et historiographis recentioribúus tribui 
possent, qui scripta magni legislatoris una accesionibus postmosaicis nobis in 
hodierno Pentateucho transmiserunt». La maravillosa unidad y espíritu del Có- 
digo sacerdotal también será de Moisés. El cual podemos bien conjeturar que 
haya tenido por auxiliares a su hermano Aaron en la ley levítica y a Josué en 
la historia denteronómica. 3) No es probable suponer que los escritos de Moi- 
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sés hayan del todo perecido y que solo se hayan transmitido por tradición oral. 
Mas bien se debe suponer que diversas partes del Génesis, Levítico y Deutero- 


nomio se conservaron separadas y con las incorrecciones que nacen de las fre- 
cuent2s copias. Estas partes fueron luego reducidas a su orden primitivo y «ac- 
cidentalibus complementis transictionibus, explicationibus auctae et tanquam 
authenticae Legis recensio vulgatae». Cuando esto se llevó a cabo «difficile est, 
dictu»; pero cierto, antes del destierro babilónico. En la historia postmosaica 
del Pentateuco distingue tres etapas: «In primo reponimus primus scriptorum 
mosaicorum accesiones et interpositiones a Josue et a'levitis eo consilio appo- 
sitis, ut historia et legzs a Moyse traditas mortis ejus et rerum ab ipso gesta- 
rum relatione complerent». Desde la época de los Jueces hasta la ruina de Sa- 


maria (722) tuvo lugar, según conjeturamos, una revisión del Pentateuco. En - 


la última época, que va hasta el destierro de Judá, se verificó la revisión deute- 
ronómica. Determinar más estos puntos es obra de un comentario. 
La forma actual del Pentateuco es debida a un profeta o hagiógrato y, fue- 


ra de las adiciones que éste haya de-suyo introducido, habrá.que coútar:'wva=-"' 


riantes ejusdem primigenii textus lectiones, mutationes pro usu liturgico ín- 
ductae (v. g. circa nomina divina), antiquiores glossae e margine ín textuum 


illapsae, narrationzs similes vel parallelae ex ofali vel scripta traditione haus-: 


tae, schemata chronologica et genealogica a majoribus recepta aut quadam 
factorum interpretatione aut numerum symbokismo fundata». 

Y "termina el P. Prado su exposición señalando esta nota acerca de todas 
las sentencias propuestas por los católicos, «positum esse'in Pentatencho fun- 
damentum missionis religiosae, et historiae hebraici populi necnon divini im- 
perii' inter homines universus, et nullam dari pationem vere scientificam, quae 
ab hoc'opere manuum Moysis excludat»: (n. 287). Creemos que de asentar esta 
doctrina como de principio del problema se facilitaría mucho la solución. Y 
basta lo dicho para darse cuenta del método del P. Prado, en cuya obra los 


alumnos y profesores encontrarán materia abundante para seguir su especial blsa 


tendencia, si la tuvieren. EAS 


El segundo tomo de las Praelectiones abarca los libros Sapienciales (2). La - 
obra lleva un elogioso prólogo del Sr. Arzobispo de Braga. Esto dice ya bas- 


tant para que los lectores se formen idea del mérito de la obra..Más como 
nuestró propósito en estos boletines-ha sido siempre informar a los lectores 


del curso que sigue la ciencia escrituristica; por esto: nos creemos obligados a: se 


señalar algunos pS que nos parecen A de nota: 


oy: Liber alter de doctrina seu de Libris didacticis E Testamenti. Autore. 2h 
R. P. J. Prapo C..SS. R. Instituti «Arias Montano»'socio. Págs. XVI-254, Matriti. * 


Editor. «El Perpetúo Socorro».:Manuel Silvela, 14, Madrid. 1945. Pr, 16 pts, : > 
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Tocante a la autenticidad davídica de los Salmos, el P. Prado la califica de 

- cuestión «perdifficilem», parte por la corrupción del texto, y más aún por la: 

acomodación del antiguo texto a las nuevas circunstancias de las personas y 

de los tiempos, sobre todo, después de la restauración del Templo (n. 26). La 

_P.C,B. había admitido ya este principio a propósito del Salmo 50, y con esto 

abrió la puerta a otros casos posibles, La determinación de los mismos esa sí 
que es cuestión difícil. | 

A la introducción de los Salmos añade'el P. Prado anotaciones o comen- 
tarió dé una buena porción de ellos, y aquí es donde echamos de ver la misma 
poca claridad que en un estudio publicado no ha mucho en La Ciencia Tomts- 
TA, advertíamos en los tratadistas de Hermenéutica y en los expositorcs de los - 
Salmos. A propósito del Salm. Il, 7, escribz el P. Prado: «Haec omnia de se 

 naturalem filiationem dicunt, sed etiam legalem, sive adoptionem significare 
possent». (Ex. 4, 22; Deut. 32, 15; Os. 1, 10; 11, 1; Is. 1, 12). «Hic vero nihil in 
contextu orationis adaptationem insinuat; contra vero collatae dignitatis ampli 
tudo obstat quominúus haec verba eodem sensu accipiantur quo de filio David 
dicitur: Ego ero ei in patrem, et ipse erit mihi in filium». (Il Sam. 7, 14; cfr. 
Ps. 88, 27 s.). «Quae locutio illa sensu proprio ab Spiritu Sancto intenta de na- 
turali filiatione accipiatur oportet». Conformes en que las palabras del Sal. II, 7 
no se hayan de tener como las de II Sam. 7, 14. y Sal. 88, 27, aunque unas y 
- Otras*tengan sentido mesiánico; pero no se sigue de aquí que las primeras se 
| hayan de entender de la filiación natural divina. Añade el P. Prado que tal es 
el sentido intentado por el Espíritu Santo. ¿Pero cual es el del autor sagrado 
- queres el que constituye el sentido literal-histórico? Para precisar el sentido 
de la sentencia profética importa conocer el valor del adverbio «hodie», que 
afecta al verbo «genui» muy variadamente entendido. 

Expuestas las objecciones o argumentos que militan en pro o en contra de - 
cada sentencia concluye el P. Prado: «Itaque salva: meliore, conicere liceat 
realitatem ipsam a Spiritu Sancto intentam ac verbis hagiographi significatam 
illa quidam omnia complecti, quae unionem hypostaticam humanae Christi 
naturae cum divinitate consecuta sunt et ad regionem ipsius dignitatem perti- * 

-nent». Con esto ninguno de los mantenedores de las sentencias arriba expues- 
tas se podrá quejar. Pero nosotros no somos tan fáciles de contentar por lo 
que después sigue: «At neque hagiographus (intra specialem revelationem) 
neque Judaei, quibus haec primum scripta sunt, aliud: his -verbis expressum 
vidisse opinamur quam Messiam fore ut Filium a Deo “agnoscendum etmani- => 

, festandum». Pero esta filiación por Dios reconocida y manifestada se reduce 


a la mesianidad o implica algo más' alto. Se colige lo: primero de las palabras . : 
que siguen: «Immo, ex eo quod in toto psalmo sermo - est de Messia Rege in : :: 
Sion constituto, forte conicere licet hagiographum: non- plene divinam filiatio-=: 
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nzm naturalem Messiae assecutum fuisse, sed id tantum expresse generatim 
enuntiatum valuisse; Messiam, Regem universorum in Sion constituendum, 
singulare prorsus ratione esse Filium Dei atque ut tale ipsa regiae dignitatis 
collatiorne manifestandum» (cfr. Lc. 1, 32 Mt. 17, 5; Act. 13, 33; 1 Cor. 15, 24 s,; 
Hebr. 1, 5; 5, 5; Apoc. 2, 2-7). Entendemos por sentido literal histórico el que 
entiende e intenta expresar con sus palabras el autor inspirado y este sentido 
se ha de determinar por el contexto del Salmo; sin que con esto queramos 
decir que tal sentido conocido e intentado por el hagiógrafo, agote el conteni- 
do del texto inspirado, Pero todo lo demás ha de estar implícito, a la mane- 
ra que las conclusiones se hallan contenidas en los principios. Y es condición 
de que haya homogeneidad y conexión lógica entre el primer sentido y los 
otros. Esta doctrina nos la da el P. Prado bien expuesta, a nuestro juicio, en 
el n, 100, al declarar los sentidos del Cantar de los Cantares. . ) 

Sobre el líbro de los Proverbios sólo una cosa queremos indicar. El P. Pra- 
do dice sobre la autenticidad salomónica de los Proverbios, que es semejante a 
la davídica del Salterio; pero con una diferencia, que juzgamos notable y se ha- 
lla en estas palabras: «Traditionis modum, quo Salomonis sententiae, usque ad 
inspiratum libri compositorem pervenerunt, prorsus ignoramus». A las que lue» 
go añade: «Forte ex Prov. 25, 1 cum III Reg. 4,32 collató coniectare!licet, sen- 
tentias a Salomone prolatas (locutus est) ab aliis scripto aut memoriae tradi- 
tas fuisse, temporum decursu levitar mutatas et cum aliis diversae originis per- 
mixtas» (N. 116). 

Bien conocidas son las dificultades que ofrece el Eclesiastés y en especial la 
que toca a su unidad. El P. Prado tiene por poco probable que varios autores 
hayan puesto las manos en él. Sin embargo, en el fondo, no nos parece que el 
autor se halle muy lejos de los críticos que tal piensan, puesto que para decla- 
rar la índole literaria del libro admite a) «quod auctor vel editor quaedam ab 
aliis scriptis Qohelet (14,9 s.) mutaverit; b) ex genere dicendi adhibito, ad dia- 
tribam Graecorum accedente, ín quo diversa rerum facies depinguntur verbis 
quae contrarius disputantium sensus exprimere videntur quin propria aucto- 
ris sententia nisi ex dictorum complexu innotescat; c) ex defectu altioris revela- 
tionis circa divinam mundi gubernationem, bonorum et malorum retributionem 
necnon futuram animarum post mortem conditionem» (n. 165). 

¿Quién es el autor de la obra? El libro parece decir que es Salomón y en | 
virtud de estas palabras la tradición miraba la obra como del Rey Sabio. Se- | 
mejante sentencia no parece debe ser sostenida, sino en el sentido de que se 
atribuya a Salomón la doctrina, que la habría expuesto cuando hastiado de los 
placeres se volvió hacia el interior de su espíritu para reflexionar sobre las co-: 
sas de la vida y que después se conservó por tradición. Pero más probable es 
que la mención de] Rey Sabio sea debida á un artificio literario del autor. Y 


, 
, 


s 


cas 


BOLETÍN DE “SAGRADA ESCRITURA 301 


para prueba de"que semejante doctrina no:son aventuradas el P. Prado, como 
en otras ocasiones, cita ahora a Buzy, el cual da por descontado la pseudoe- 
pigrafía del Eclesiastés y que en él hablan varios autores que contemplan los 
varios aspectos de la realidad compleja. 

A la obra introductora del P. Juan Prado, sigue un librito de exégesis suma- 
mente interesante: El n*. 6 de la Bibliotheca Mechlinensis, sobre los tres pri- 
meros capítulos del Génesis (3). Su examen nos da la mas clara prueba de los 
progresos realizados por la exégesis católica en lo que va del siglo. Después 
de los acalorados debates de fines del siglo pasado y principios del presente 
sobre los orígenes de las cosas, que se cuentan en los capítulos 1-11 del Géne- 
sis, parece que viene a hacerse la luz y las inteligencias acaban por ponerse de 
acuerdo, quedando iluminadas aquellas graves objeciones nacidas de las nue- 
vas ciencias contra la Biblia. Empecemos por la obra de los seis días narrada 
en Gén. 1, 1-24. Muchos exégetas modernos, siguiendo a Sto. Tomás, dividen 
esta primera sección del Génesis en cuatro partes: 1) La obra creadora 1, 1-2; 
2) la obra de distinción 1, 3-10; 3) la obra del ornato 1, 11-31 y 4) la obra de 
consumación Il, 1-4. Otros quieren apoyarse.en Génesis Il, 1 para distinguir, 
después dela obra creadora, la producción de las regiones 1, 3-13 y la de 1Ós 
ejércitos 1, 14-31. Cuestión secundaria. El autor declara con precisión, según 
las exigencias del texto sagrado y de su contexto, las palabras del autor ins- 
pirado para exponer luego «la crítica histórica y doctrinal», que abarca estos 
tres puntos: a) ¿Cual es el verdadero sentido del relato? b) ¿Hay cosmogonias 
en los pueblos vecinos a los hebreos y tienen relación con la cosmogonía bíbli- 
ca? c) ¿Cual es la doctrina contenida en esta primera sección del Génesis? 

Para responder a la primera cuestión expone las diversas teorías que des- 
de la época de los: Padres, se han venido defendiendo para abocar a la que 
llama «teoría histórico-artística». «Histórica, dice, porque ella mantiene el ca- 
rácter histórico del relato, o sea, la creación de todas las cosas por Dios; y 
también artística, porque el orden y la disposición de las obras en seis días es 
de invención del autor y pertenece, por consiguiente al arte literario». A juicio 
de los mantenedores de esta teoría, el propósito del autor sagrado, fué, ante 
todo, proponer la doctrina de la creación de todas las cosas por Dios. En este 
acto creador se manifiesta la sabiduría, la omnipotencia y la transcendencia 
de Dios. Todos los seres dependen de El, que es el Señor de todo y sólo El 
merece ser reconocido y adorado como Dios. Estas altísimas doctrinas, fun- 
damento de toda religión, que se apoye en la verdad, las expone el autor sa- 
grado en una forma sencilla, popular, para que todos puedan alcanzar el va- 


13) CGenése El, par Fr. CeuPrEns, O. P., Professeur de Écriture Sainte au Co- 
llege Pontifical «Angelicum» de Rome. Desclée, de Brouwer. Págs. 200 en 8.”. 
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lor religioso “del relato. La masa caótica se halla en todas las cosmogonías 
populares de la antigiedad; la luz y el sol son considerados como dos subs- 
tancias separadas, igual que se encuentra entre los babilonios; el firmamento 
espejo de bronce, techo del mundo, provisto de ventanas y exclusas, descansa 
sobre las altas montañas que limitan la amplitud de la tierra y divide las 
aguas superiores de las inferiores, según una concepción corriente en Egipto 
y Babilonia. A esta concepción popular se añade luego un orden en la suce- 
sión de las obras divinas no histórico, sinó lógico, que empezando por las 
aguas de la masa caótica, acaba en los animales terrestres y en el hombre. 
Cuanto a'la duración de las ocho obras divinas en solos seis días, con el sép- 
timo en que Dios descansa, no se han de tomar a.la letra, como si los días lo 
fueran de veinticuatro horas, con tarde y mañana, que Dios no es un hombre 


“para obrar en el tiempo. Pero el autor sagrado se propone hacer de Dios, en 


la obra creadora, el modelo del hombre, a quien se había de decir: Seis días 
trabajarás y el séptimo descansarás, porque en seis días creó Dios el cielo y 
la tierra, descansando el séptimo día (Ex. XX, 10). Según esto, la distribución 
de las obras divinas en seis días es un procedimiento liferario, con que el autor 
ha querido inculcar la institución divina de la semana. Quien se haya dado 
cuenta de la importancia que esta institución tiene en la legislación mosaica y 
en la. vida israelita, se la dará también de los motivos, que el autor sagrado 
ha tenido para proceder de este modo: 

A la obra de los seis días (I, 1-11, 4a) sigue la narración más detallada de 


la creación del: hombre, la tentación y la caída (Il, 4b-III, 24), cuyo estilo es * 


muy otro del relato precedente. El P. Ceuppens, como el'primer Capítulo, ex- 


pone el texto sagrado y, guiado por el decreto de la P. C. B., que viene a resu- 
mir la tradición exegética dela Iglesia, distingue lo que, en una narración tan 


poética, puede considerarse como enseñanza religiosa del autor sagrado y lo 
que debe mirarse como forma literaria. Señalemos en esto algunos puntos: 

“Y sea el primero el significado del nombre divino de Yave que en ésta 
sección del Génesis se comienza a usar junto con el de Elohim. Para-el P. Ceup- 
pens como para -otros, Yave define a Dios como el Ser por excelencia. Y en 
este concepto 'se hallan implicadas la simplicidad absoluta de Dios y la pleni- 
tud infinita de la- naturaleza divina. A pesar de la salvedad de R. de Vaux y de 
E. Mangenot, que ni los israelitas del siglo. XIV a. de C., ni el mismo Moisés 


comprendieron perfectamente la significación real del nombre divino, cosa que 
«nimosotros ni nadie alcanza fuera de Dios mismo, no nos satisface la declara- 
+ ción por parecernos demasiado metafísica. El sentido de estar'con vosotros, de 


asistiros, me parece qu2 cuadra mejor con e mentalidad de los Profetas y de 


los Apóstoles mismos. ' 
El alma del primer hombre fué ; jurada por Dios mediante aquel soplo 
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que Yavé infundió en sus marices; pero ¿qué decir. del cuerpo? ¿Habrá 
sido formado por Dios inmediatamente del polvo de la tierra? Esto da 
ya lugar.a dificultades a causa de la grande analogía que existe entre el cuer- 
po humano y el de los animales. El autor excluye el evolucionismo absoluto, 
que hace variar al hombre por la evolución natural de los vertebrados superio- 
res. También declara extraño a la doctrina de la P. C. B. el evolucionismo mi- 
tigado, según el cual Dios habría depositado en la materia un germen, en vir- 
tud del cual la materia, bajo la influencia de las causas segundas, evoluciona- 
se hasta llegar, pasando por diferentes especies hasta el primer representante 
de la especie humana. Queda todavía una tercera explicación: Dios al crear el 
alma racional, formaría el cuerpo, adaptando a la vida de esa alma, un orga- 
nismo animal. Siguiendo a L. Pirot el P. Ceuppens no cree que esta sentencia 
esté en pugna con. la doctrina eclesiástica formulada por la P. C. B. Cuanto a 
saber si de hecho sucedió así, no toca a la exégesis averiguarlo, sino a la an- 
tropología. ; ? : 

¿Qué significa la ciencia del bien y del mal, que la serpiente OTE a la 
mujer? Uno se inclinaría a pensar que miraba a la creencia de muchos pueblos, 
que concebían a los dioses por encima de la ley moral. Experimentar el bien y 
el mal sin consecuencia alguna, sería lo que se promete a Eva y lo que ésta 


deseó alcanzar. En suma, hacerse libre de las normas, que Dios les habría im- 


puesto para lograr la suprema felicidad a que el hombre naturalmente aspira. 
¿Quién es la mujer que entrará en lucha con la serpiente? Pues la misma 


- que fué seducida por la serpiente, la única a quien el texto hace varias veces 


mención, la que luego será llamada «Eva» o «madre de los vivientes», es decir, 
madre de la progenie humana, que logrará. la victoria definitiva sobre el tenta- 
dor. Este parece ser el sentido literal y tal es la exégesis de la gran mayoría 
de los Padres. Pero, .aunque en nuestro texto, la descendencia vencedora sea 


la descendencia de la mujer engañada, según la posterior revelación plena, 


esta victoria es del Mesías, de Jesucristo. E introduciendo a Jesucristo en lugar 


de la descendencia de Eva, es natural que pongamos a su lado a María, en lu- 


gar de Eva. Tal es el proceso exegético que se echa de ver en algunos Padres 
y exégetas posteriores y que responde a: lo que leemos en la Bula de Pío IX 
«Ineffabilis Deus». Pero esto no pasaría de un sentido típico. 

En suma, el P. Cenppens nos ofrece un comentario perfecto de los tres prl- 
meros capítulos del Génesis, tanto desde el punto de vista literario, como del 


teológico. Muchas dificultades científicas se hubieran ahorrado, si los exégetas . 
¿5 se. hubieran atenido siempre a este criterio. 


El año 1945 tuvo. lugar un fausto acontecimiento escriturario y. litúrgico, 


que fué la publicación de la nueva traducción del Salterio llevada a cabo por 


el Instituto Bíblico de Roma con el «Motu proprio» de Su Santidad, autorizan- 


as 
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do para usarlo en el rezo del Oficio divino. Aunque muy deseada esta reforma 
a causa de la imperfección del Salterio llamado Galicano, que desde hace mu- 
chos siglos estaba en uso en [la Iglesia latina, sin embargo esa reforma no 
agradó a todos. No creo que haya sido a los profesores de S. Escritura a quie- 
nes se ha hecho este regalo de una traducción de los Salmos limpia, clara, y, 
cuanto lo permite el estado actual de la crítica, correcta, sino a los liturgistas, 
enamorados de lo antiguo y tradicional, que hubieran deseado, en vez de la 
traducción nueva, una corrección del texto Galicano y luego de los obligados 
al rezo litúrgico. amantes del menor esfuerzo. El Instituto Bíblico debió defen- 
der su obra, que en este caso no era solamente suya, sino del Sumo Pontífice, 
de quien había recibido el encargo concreto y la aprobación, autorizando ade- 
más su uso en el rezo del Oficio divino. Bajo el nombre del P. Agustín Bea, 
Rector del Instituto Bíblico, ha publicado en italiano primero y luego en otras 
lenguas, un precioso volumen (4), que, con grande erudición, expone prímera- * 
mente los antecedentes de la nueva versión desde los primeros siglos de la 
Iglesia hasta nuestros días; luego los criterios que se ofrecían para resolver el 
problema propuesto y la solución tomada por la autoridad competente y final- 
mente los caracteres de la nueva versión, empezando por la reconstrucción 
crítica del texto hebreo hasta la conservación de la forma poética. No duda- 
mos que muchos lectores darán gracias a los críticos descontentos de la nueva 
versión, por haber sido causa de una respuesta a 5us reparos tan contunden- 
tes, tan plena y tan instructiva sobre lo que es el Salterio hebreo, sobre las 
versiones antigua, mueva, y sobre los muchos estudios de que el Salterio ha 
sido objeto. 

Por nuestra parte, nos asociamos al coro de los infinitos que han aplaudi- 
do la obra y deseamos que la tarea empezada se continúe, hasta que veamos 
una corrección o traducción de los restantes. libros que integran la Vulgata. 
S. Jerónimo, que en su época representó, casi por si solo una corriente tan 
avanzada, no sentirá disgusto porque la ciencia del siglo xx muy superior en 
muchos aspectos a la suya, se ponga al servicio de la Iglesia de Cristo para 
darla un texto bíblico más cercano del original que el que nos dió. La díficul- 
tad que algunos pudieran encontrar en el decreto del Tridentino, por el que se 
declara la Vulgata auténtica, creo ha quedado suprimida por la reciente encí- 


(4) El Nuevo Salterio Latino. Aclaraciones sobre el origen y el espíritu de la 
traducción, por el R. P. Acustin Bea S. L Rector del P. 1. B. de Roma. Trad. de 
D. Pasto Termas Ros, Paro. Págs. 146 en 8.”. Editorial Herder, Barcelona, 1947. 
Le Nouveau Psautier Latin. Éclaircissements sur Porigine et l'esprit de la traduc- 


tion. Págs. 210 ea 8.” Desclée, de Browwer. Paris, 1947, 
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clica de Pío XII, que explica ese calificativo de auténtica como equivalente de 
oficial. dy 

La exégesis católica alemana nos ofrece copioso material. Primeramente el 
comentario del P. Schumpp O. P. sobre Ezequiel (5). 

Este comentario forma parte del tomo X de Die Heilige Schrilt fir das 
Leben erklirt. En razón de esta finalidad práctica, de edificación y destinado, 
no a especialistas, sino al público ilustrado, el Jibro carece de aparato científi- 
co y al texto trádicido en alemán sé añade un comentario, en el que el elemen- 
to crítico e histórico se adapta al fin religioso. Es cosa sabida que el texto he- 
breo de Ezequiel está bastante incorrecto, pero la versión de los LXX presta 
útil ayuda para corregirle en muchos puntos. El profeta Ezequíel, sacerdote en 
Jerusalem y luego cautivo en Babilonia desde el año 598 con el rey Joaquín o 
Jeconías, fué en el destierro llamado al ministerio profético para cooperar a los 
altos fines que Dios tenía sobre Israel. El Señor en su justicia había decretado 
la ruina del reino de Judá y el destierro del pueblo, pero en su misericordia de- 
cretó también que este destierro sirviera para purificar a Israel de sus tenden- 
cias idolátricas y prepararle a la realización de sus planes mesiánicos. Los de- 


portados de la primera cautividad vivían apegados a sus antiguos vicios y con 
la ilusión, fomentada por falsos profetas, de volver pronto a la patria, sin que 
: 4 


. - 
produjeran efecto alguno las amonestaciones que Jeremías les dirigía con sus 


cartas desde Jerusalén, Desde el año quinto de su cautiverio trabajó Ezequiel 


por apartar al pueblo de sus ilusiones y volverlo a Dios por una sincera peni- 
tencia. Para ello emplea las reprensiones y las amenazas del juicio divino, en 
las más variadas formas, que constituyen la primera parte de su obra. Cuando 
Jerusalem fué destruida y los vaticinios de los profetas del Señor se hubieron 
cumplido, el pueblo acabó de perder la poca fe que tenía en su Dios. Los dio- 
ses de Babilonia se habían mostrado más poderosos y las esperanzas en los 


gloriosos destinos del pueblo de Yavé terminaban en humo. Entonces fué cuan- . 


do el profeta deja su primer tema de amenazas para convertirse en consolador 
] : 2 z TE e - 7 

del pueblo, renovando más y más las antiguas promesas y despertando las caí- 

das esperanzas del pueblo. A este fin concurren los oráculos contra las nacio- 


nes gentiles en las que se mostrará también la justicia de Dios y con ella la ina- 


nidad de los dioses que adoran. Tal es el plan del profeta del destierro, que 
con su poderosa palabra clamó durante unos treinta años y fué parte podero- 
sa para formar aquella porción escogida, que al sonar la hora de la libertad, 
con el decreto de Ciro (538) tomaron el camino de la patria, dispuestos a traba- 
jar por su restauración. El P. Schumpp se aplica a poner de relieve este pensa- 


(5) Das Buch Ezechiel, ubersetzt und erklirt von MEINRAD ScHumer O. P, 
Herder. Freiburg in Breisgau. Págs. 236 cn 4.*, 
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miento de Ezequiel y este método le da la clave para declarar la abundancia 
del lenguaje simbólico de nuestro proteta, Señalemos algunos puntos. 

Los capítulos XXVI-XXVIIl contienen una serie de oráculos contra Tiro, la 


rica ciudad de Fenicia, cuya completa ruina anuncia, así como la de su rey. La 
ada alegría por la ruina de Jerusalén. Tal 


causa de esto sería su desmesur 
oráculo implica una grave dificultad, porque Nabucodonosor, a quien esta 
obra se atribuye, no parece haber logrado su propósito de conquistar a Tiro. 
La solución del P. Schumpp nos parece muy fundada. Isaías en su discurso 
apocalíptico (24-27), nos habla de la destrucción de la soberbia de Moab; San 
Juan enel Apocalipsis de la ciudad de Roma. Ni una ni otra tienen otro senti- 
do que el simbólico. Moab representaba la soberbia mundana que sufrirá el 
juicio de Dios y Roma la potencia pagana, que.se opone a la victoria del 
Evangelio. De igual modo, la rica y soberbia ciudad de Tiro, es la potencia 
mundana que será aniquilada para dar lugar a la exaltación de los humildes 
(p. 138): «Deposuit potentes de sede et exaltavit humiles» (Lc. 1, 52). Lo que se 
dice de la ciudad se ha de decir también de su r2y Itobaal Il, tipo de la sober- 
bia activa y enemiga de Dios, en quien los expositores antiguos veían a Luz 
bel, príncipe de las jerarquías celestiales caídas (p. 143-145). Algo semejante 
se há de decir delos oráculos contra el Egipto, que ocupan los capitu- 
los XXVILXXXII, y ofrecen análogas dificultades a las de Tiro. El P. Schumpp 
las considera como descripciones del juicio que Dios ejercerá sobre las nacio- 
nes, el juicio final (p. 152). El capítulo XXXVII, en que el profeta nos pinta el 
campo de huesos, anuncia la resurrección del pueblo después de la cautividad; 
pero la forma literaria pone más de relieve la omnipotencia de Dios, que es 
capaz, no solo de restaurar la nación arryinada, sino también de resucitar los 
muertos, que yacen en los sepulcros (p. 189). Los capítulos apocalípticos 
XXXVIIEXXXIX, más al vivo q: e ningún otro, nos presenta la idea de la lu- 
cha entre Dios y los poderes mundanos con la victoria de Dios (p. 202). Es el - 
tema del Apocalipsis, comentario de las palabras del Salvador a los discípu- 
los: «In.mundo pressuram habebitis, sed confidite, ego vici mundum». La vic- 
toria final es siempre de Dios. 

Sobre la terminología en los Salmos tenemos a la Sist una tesis doctoral 
del P. Agustín M. Gierlich, O. P., presentada en la Universidad de Friburgo de 
Brisgovia (6). Su tema consiste en el pensamiento de la luz, de las tinieblas y 
otros análogos en los Salmos. Quien se haya fijado habrá podido comprobar 
que este concepto se repite mucho en los Salmos. Ni es extraño siendo la luz 


(6) Der Lichtsgedanke in den Psalmen=Eine Terminologisch-exegetische 
Studie, von Dr. Aucustinus M. GiERLICA, O. P.—Herder. Freiburg in Breisgau. 
Págs. XVII1-206, en 4 .”, 
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tan bella. y tan apropiada para expresar la belleza. La tesis está perfectamente 
concebida y planeada. Primeramente estudia los términos expresivos de la luz 
y de las tinieblas, analizando cada término en todos los pasajes que se en- 
cuentran en los Salmos; luego, en una segunda parte, precisa los varios sentí- 
dos que tienen. Hasta 95 llegan los diversos vocablos con que se expresan 
estos conceptos de luz, tinieblas y sombra. ¿Y los sentidos? La luz expresa 
además de la luz natural, que entra luego como elemento importante en las 
teofanías, según vemos en las del Sinaí, en el orden natural, la vida, las rique- 
zas, el honor, la felicidad. Y en el orden espiritual significa la justicia, la mise- 
ricordia, la piedad, la fidelidad a la Ley y, por encima de todo, la luz eterna. 
Lo contrario significan las tinieblas, que fuera del fenómeno natural, que 
también entra en las teofanías, significa la oscuridad y los horrores del mal, 
la desdicha y el infortunio, la maldad y la muerte eterna. También las som- 
bras, que son una mezcla de luz y tinieblas, tienen su significado figurado y 
expresan la vida perecedera o la falta de atención, un asilo protector. El fruto 
de esta larga y minuciosa investigación no parece extraordinario; pero es gran- 
de la claridad que adquieren muchos pasajes de los Salmos después de la lec- 
fura de esta tesis. A 
Otro estudio semejante sobre el concepto de eternidad en el Antiguo Testa- 
mento lo publicó.el Dr. J. Schmidt (7) en la colección Alttestamentlichen Ab- 
-handalungen, que dirigía A. Schulz. La eternidad la definió Boecio «intermina- 
“bilis vitae tota simul atque perfecta possessio». Es la duración del ser subsis- 
“tente, inmutable y que carece de principio y de fin. Pero este concepto, por uno 
de tantos abusos del lenguaje como nos impone nuestra psicología, se aplica 
_fambién a las cosas creadas, que ni son inmutables ni carecen de principio ni 
de fin. De este, que nos atrevemos llamar necesario abuso del lenguaje, abun- 
da el Antiguo Testamento y él engendra a veces dificultades en su inteligencia. 
Investigar las expresiones con que este múltiple concepto de eternidad se ex- 
Presa, el sentido de éstas y las relaciones entre unas y otras es el objeto de 
la obra de Schmidt, objeto que toca a la Teología del Antiguo Testamento. Son 
siete los vocablos que usa el Antiguo Testamento para expresar esta idea de 
eternidad. Este concepto que mide la dutación de Dios se aplica luego a las 
“varias comunicaciones de Dios al hombre, el vecino de Dios, el pacto de Dios, 
la misericordia, la bondad, etc., de Dios manifestada en el hombre: Quoniam in 
aeternum misericordia ejus. De aquí se sigue que las relaciones del hombre con 
ess correspondiendo a las de Dios con el hombre: /n aeternum non oblivis- 
Ae 
(7) Der Ewigkeitsbegriff im Alten Testament, von JomANNEs Schmib1, Dr. Theol. 
Habit Dr, Phil. Págs. XX-187. Minster in Westfal. Verlag der Aschendorffschen 


Verlagsbuchhanlung. 
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car justificationes tuas. Et custodiam legem tuam sempe?, in saeculum et ín 
saeculum saeculi (Ps. 119,91,44). Sino 
Los libros sapienciales nos hablan de la Sabiduría divina que es anterior a 
la creación, es decir, eterna, expresión ésta que el Señor emplea también en el 
Evangelio: Ante mundi constitutionem. Pero también nos hablan de los frutos 
. eternos de la sabiduría en el justo, v. gr.: Justus in aeternum non comimove- 
bitur (Prov. 10, 30). También la promesa de Dios al rey y hasta el gobierno de 
éste participa de la eternidad. Así David dice haber sido elegido por el Señor 
utessem rex super Israel in sempiternum (1 Crón., 28, 4); et firmabo regnum 
ejus (Salomonis) usque in aeternum (Ibid. 7). Como muestra de su devoción 
el pueblo aclama al rey, deseándole un reinado eterno: Rex in aeternum vivel 
(1 Reg. 1, 31; Neh. 2, 3). La escatología también reconoce la eternidad como 
medida de la morada del hombre. en la sepultura (Job. 4, 20): Ef sepulcra 
eorum domus illoram in aeternum (Ps. 49, 12). Vemos por aquí cuán frecuente 
es en la Escritura la expresión de eternidad y cuán varios sentidos implica. Es- 
tudios como el del Dr. Schmidt, cóntribuyen mucho a aclarar el lenguaje de la 
Escritura. , 
La fecundidad del P. Bover nos ofrece «am comentario del Evangelio de San 
Mateo (8), que parece ser el primer volumen de un «Nuevo Testamento tradu- 
cido-del griego y comentado». La.obra viene precedida de un prólogo del se- 
CAN ñor Obispo de Barcelona, el cual con elegante estilo pone de relieve las cuali- 
ed SS dades de la obra, su versión fiel, literal y correcta, su disposición rítmica lo 
da ; que es una novedad en las versiones castellanas de la Biblia, y el comentario 
o literal que «realiza, según mi leal saber y entender, el ideal de la exégesis ca- 
> tólica, tal como lo quiere Pío XII en su Encíclica Divino afflante Spiritu», li- 
; y Ye teral, definido con ayuda de todos los recursos de la exégesis, pero sin hacer 
S y alarde de erudición y menos cargar el comentario con elementos de historia, 
, geografía, etc., ni aún de crítica textual, cosa más de admirar en el autor del 
Novi Testamenti Bibliae Graeca et Latina. 

El autor antepone a su obra una doble introducción, la primera al Evange- 
lio en general, la segunda al Evangelio de S. Mateo. En ambas nos da a cono- 
cer el criterio que sigue en el resto de la obra. Hablando del «Evangelio pre- 
dicado», dice que debía empezar por la demostración de que Jesús hablaba y | 
obraba en nombre de Dios. Para esto bastaban el relato de la resurrección 
con las apariciones a los testigos de elas, que eran los Apóstoles, y las vati- 

Ed 

(8) El Evangelio de 3. Mateo, por el P. JoskE M. Bover, S. L, Consultor de' la 
Comisión Bíblica, Profesor de 5. Escritura en la Facultad Teológica del Colegio | 
Máximo de S. Ignacio de Barcelona. Págs. XVI-581, en 4.”. Editorial Balmes, Du-- 
rán y Bas, 11. Barcelona, 1946. Pre. 60 ptas. 
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cinios proféticos cumplidos en Jesús. De esto quiere deducir el P. Bover una 
consecuencia importante, el por qué S. Mateo y S. Marcos dan tan poca im- 
portancia en sus Evangelios al hecho trascendental de la resurrección. Es cier- 
to una explicación de las muchas que se pudieran ofrecer de un fenómeno lite- 
rario tan singular. Aceptada la misión divina de Jesús, síguese su Evangelio, 
que no podia ser otra cosa que la vida, las enseñanzas y la obra del Salvador. 
Este era el tema de la predicación apostólica, lo que se ha venido a llamar ca- 
tequesis apostólica, "que sirvió de base a la composición de los Evangelios. 
Esta catequesis no podía abarcar toda la obra de Jesús. «Muchos milagros y 
otros hechos del Salvador, muchas parábolas, muchos discursos y otros dí- 
chos, omitidos en la predicación oral y no incluidos en el Evangelio escrito, 


5 han quedado desconocidos para nosotros». De aquí deduce el P. Bover cuán 


incomprensiblerresulta «la hipótesis de las llamadas duplicadas, que pretenden 
identificar aquellas narraciones, parábolas o sentencias, que muestran espe- 
cial afinidad, y suprimir en el decurso de la predicación de Jesús la repetición 
de un mismo hecho o discurso». Esta hipótesis, entre otras malas, deja mal 
parada la veracidad de los Evangelistas. «Más razonable es tomar las cosas 
como son y resignarse a la vulgar repetición, en vez de introducir hipótesis 
cientificas, que desfiguran la realidad». No cabe duda que la observación es 
digna de ser tomada en cuenta. Cuanto sobre si queda bien o mal parada la 
veracidad de los Evangelistas con la hipótesis de los duplicados, será bueno 


observar la libertad de los Evangelistas en citar textos del Antiguo Testamen- 


to y. el modo monótono de-los Evangelistas en aquellos sucesos que son úni- 
cos, y que a esto añaden la cualidad de su simplicidad o de su importancia en 
la vida de la Iglesia, v. gr. la institución de la Eucaristía, la negación de $. Pe- 
dro, el título de la' cruz, la ida de las mujeres al sepulcro. Nadie pretende aven- 
tajar a S. Agustín en reverencia hacia los Evangelistas y en su obra magistral 
De consensu Evangelistarum, no “acude tanto al método del P. Bover, antes 


enuncia principios más amplios para concordar las variaciones de los Evan- 


gelios. . 
La materia de la catequesis se tomó del Eedistáa galileo, excluido el de 


Judea y Jerusalén, por creerla «más apta para instruir a los fieles en los ele 
mentos esenciales de la verdad evangélica». ¿Con qué criterio? No es fácil con- 
jeturarlo. «Lo único que con certeza cabe afirmar es que en el material elegido 
se contenía lo sustancial de los hechos y dichos del Salvador, con lo cual qee- 


( daba representado lo demás que se omitía». El órden es el más natural, «sin 


remilgos cronológicos según la mentalidad moderna». Sin embargo de esto, 


añade el P. Bover, se recordarán los principales viajes por el mismo orden con 
que fueron sucediéndose y dentro de cada viaje se refieren los hechos y dichos 


por el orden mismo con que sucedieron, De aquí que indirectamente el orden 
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adoptado es el orden cronológico. Todo” esto sin «los remilgos cronológicos 
según la mentalidad moderna», nos da un orden sustancialmente cronológico 
en los evangelios. No sabemos si el cuarto evangelio ofrecerá alguna dificultad 
a estos razonamientos. En todo caso siempre resultará difícil determinar la ex- 
tensión de esa sustancial cronología y los detalles de que no se ha de hacer 
cuenta. Y no pudiendo hacer esto había que proceder con cautela en puntos, 
que después de todo resultan muy secundarios para la exégesis, porque lo eran 
en la intención de los Evangelistas. 

Esta catequesis oral revistió tres formas, la primera iniciada por S. Pedro, 
es la jerosolimitana, que Bernabé llevó a Antioquía y el mismo S. Pedro a Ro- 
ma. En cadarparte recibió algunas adíciones o modificaciones para adaptarla 
al nuevo ambiente. De esta tuvieron origen los tres primeros Evangelios llama- 
dos Sinopticos por la semejanza que tienen entre sí, aunque no faltan en ellos 
notables diferencias. Tales escritos son originales, de un germen literario nue- 

vo. Son estrictamente históricos, pero ni son historias ni biografías, ni tratados 
apologéticos o polémicos; «los Sinópticos narran los hechos, radiantes de luz 
ideal y exponen altísimos pensamientos, concuerdan en los hechos y sin otros 
argumentos que la simple presentación de los hechos demuestran la verdad de 
su tesis». a 

El problema sinóptico, cuya dificultad se ha exagerado, se apoya en los 
hechos expuestos, la catequesis oral formulada por S. Pedro y en cuya difu- 
sión S. Bernabé tuvo buena parte, y la labor personal de cada uno de los 
Evangelistas, influenciado por su propio temperamento, y por las circunstan- 
cias en que escribe y-por el fin que se propone. La nota especial del P. Bover 
es la parte que da a S. Bernabé, cuyos oyentes habrían sido S. Marcos, su so- 
brino y S. Lucas convertido en Antioquía. En lo demás poco hay de particular 
en todo lo expuesto, sino es acaso la modalidad de esa catequesis apostólica 
en su aspecto geográfico, cronológico y literal. El P. Bover cree deber enten- 
der todo esto en sentido más material y esto es lo que llama su derechismo, 
A lo cual pudiera oponerse la palabra del profeta: Haec est via, ambulate E 
ea, et non declinetis neque ad dexteram neque ad sinistram. La verdad no 
está ni en la derecha ni en la izquierda. Y nunca estará demás recordar el re- 
sultado de los esfuerzos derechistas en las largas contiendas sobre la obra de 
los seis días, el diluvio, etc. Los Apóstoles no eran tan materiales y la armo- 
nía entre ellos no puede establecerse sino a condición de levantar un poco el 
vuelo, como ya lo hizo S. Agustín. La traducción del P. Bover está impresa, 
guardando la forma rimada, tan propia de las lenguas semíticas, y por tanto 
d2l arameo en que primero redactó S. Mateo su Evangelio. La contribución 
que este orden material del texto puede prestar para la inteligencia del mismo. 


mo, reSmos que sea mucha; pero acaso le imprima un sello especial, que re-' 
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cuerde más el original evangélico. El comentario es sencillo, sin alardes de 
erudición, pero aplicado a poner en claro el sentido divino del Evangelio, que 
en mucha parte el autor se complace en declarar más ampliamente. Todo ello 
es en estilo suave e impregnado de una unción que hace la lectura grata, y sin 
duda muy provechosa. De todas veras deseamos que el P. Bover pueda com- 
pletar el comentario al Nuevo Testamento que con este volumen inició. 
Cuando la exégesis cristiana dejó de ser original, como lo había sido en la 
época de los Padres, se contentó con copiar los textos de estos y dieron origen 
a un género especial de literatura, las cadenas. Nosotros conocemos también 
en Occidente las Glosas tan citadas en la Edad Media y la Expositio conti- 
nua, llamada luego Catena aurea sobre los Evangelios, compuesta por Santo 
Tomás a ruegos del Papa Urbano IV. El conocimiento de estas cadenas tiene 
estas dos ventajas, darnos a conocer textos tal vez perdidos de las escrituras 
antiguas, y documentos nuevos para la restitución de las obras ya conocidas. 
Con el fin de cooperar a este doble fin, el Dr. Joseph Reuss ha publicado en la 
Neutestamentliche Abhandlungen, que edita la Editorial Asschendorff, un 
importante estudio de los manuscritos que se hallan en las bibliotecas de 
Europa de las Cadenas de S. Mateo, S. Marcos y S. Juan (9). Los que en el fu- 
turo emprendan la tarea de edítar los escritos exegéticos de los Padres y escri- 
tores antiguos, podrán apreciar bien la ímproba labor llevada a cabo por el 


Dr. Reuss. 


Con gusto presentamos a nuestros lectores la nueva obra con que la 
B. A. C. ha enriquecido su colección, la Teología de S. Pablo del P. Bover (10). 
El público que se interesa por las cosas de Sagrada Escritura ya conoce mu- 
chas públicaciones del P. Bover sobre el Apóstol, entre ellas Las Epistolas de 
San Pablo. La presente obra puede considerarse como el fruto ya maduro de - 
sus estudios sobre el gran Apóstol. El autor nos cuenta en el Prólogo la histo- 
ria de sus relaciones con S. Pablo, de las cuales son prueba clara sus muchas 
publicaciones. De ellas está principalmente formado el presente volumen, sin 
una refundición total de la materia, lo que es causa de algunos defectos que el 
lector podrá advertir, repeticiones, deficiencias y un orden, que no parece res- 
ponder a lo que en varias ocasiones nos dice el 'antor de la doble concepción 
de la teología paulina. También aquí insiste el P. Bover en su criterio dere- 


(9) Manihaeus-Markus-und Johannes-Katenen nach den Handschriftslichen 
Quellen untersucht, von Dr. Theol. Habit. et Dr. Phil. Joseph Reuss. Págs: VII1-264, 
en 4.”, Minster in W. Asschendorfísche Verlagsbuchhandlung. 

(10) Teología de S. Pablo, por el R. P. Jose M. BoveR. Biblioteca de Autores 
Cristianos. Págs. XVI-952, Madrid, 1946. Pre. 40 ptas, : E 
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chista, que obedece no «a escrúpulos dogmáticos, sino a una honrada con- 
vicción». ¿En qué puede estar este criterio? Pues en adentrarse más o menos 


“enlas palabras del Apóstol. Todos convienen en que las palabras de S. Pablo 


están pletóricas de” sentido; quedarse, luego de esta afirmación, en la superfi- 
cie de la letra es una inconsecuencia. Sin duda que lo puede ser. Pero siempre 
habrá que confesar la distinción entre el sentido expreso. y formal de las pa- 
labras del Apóstol y el sentido más o menos implícito. El sacar este sentido 
implícito es labor ardua y en la materia que S. Pablo trata, peligrosa. Aquí es 
donde enfra el espíritu de fe perfeccionando el don de inteligencia y luego la 
familiaridad con los textos del Apóstol y con los comentarios de los Padres. 
Fuera de ese camino es fácil que nos dejáramos llevar de nuestras ideas p2” 

sonales, y el que veamos en los textos del Apóstol lo que él no veía. Ya nos 
contentaríamos con que, ayudado de los medios con que la Hermenéutica dis- 
pone, nos diera el autor una explicación clara, completa y organizada al modo. 
que la tenía S. Pablo de toda la rica doctrina, que encierran las Epístolas del 
Apóstol. El P. Bover distingue en S. Pablo los elementos de carácter inferior 
que se agrupan en torno de esta idea fundamental: Jesucristo, Señor e Hijo de 
Dios hecho hombre y el Redentor de los hombres, y como tal verdadero Me- 
diador:entre los hombres y Dios. La segunda de orden más elevado y místico 
se armoniza y se sintetiza en esta otra idea sublime: Jesucristo, principio po- 


“tentísimo de caridad y vida, asocia, reune, condensa, cifra, incorpora consigo e 
identifica místicamente a toda la humanidad y al universo entero (p. 17). Estos 


dos grupos son heterogéneos y quererlos reducir a síntesis homogénea le pa- 


rece al P. Bover que es desfigurar el pensamiento de S. Pablo y confundir en y 


su Teología los elementos genéricos y comunes a todas las Escrituras inspira- 
das del Nuevo Testamento con los elementos particulares y propios, que dan 
el tono característico a su Teología. No nos parece exacta esta exposición. 
Supuesta la verdad de esas dos proposiciones sintéticas y la diferencia entre 
una y otra, creemos que entre los elementos de la predicación apostólica co- 
mún a todos los autores inspirados y la especial de S. Pablo, tiene que existir 
perfecta homogeneidad. Si los primeros son el objeto de la fe común a todos 
los fieles, los segundos lo son del don de inteligencia que en la fe se ha de 
apoyar, para penetrar más adentro en su sentido, en ese sentido pletórico de 
las palabras del Apóstol. Cristo crucificado en que S. Pablo resume su Aédcias 
es objeto de la fe común a todos los cristianos y lo es también de la AR 
cia y contemplación de los misterios, aunque éstos lo penetran más a fondo 


que la primera. Los protestantes atribuyen al: Apóstol una evolución en su pen-. 


samiento, pero una evolución que no es homogénea con los primeros princi- 
pios de su fe; el P. Bover rechaza ahora, como es natural, tal evolución; pero 
admite la derivada de la evolución homogénea mediante la evolución divina y 
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cuyas principales etapas estarían señaladas por los dos grupos de cartas, las 
Cuatro grandes y las de la cautividad. Nos parece que en este progreso habrá 
que añadir también como causa principal la continua meditación del Apóstol 
mediante la acción de los dones del Espíritu Santo, sín omitir que luzgo venga 
la inspiración divina a poner el sello de su infalibilidad. 

El P. Bover dedica un largo capítulo a la autenticidad paalina de la epís- 
tola a los hebreos, apoyado en el decreto de la Comisión Bíblica y en las co- 
nocidas palabras de Orígenes que la Comisión tomó como la expresión de la 
tradición católica. El P. Bover afirma con buen acuerdo la inspiración del re- 
dactor, a quien concede la epístola en la forma «quae prestat» incluyendo las 
modalidades de la concepción y expresión de la doctrina, que había recibido 
de S. Pablo. 0 

La Teología paulina ha sido concebida y expuesta de dos maneras diferen- 
tes, la una sintética, que resume en un cuzrpo de doctrina la del Apóstol; la 
otra genética o psicológica, y aún queda una tercera intermedia o dialéctica. 
A pesar de la disparidad de los criterios, motivo de que el P. Bover nos hable 
de Teologia, existe sin embargo una coincidencia sustancial, así en el conteni- 
do como en el plan (531). El P. Bover que áspira a reunir estos varios criterios 
en uno, divide la matería en estas SS que serán, otros tantos libros de 
su obra: 

I. Consejos eternos de Dios en orden a la salud humana. 

IL. Ejecución de los-consejos divinos: 

1) Preparaciones Providenciales: Antiguo Testamento. 
2) Realización: Nuevo Testamento: 
A) Realización virtual: Redención. 


ld B) Realización formal: justificación, Iglesia, sacramentos. 


C) Consumación: vida eterna. (p. 63). 

Son, pues, cinco los estudios principales dentro de los cuales habrá que re- 
coger los elementos doctrinales característicos de S. Pablo, que a cada uno 
correspondan y coordinarlos y organizarlos de la manera que exijan sus mu- 
tuas afinidades». El desarrollo de cada uno de estos puntos hace sentir el 
modo de la composición de la obra, como no podía menos de ser. Las deriva- 
ciones mariológicas, que no podían faltar en:la obra del P. Bover, son sin duda: 


debidas a esa honda intuición del pensamiento de S. Pablo, de que el P. Bover 


nos habla. Nada hay que decír de las conclusiones, pero algo se pudiera decir 
de los procedimientos para llegar a ellas partiendo de Gen. 3, 15. Nos consta 


“que el público ha acogido con entusiasmo la obra del P. Bover: esto podrá ser : 


un motivo para que el autor se atreva a refundirla. Y si condensa más 'su esti- 


lo, de ordinario difuso, nos habrá dado una obra perfecta, 


E] 
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Sabido es que los Protestantes rechazan la jerarquía de la Iglesia y pcr 
esta razón excluyen de su canon las tres epístolas llamadas Pastorales, porque 
e1elláas aparecen más de relieve los varios grados de la jerarquía. El P. Lez 1 
en un discurso de apertura de Granada (11) analiza las referidas epístolas, es- 
tudia a S. Pablo como Apóstol de Jesucristo y deduce de este estudio cómo se 
hace el tránsito de la misión extraordinaria del Apóstol, pasando por sus dis- 


cípulos, delegados del Apóstol, pero también extraordinarios, para llegar alos 


obispos llamados monárquicos de la Iglesia, que aparecen ya desde principios 
del siglo 11 en todas partes ejerciendo sus funciones sin contradicción de nin- 
guna clase. , ; 
S. Pablo, durante su largo apostolado entre los gentiles, hubo de vivir en 
contacto continuo con su vida. Sus sentimientos de judío, educado en la más 
estricta interpretación de la Ley, su conciencia cristiana mucho más delicada 
que la judía y su ardor apostólico encontraban a cada instante cosas que le 
herían y que eran materia frecuente de sus discursos a los gentiles, a quienes 
deseaba sacar, del lodazal de su inmoralidad a la pureza de la justicia cristia- 
na. ¿Qué extraño es que en sus cartas, eco de sus discursos, se hallen enume- 
raciones de los vicios gentílicos, como en Rom. 1, 24 ss.? Como tampoco lo es 
que en frente de estas enumeraciones de los vicios paganos, encontremos otras 
de las virtudes cristianas, de los frutos del Espíritu Santo en las almas y los 


" deberes de los cristianos. Sin embargo de ser esto tan natural, todavía no ha 


faltado quien tomase estas enumeraciones como argumentos de la influencia 
del hebraismo sobre el Apóstol. Pues es sabido que desde Sócrates las escue- 
las filosóficas, sobre todo la estoica y la cínica, se aplicaron a divulgar la filo- 
sofía moral y a moralizar la masa, tan caída en el vicio. Esta labor de la filo- 
sofía dió origen a un género literario intermedio entre el diálogo socrático y 
el tratado filosófico, la diatriba o conversación no tan sutil como el diálogo 
ni tan grave como el tratado. Conferencias populares empleaban todos aque- 
llos elementos que "podían despertar y mantener la atención del público y re- 
ducirle a una: vida mejor. Si es verdad que las mismas causas producen dis- 


tintos efectos, no es maravilla que en S. Pablo se echara de ver algunas seme-. 


janzas con la diatriba, 'sin que nos lleve esto a afirmar que el Apóstol haya 


sido discípulo de las escuelas filosóficas quizá ni en el método de evangelizar, 


ni menos todavía en la doctrina que evangelizaba. 
- Tal es el tema que el Dr. A. Vogtle estudia con' grande detalle y erudición, 


(11) Paulinismo y Jerarquía de las Cartas Pastorales, por el P. Juan Leár, 


S. L Discurso inaugural del curso académico 1946-1947, en la Facultad Teológica 


de la C. de J. y Seminarios del S. Corazón y de S. Cecilio de Granada, Págs. 55; 
en 4. Granada, 1946. H, de Hara, 4, 


eat 


-— 


a 
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empezando por las múltiples enumeraciones de los vicios y virtudes que se 
hallan en el Apóstol y en el Nuevo Testamento; luego las que se hallan ex el 
ambiente espiritual, tanto griego como judío, en que vivía el Apóstol; para 
acabar con las relaciones entre una cosa y otra (12). La conclusión es que si 
en los filósofos se advierte al hombre racional, que no ha nacido para vivir 
esclavizado por los vicios carnales, en S. Pablo se ve al predicador de una 
doctrina más alta, que aspira a formar en el hombre «la nueva creatura» a se- 
mejanza de Jesucristo y por la virtud de su gracia. 


El Apocalipsis ha pasado siempre por ser el libro de los siete sellos. Y 
aunque el método histórico haya logrado un gran progreso en su inteligencia, 
todavía quedan en él no pocos puntos oscuros. Uno de ellos sería el de los 
dos testigos, que el profeta nos presenta en 11, 1-13 (13). El Dr. Heugg le ha 
tomado como tema de un estudio amplio, empezando por el análisis del texto, 
la crítica literaria, que tanto se ha ejercitado en el Apocalipsis y por fin el sen- 
tido del pasaje. La tradición está firme en ver en uno de los dos profetas a 
Elías. El otro sería Moisés, según la tradición más general; pero Henoc tiene . 
entre los judíos y cristianos sus parciales, y hasta no faltaron quienes vieron 
en él a Baruc, Eliseo, Esdras, o Jeremías. ¿Y cuál es el sentido de todo el pasa- 
je? La tradición exegética es también muy varia. La sentencia del autor, que ve 
en este pasaje algo tocante al fin de los tiempos, no nos satisface. 


La palabra es la expresión del pensamiento y hay palabras de tan hondo 
pensamiento que vienen a encerrar todo un mundo de ideas. Tal parece ser la 
expresión dulcedo Dei, que sirve de título al trabajo del Dr. J. Ziegler (14). El 
cual empieza por estudiar la dulzura a través del Antiguo Testamento; la dul- 
zura en las cosas materiales, la dulzura.en el hombre, la dulzura de los pre- 
ceptos divinos, la dulzura de la Sabiduría. Pero no llegamos a la «dulcedo 
Dei». En el Antiguo Testamento Dios es bueno «tob». La Biblia griega, tanto 
del Antiguo como del Nuevo Testamento, traduce esta palabra hebrea por 
«jrestos»; la Biblia latina derivada del griego traduce este «jrestos» por bonus, 


(12) Die Tugend-Lasterkathaloge in Neuem Testament.—Exegetisch Religions 
und F ormgeschichtlich untersuchut, von Dr. ANTON VoGTLE. Págs. XVII1-254, en 4.” 
Múnster in W., Verlag der Asschendorffschen Verlagsbuchhandlung.: 
= (13) Die Zwei Zeugen.—Eine exegetische Studie úiber Apok. 11, 1-13, von 
Dr. Donatus Hkucc. Págs. VI-140, en 4.”, Múnster in W., Verlag-Asschendorff, 

(14) Dulcedo Dei. Ein Beitrag zur Theologie des grieschischen und cateinis- 
chen Bibel, von Dr. Joseph Ziecuer, Prof. der Altentest. Exegese an der Staatl. 
Akademie Bransburg (Ostpr.). Edo VIII-107, en 4.” iS ai 
Múnster in VW, : Ds e 
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pero también por suavis, dulcis. Y el nombre de Yavé, que es santo y terrible, 
pzro también misericordioso en el Antiguo Testamento, en la liturgia cristiana 
llega a ser suave, dulce. Y la mística cristiana, inspirándose en el Cantar de 
los Cantares, se complace en hablar de la suavidad y dulzura de Dios o de Je- 
sucristo y se expansiona en la manifestación de los sentimientos, que esta dul-a 
zura causa en el alma enamorada de Dios. La dulcedo Dei viene a enderezér 


toda la suavidad de la religión cristiana. 


En 1943 «Angelícum» dedicó un número extraordinario al Rvdmo. P. Vosté, 

Secretario de la P. C. B. y profesor en el Angelicum de Roma desde 1910 (15). 

Nunerosos profesores de los centros eclesiásticos de Roma y fuera de Roma 
AS ofrendaron al ilustre cultivador de la exégesis neotestamentaria y de la litera- 
tura oriental sus trabajos, en varias lenguas. Señalaremos los que tocan al es- 
tudio de la Sagrada Escritura. El P. Agustín Bea, Rector del P. 1. B., estudia el 
origen y el sentido de la frase «Deus est auctor Sacrae Scripturae», que la 
Iglesia emplea para definir su fe en el origen divino de las Escrituras; el P. Ca- 

“ yeztano M. Perella,. C. M. de Roma, investiga la noción de la inspiración escri- 
turaria en los primitivos documentos cristianos; el P. G. Duncker, O. P. del 
Colegio Angelicum, expone la norma de la verdadera y genuina interpretación 
nd de la Sagrada Escritura a propósito de la obra La Sacra Scrittura, Psicolo- 
a gl 2-Comento-Meditazione del sacerdote Dain Cohenel (Dolindo Rugtulo), 
Mons, Justino Boson, de la Universidad Católica de Milán, nos da a conocer 
Po los documentos de Ras Samra y sus relaciones con el Antiguo Testamento; el 


A 
EN P. Vaux, O. P., de la Escuela Bíblica de Jerusalén, estudia el cisma religioso de 
dd Jezroboán 1 y su influencia en la historia de Israel; el P. Anastasio Miller, 


o O.S. B,, del Colegio de S. Anselmo en Roma, estudia los salmos imprecato- 
z rios en relación con el Derecho de Israel y señala una fuente curiosa de inter- 


pda 

ho: pretación; el P. Behler, O. P., del Colegio Angelicum, dedica un hermoso estu- 
No ae dio al cap. Il de Oseas, considerándolo como la suprema revelación del amor 
A de Dios hacia Israel en el Antiguo Testamento; el P. Callan, O. P., de New 
qn ¿ York, trata del Form-Criticism, que los alemanes, sus inventores, llamaron E 


os Formgeschichte; Mons. Dr. Arthur Algeier, profesor en Friburgo de Brisgovia, 
; busca la solución filológica a la crux interpretum, que es. para él el asunto 
del divorcio, en Mt. 5, 32 y 19, 9; el P. Benoit, O. P., de la Escuela Bíblica de 

:S Jerusalén, estudia los varios relatos de los evangelistas sobre la composición 

de Jesús ante el Sacerdocio; el Canónigo L. Cerfaux, de la Universidad de Lo- 


(15). «Angelicum»-Periodicum' trimestre Facultatum Theologiae, luris Cano- 
nici et. Philosophiae Pontificii Athenei <Angelicum». Biblica et Orientalía 


Rvdmo. Patri facobo Vosté dicata ob XII lustra aetatis. Romae, Mense ian-iul. 1943. 
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vaina, escribe sobre los testigos de Jesucristo en los Hechos de los Apóstoles; 
el Card. Mercati recoge alguna «briznas» de crítica bíblico-patrística; el doctor 
Martín Grabmann, de la Universidad de Munich, nos da a conocer algunos co- 
mentarios inéditos ,de la S. Escritura compuestos por teólogos dominicos del 
siglo xur; el P.. Ard. Kleinhaus; O. F. M., del Colegio Antoniano de Roma, estu- 
dia a Nicolás Trivet, O. P., que comentó en el siglo x1v los Salmos según el 
sentido literal; finalmente el Cardenal Tisserant escribe unas notas sobre la 
parte del P. Cozza, monje de Grottaferrata, en la edición facsímil tipográfico 
del códice Vaticano. 


La segunda guerra mundial obligó a suspender Revue Biblique. Sus redac 
tores, a pesar del fragor de la guerra, o de la situación anormal creada por 
ésta, no se resignaron a perder el contacto con los lectores de la Revista y en 
los años 1941-1944 publicaron un volumen sobre temas exegéticos u orientales, 
que viene a suplir la falta de la Revista. Notaremos los artículos que tocan a 
la Sagrada Escritura como conclusión de esta reseña bíblica (16). 

Comienza la primera serie el Card. Mercati con una nota de literatura bíbl- 
ca; el P. R. de Vaux, O. P., continúa con otra nota de historia y tipografía trans» 
jordánica; el P. Allo, O. P., escribe sobre la «evolución» del «evangelio de San 
Pablo», que luego continuará en la segunda parte. Muy interesante resulta el 
artículo del P. Dewaily, O. P., sobre el canon del Nuevo Testamento y la his- 
toria de los dógmas. El P. Abel estudia el paralelismo exegético entre S. Jeró- 
nimo y S. Cirilo de Alejandría, que prosigue en la segunda parte, y muestra 
cómo el Alejandrino se inspiró hasta copiar al Solitario de Belén. El mismo 
nos ofrece un estudio sobre Antíoco Epifanes. A. Feuillet, bajo el título «El 
Hombre-Dios en su condición terrestre de siervo y redentor» expone el texto 
Fil. 2,5 y algunos otros paralelos. Gustavo Bardy trata de precisar la historia 

de la escuela de Alejandría, que habiendo empezado con Panteno y Clemente 
termina en Origenes. El P. H. Vincent, bajo el título «Los países bíblicos y el 
Egipto al fin de la XII dinastia egipcia» resume la obra de M. G. Posener «Prín- 
cipes y países del Asia y de la Nubia». «La parábola de la serpiente de bronce y 
la «laguna» del cap. MI de S. Juan que publica el P. Gourbillon, trata de probar 
algunas inversiones en el texto evangélico de S. Juan. Sobre el hermoso, pero 
difícil salmo 68 (67 de la Vulgata) publicó el P. Tournay un trabajo póstumo 

del P. Synave que no deja de dar alguna luz sobre su sentido. 
La tercera serie (1943-1944) se abre con la Encíclica de S. S. Pío XII Divino 


_ AS o 
La 
(16)  Vivre et penser. Recherches d'éxégese et d'histoire. 1.re Série, págs. 300 
en 4% 2.e Série, págs. 344; 3.e Série, págs. 330, Paris, J. Gabalda et C.ie. Rue Bo- 
* naparte, 90, 
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alflante Spirítu. Sigue una lección en la Escuela de Hautes Études (cátedra 
de religión hebraica) sobre el «Hecho religioso de la época helenística» del 
P. Festugiere. El P. Buzy S. C. escribe sobre la alegoría matrimonial de Yahvé 


" y de Israel y el Cantar de los Cantares, un artículo muy útil para la inteligen- 


cia de este libro. Gustavo Lambert S. [., de Lovaina explica la expresión «atar 
y desatar» que significarían la «totalidad por la oposición de dos contrarios». 
Las palabras del Señor significan que los Apóstoles tienen plenos poderes so- 
bre la remisión de los pecados. C. Levesque trata de precisar el s=ntído de la pa- 
labra «Judea» en el Nuzvo Testamento, que nunca se toma como significativa 
de la Palestina. Un tema de sumo interés es el que trata H. Cazelles sobre el 
autor del Código de la alianza, que es, según nota de la redacción, el capítulo 
central de una tesis presentada en el Instituto Católico de París. A. Robert 
P. S. S. nos ofrece un trabajo sobre el género literario del Cantar de los Can- 
tarzs. De la obra arriba mencionada del P. Synave publica el mismo P. Tour- 
nay una Nota sobre los Salmos III, IV y CX. Otra breve nota sobre los «ríos 
de agua viva» de $. Juan 7,37-39 es del P. Dubarle. 
Esperamos en el Señor que la paz venga al fín sobre las naciones y los 


sabios puedan reanudar tranquilos sus faenas y Con el pleno restablecimien- . 


to de las relaciones entre los pueblos, podamos participar todos del fruto de 


sus desvelos. 
Fr. ALBERTO COLUNGA, O. P. 


Notas críticas 
Sócrates, ¿filósofo o politico? 


El catedrático de. la Universidad de Salamanca, D. Antonio Tovar, acaba 
de publicar sobre Sócrates una obra que, en erudición y finura de análisis, no 
solo no desmerece en nada de los mejores trabajos que sobre est2 tema nos 
ofrece la bibliografía extranjera. —Fonillée, Joél, Piat, Poehlmánn, Zuccante, 


Z Taylor, Maier, Busse, Stenzel, Millet, Tarozzi, etc.—sino que en muchos aspec- 


tos los supera (1). Fruto de largos años de contacto con los textos, cuyo per- 
fecto dominio manifiesta en cada página de su libro, Tovar ha intentado la di- 
fícil empresa de captar los rasgos esenciales de una figura tan enormemente 
compleja y desconcertante como es la del gran maestro ateniense. El resulta- 
do ha sido, ya que no un retrato nítido de Sócrates—cosa tal vez imposible— 
al menos una imagen nueva, rica, sugestiva, evocadora, llena de movimiento y 
aureolada de un halo de atractivo y simpatía. 

Más que hacer una reseña de la obra, la cual requiere una lectura reposada 


- y atenta, nos proponemos exponer algunos pensamientos que nos ha sugeri- 


do. Con esto creemos hacer su mejor elogio, ya que una prueba de la calidad 


de un líbro la tenemos al comprobar que su lectura hace levantarse en nuestra 


mente bandadas de nuevas ideas; incluso cuando, como en el caso presente, se 
apartan algún tanto de la fuente que las inspiró. 

En un erudito capítulo se enfrenta Tovar con el embrollado problema de 
las fuentes, y muy acertadamente hace notar que, en el aspecto histórico, nin- 


- guna de ellas es satisfactoria, por la sencilla razón de que proceden de un 


tiempo en que aún no se habían inventado ni la historia ni la biografía, en el 
sentido en que actualmente las entendemos. A las fuentes socráticas no pode- 


mos exigirles lo que no pretenden ser. Los griegos, más que a dibujar en con- 


y 


creto la etopeya de una persona, aspiraban a lo típico, a expresar un carácter 
en universal, haciendo entrar en sus descripciones tanta poesía como realidad, 


Con este procedimiento logran resultados maravillosos, en su aspecto ejem- 


% 


plar, poético y- literario; pero es desconcertante y hasta desesperante. cuando 


(1) Vida de Sócrates, por Antonio Tovar, 426 págs. Editorial «Revista de Oc- 
cidente», Bárbara de Braganza, 12, Madrid, 1947, 


. 
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tenemos que servirnos de esos testimonios para reconstruir una figura hís- 
tórica. 

En el caso de Sócrates el problema se presenta con la máxima agudeza. La 
misma abundancia de fuentes, al permitir confrontarlas unas con otras, revela 
con toda claridad su carácter más poético y literario que histórico. Tenemos 
el Sócrates «visto» por los cómicos, por Platón, por jenofonte, y, más a dis- 
tancia, por Aristót2les, los biógrafos peripatéticos y los retóricos. Pero ningu- 
no de esos testimonios, aislado, ni, lo que es peor, todos ellos juntos, nos sir- 
ven para reconstruir con plena garantía su figura histórica y real. Ninguno de 
ellos se propuso «retratar» a Sócrates tal como fué, sino tal como lo veían; 
con ojos de enemigos, como Aristófanes, o con ojos de apologistas, como Pla- 
tón y Jenofonte. Más tarde, lo que emsus contemporáneos es deformación sub- 
jetiva, y hasta cierto punto voluntaria, se convierte en falsificación calumniosa. 
De aqui que, en el mejor de los casos, solo podemos aspirar a conseguir una 
imagen de Sócrates borrosa, un tanto desvaída, como resultaría de un conjun- 
to de clichés superpuestos, sín rasgos demasiado definidos, y dejando siempre 
en ella un margen de vaga movilidad. De aqui también las variadas interpre- 
taciones a que han dado lugar entre los críticos la persona y las ideas de Só- 
crates, sin que hasta ahora ninguno pueda lisonjearse de haber dicho la palz- 
bra definitiva. 

Para comprender a Sócrates. nos ayudaría mucho el poder penetrar en la 
evolución interna de su pensamiento, y sobre todo en las causas que la mot:- 
varon. La imagen que nos han transmitido los cómicos, quitando lo que tiene 
de exageración caricaturesca, refleja un Sócrates preocupado por la ciencia 
física a estilo de los jonios, y con rasgos que hasta cierto punto permitían cor- 
fundirlo con los sofistas. Como las Nubes se representaron en 423, o sea cuan- 
do el Maestro tenía unos cuarenta y cinco años, la caricatura de Aristófanes 
corresponde al Sócrates anterior a su «conversión», y podemos suponer que 
los rasgos con que lo retrata el célebre cómico tenían algo de fundamento 
rzal. En cambio, Platón y Jenofonte nos ofrecen un Sócrates mucho más tar- 
dío, desengañado de la ciencia jonia, enemigo declarado de los sofistas y to- 
talmente consagrado a los problemas humanos. Es el Sócrates posterior a su 
«conversión», que ha encontrado ya la orientación esencialmente ética de su 
filosofía y de su. vida. E 5 dl 

La diferencia entre uno y otro nos da suficiente fundamento para suponer 
en la vida de Sócrates un momento de crisis, cuya causa, más bien que de or- 
den científico, pndiera ser de orden político, y que podríamos hallar en las 
tristes circunstancias por que Atenas atravesaba en aquellos años. 

Solo podemos aspirar a comprender a Sócrates—y así lo ha hecho Tovar— 

ituándonos en su medio ambient, y esforzándonos por aproximarnos a un 
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hombre genial, enamorado de su ciudad, que vive en su juventud el esplendor 
de la ¡pentecontaetia y los recuerdos gloriosos, todavía cercanos, de Maratón, 
Salamína y Platea, pero que se ve obligado a tomar parte activa en el desgra- 
ciado desarrollo de la guerra del Peloponeso, y que presencia la decadencia y 
la disolución de las fuerzas más vitales de Atenas. 

Su sonrisa inalterable, su ironía y su aparente serenidad encubren un fondo 
profundamente trágico. Sócrates lleva en su alma nobilísima todo el dolor de 


su tiempo y toda la tragedia de su ciudad. Al reflexionar sobre las causas que 


conducían a Atenas a la ruina, y que en pocos años la habían precipitado del 
máximo esplendor político, artístico y militar, hasta hacerla experimentar la 
amargura de la derrota, tenían que aparecer en primer plano las nuevas co- 
rrientes doctrinales de jonios y sofistas, que pocos años antes habían invadido 
Atenas, minando la fe en los dioses tradicionales, el santo respeto a las leyes 
y a las instituciones básicas de la ciudad. 

Así se comprende la posición que adopta ante la ciencia jonia y las frívolas 
exquisiteces de los sofistas, y el ejemplo de una vida austera frente al lujo, la 
ateminación, los vicios y el cosmopolitismo,.frutos de la prosperidad comer- 
cial de Atenas. Se comprende también su esfuerzo desesperado, para hacer 
volverla atención de sus conciudadanos hacia los únicos problemas que con- 


sideraba como de máxima urgencia para la salvación de su ciudad. A ésto res- 


ponde asimismo su incansable actividad educadora, despertando inquietudes 
en el grupo selecto de sus amigos, con los que tal vez soñaba forjar una arís- 


= tocracia para oponerla como dique de contención, contra el turbión desatado 


de fuerzas disolventes que amenazaban destruir su amada ciudad. 
Así pues, la nota fundamental que define el carácter y la actividad de Só- 
crates es su preocupación política. Ante la urgencia de los problemas cívicos, 


en que se jugaba la vida o la muerte de Atenas, tenían que parecerle de escasa 


importancia las especulaciones jonias sobre los «principios» de las cosas, y so- 
narle a/hueco las gárrulas disertaciones de los sofistas. Lo que preocupa a Só- 
crates es la suerte de su ciudad, y los problemas humanos con ella relaciona- 
dos. No le interesa el «hombre» en cuanto tal, sino el «ciudadano», y más en 
concreto, el ciudadano ateniense. 

Su ideal es el retorno a las antiguas virtudes, la vuelta a las fuertes raíces 
de la Atenas arcaica, que le aparecen como promesa fecunda de renovada 'vi- 
talidad. Frente a las causas de la debilidad ateniense no podía menos de im- 
presionarle la fortaleza de sus enemigos, los cuales conservaban más puras sus 
virtudes ancestrales; a las que debían sus éxitos militares contra una Atenas 
corrompida y en trance de disolución. . 

Comprenderíamos mejor a Sócrates—y también lo habrían comprendido me- 


jor sus conciudadanós—si hubiese sido un orador enérgico, a estilo de Demós- 
: 10 


322 NOTAS CRÍTICAS 


cursos apocalípticos. Pero Só- 


tenes, arengando a las masas atenienses con dis 
eficaz para hacerlo re- 


crates eligió otro procedimiento, que tal vez creyó mas 


saltar frente a la retórica de los sofistas. Adoptó el diálogo. la c 
la siembra lenta, insinuante, machacona, tenaz, de sus doc- 


onversación 


hábilmente dirigida, 
trinas por calles y plazas, para despertar la conciencia adormecida de los ate- 
nienses. 

Pero lo que colma la medida de la tragedia de Sócrates fué, no solo la in- 
diferencia y la incomprensión de sus conciudadanos, sino el haber sido con- 
fundido con los mismos precisamente que él había dedicado toda su vida a 
combatir. 

Muy bien dice Tovar que «eljuicio de Sócrates fué un verdadero palo de 
ciego, que el pueblo de Atenas descargó en un momento de atroz nerviosis- 
mo» (p. 297). 

Asi se explica fácilmente su actitud desdeñosa ante el tribunal de los Qui- 
nientos, su negligencia en preparar su defensa, su negativa a eludir una sen- 
tencia injusta y a librarse de la muerte expatriándose voluntariamente, o pa- 
gando una multa, lo cual habría equivalido a reconocer su culpabilidad. De 
ésta manera su suplicio adquiere un alto grado de sublimidad, y a través de la 
serenidad con que lo afronta puede percibirse fácilmente un fondo de amargu- 
ra ante su fracaso, el desdén por una vida frustrada, y tal vez la última espe- 
ranza de su ejemplaridad, para hacer reaccionar a sus conciudadanos. 

La grandeza moral de Sócrates, que alcanza en su muerte su momento cul- 
minante, consiste, como acertadamente hace resaltar Tovar, en su apego y 
arraigo a su ciudad, frente al desarraigo de los joníos y de los sofistas; en su 
percepción clarividente de las causas de su decadengiía y en el tesón con que 
procura neutralizarlas; en sus esfuerzos gigantescos para hacer retornar a los 
atenienses a sus antiguas virtudes, manteniendo el contacto con los fondos 
maternales, aceptando con fe ciega y rehusando someter a la crítica las viejas 
creencias e instituciones amenazadas por la recién introducida «ilustración». 

Ahora bien, si Sócrates no hubiese sido más que ésto, lo admiraríamos 
como ejemplo de patriotismo, que lo lleva hasta inmolar su vida por amor a 
su ciudad natal; pero su nombre no tendría por qué figurar encabezando uno 
de los capítulos más importantes de la Historia de la Filosofía, 

Pero Sócrates fué mucho más. Su verdadero triunfo y lo durable de su la- 
bor pertenece a un campo muy distinto, en el cual tuvo consecuencias que ni 
él mismo pudo sospechar. Queriendo simplemente hacer política, en el mejor 
sentido de la palabra, encauzó, tal vez sin pretenderlo ni saberlo, a la filosofía 
por su verdadero camino como ciencia. Salvó el pensamiento griego del ato- 
lladero a que lo habían conducido, por una parte la cerrazón de horizonte de 
los jonios y por otra la frivolidad y el oportunismo de los sofistas, 


y 
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Y ¡aún podemos decir más. Sócrates fué el iniciador geníal de la filosofía 
de Occidente. Pero Sócrates no sería lo que es, si su herencia la hubiesen re- 
cogido solamente las extravagantes figuras de las escuelas socráticas meno- 
res. En todas ellas hay ciertamente algo de Sócrates, pero ni Aristipo, ni An- 
tístenes, ni Euclides, ni ninguno de los socráticos menores, supo comprender el 
nuevo mundo que su Maestro acababa de alumbrar. 

La Historia de la Filosofía griega es lo que es, gracias a que la herencia de 
Sócrates fué recogida por dos colosos que se llaman Platón y Aristóteles. 
Ellos son los que han elaborado la filosofía socrática, y llevado a la plenitud 
lo que en Sócrates no pasaba de ser un germen, aunque incalculablemente 
fecundo. 

Pero hay que confesar que si hicieron progresar la filosofía, fué a costa de 
“una más o menos inconsciente infidelidad a su Maestro. Si Platón y Aristóte- 
les hubiesen sido fieles a la tendencia conservadora y retrógrada—llamémosla 
así, empleando una terminología impropia—de Sócrates, poco tendría que fe- 
licitarse la ciencia de suílabor. Los deseos de Sócrates de un retorno a los 
principios de la Atenas arcaica eran probablemente irrealizables. Sócrates se 
mantuvo fiel a la religión oficial de su ciudad. Pero la fe en la religión apolí- 
nea estaba, bastante maltrecha por obra de jonios y sofistas, y además su in- 
suficiencia para dar satisfacción a las aspiraciones del alma griega se había 
revelado claramente. La disolución de la refigión oficial venía de muy atrás. 
No ya solo desde las irreverencias de Homero para con los-dioses olímpicos, 
sino principalmente desde el siglo vi1, en que irrumpen en Grecia las religiones 
de los misterios, y el orfismo se aclimata por obra de Onomácrito. Aunque 
Sócrates mantiene su fe en la religión tradicional, era muy poco probable un 
retorno popular, universal y sincero a los dioses oficiales. Su mismo discípulo 
Platón buscará otros caminos distintos, que creerá haber hallado en el pitago- 
rismo, el cual, como es sabido, tenía numerosos puntos de coincidencia con el 
orfismo en su aspecto religioso, aunque, a diferencia de éste, buscase la «sal- 
vación». no mediante los ritos, sino a través de la función catártica de la 
ciencia. - 

Cosa semejante habría que decir en cuanto a la fidelidad a las leyes de la 
ciudad, que Sócrates mantiene hasta el punto de sacrificar su vida por no fal- 
tar a ellas, como admirablemente se refleja en el Critón. Pero, afortunadamen- 
te, su demasiado particularismo local es superado muy pronto por su discípu- 
lo. Aunque Platón mantiene en su República—no tan utópica como se cree—el 


ideal aristocrático de la Atenas arcaica, en las Leyes acusa la influencia de las 


nuevas corrientes de pensamiento. La noción socrática de justicia, como su- 
jección a las leyes de la ciudad, mostraba al descubierto su demasiado relati- 
-yismo; después de las críticas de los sofistas. Platón tratará de darle un fun- 
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damento más firme, apoyándola en las Formas separadas. Y en Aristóteles 


adquirirá un sentido más universalista, y por lo mismo más humano. 

¿Qué enseñó Sócrates, en concreto? ¿Qué ideas legó a sus discípulos per- 
tectamente claras y definidas? —Es muy difícil decirlo. Cuando queremos re- 
construir su doctrina, entramos muy pronto en una completa perplejidad. Sa- 
bemos lo que le atribuyen Platón, Jenofonte y Aristóteles. Pero no sabemos lo 
que pensaba Sócrates. Probablemente no llegó nunca a definir con precisión 
sus ideas acerca de los grandes temas de pensamiento: Dios, el alma, la inmor- 
talidad, la moralidad, el Sumo Bien, etc., etc. Fué el inventor de un método 
maravilloso, pero cuyos resultados hay que buscarlos en la aplicación que de 
él hicieron sus sucesores. Fué un iniciador genial, que abrió un camino, cuya. 
transcendencia y cuya virtualidad inagotable, ni él mismo pudo sospechar. 

Acertó con el verdadero uso de la razón, elevándose a buscar, definir y 
ordenar los conceptos universales, utilizando un método que solo tendrá Arís- 
tóteles que formular en reglas precisas para crear el arte de pensar, pero que 
sabrá además aplicarlo a campos mucho más amplios del muy reducido en 
que Sócrates se recluyó voluntariamente. Lo que en Sócrates fué un acierto, 
no menos genial por instintivo, se convertirá en Aristóteles en verdadera cien- 
cía. La atribución que éste le hace de haber descubierto la inducción y los con- 
ceptos universales, probablemente no tiene más alcance que el de afirmar que 
Sócrates practicó ese método en sus conversaciones. 

Otro tanto podemos decir del ideal socrático del Sumo Bien y de la per- 
fección humana. Probablemente no rebasaba el concepto de una armonía inte-. 
rior y de una vida ajustada a las leyes de la ciudad. Su Moral tendría su san- 
ción en la satisfacción producida por la práctica de la virtud, y solo de una 
mánera oscura y problemática la referiría a una vaga esperanza de la ínmor- 
talidad. 

De ésta vaguedad provienen los esfuerzos de sus discípulos para precisar 
en qué consiste el Sumo Bien, que dieron origen a interpretaciones tan opues- 
fas como las de las escuelas cínica y hedonista. Pero desde luego es inútil 
buscar en Sócrates los finísimos análisis y la clasificación de las virtudes que 
hace Aristóteles en la Etica a Nicómaco, que con tanto provecho utilizará el 
mismo Santo Tomás: 

No obstante, sus discípulos, aún yendo mucho más allá que su maestro, 
tienen conciencia de avanzar por el camino y en la dirección marcados por él. 


Con una libertad que a nosotros nos cuesta trabajo comprender, no vacilan en 


poner en boca de Sócrates doctrinas que nunca se le pasaron a éste por la 
imaginación. Así Platón le hace disertar largamente sobre las Formas separa- 
das, buscando tal vez con su creación del mundo hiperuranio un fundamento 
firme a las enseñanzas de su maestro. Y al atribuirle la teoría de las Ideas el 


. 
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seguro que no cree cometer una infidelidad contra la doctrina de Sócrates, sino 
continuarle, desarrollando lo que consideraba implícito en sus enseñanzas. 
Aunque bien es verdad que el embrollo creado por Platón con esta teoría, al 
confundir lastimosamente el: orden lógico con el orden ontológico, necesitará 
para ser desenredado todo el talento de su discípulo Arístóteles. 

Asi pues, Sócrates fué filósofo, e hizo filosofía. Es más, puede ser conside- 
rado como el verdadero fundador de la filosofia griega, pues es quien acertó a 
encauzarla por su vérdadero camino como ciencia. Pero también es verdad 
que su propósito primario no fué hacer filosofía, sino política. La pura vida 
teorética le interesaba mucho menos, y pasaba a un plano muy secundario 
ante la urgencia de los problemas prácticos que su patria tenía planteados en 
aquellos momentos, y cuya solución implicaba su vida, o su muerte. Por esto 
podríamos decir que el secreto de Sócrates consiste en su amor entrañable a 


su ciudad, que inspira y. orienta toda su actividad como hombre y como pen- 


sador. No saca sus fuerzas de la filosofía, sino de su amor a Atenas, y de éste, 
a su vez, brota su filosofía. . 

Pero no seríamos sinceros, si ocultásemos nuestra discrepancia res- 
pecto de la obra que ha inspirado las reflexiones precedentes, cuando en ella 
hallamos frases en que se califica la civilización como «una enfermedad» (p. 19), 
y cuando repetidamente se alude a la «luz esterilizante de la razón» (p. 12), al 
«virus de la razón» (p. 16), a «la razón agostadora» (298), a «los peligros de 
la razón esterilizadora» (297); o cuando dice que «todo sistema racional es un 
castillo de naipes» (p. 14), que «el manejo de la razón es un terrible esteriliza- 


dor, y agota hasta las fuentes mismas de la vida. Un hombre que mediante el 


uso de la razón se asoma a la zona de las verdades exteriores, no puede crear 
ya nada, y hasta la misma estirpe de su sangre acabará por extinguirse... ¡Mal 
camino para la estirpe, que no quiere sino la sencilla realidad de la sangre 
pura de toda intervención racional o sentimental» (p. 163). 

Tampoco nos parece exacto, aunque haya actualmente muchos que com- 
parten esa opinión, el decir que «la filosofía es una cosa extraña y de contenido 
problemático... La Filosofía ha sido siempre un extraño ser, dudoso de sí mis- 
mo, preguntándose por su propia existencia» (116). 

En estas apreciaciones se transparentan en el autor influencias de moder- 
nas filosofías, cuyo problematismo, cuya “angustia y cuya desesperada apela- 
ción a las fuerzas oscuras de la biología son fruto tal vez de circunstancias 
s2mejantes, aunque mucho más graves, a las que rodearon a Sócrates en la 
Atenas de las postrimerías del siglo v. Afortunadamente la Filosofía, que no 
hay razón para desligar, ni menos para contraponer a la ciencia, como se viene 


haciendo desde Kant, puesto que ambas son una misma cosa, es mucho más 


| que un simple planteo de problemas mal resueltos, 
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Esta interpretación que nos permitimos hacer la corroboran otras frases 
en que se propone como remedio el retorno a lo irracional, a las fuerzas vita- 
les más primarias y oscuras, y lo que es peor, a la función regeneradora de la 
«sana barbarie» (pág. 176). No queremos ser injustos, y citaremos algunas fra- 
ses, lamentando tener que desglosarlas de su contexto, que tal vez pudiera 
atenuar un poco su crudeza: «Meter a una estirpe en la vida de la razón es 
como trasplantar vegetales a donde se agotarán en dar flores. Así el jacinto 
en su cristal transparente, donde se acabará con una sola primavera... Por for- 
tuna, la razón no llega a dominar a la vez en todas las estirpes, porque el 
agotamiento entonces podría llevar a la extinción. Quedan las zonas atrasa-- 
das, la barbarie conservadora y criadora, esperanza del futuro» (p. 163-164). 

De aqui la antipatía que reiteradamente manifiesta contra la educación, 
que, como fruto de la razón, coopera a su labor «esterilizadora». «Cuando en- 
tra gente nueva en la historia, si traen alguna virginidad y una sana barbarie 
que rejuvenezca el ambiente, se nota un retroceso en la educación... Las deca- 
dencias, por el contrario, consisten en un progreso de la educación tal, que 
llega a dominar los instintos. Un hombre educado es un hombre deprimido, 
falsificado. Y a la larga—todo es cuestión de generaciones—, estéril... la civili- 
zación y el progreso reprimen y matan los instintos y tienden a reducir al 
hombre a la pobreza y esterilidad» (p. 176). «Nuestro ambiente está demasia- 
do atacado de la esterilidad civilizada» (177). 


Dado éste concepto de la educación, no es extraño que considere su labor 


«demasiado prolongada y coercitiva» como una deformación, y postule una 


una mayor libertad para la vida y la naturaleza. «Si los héroes homéricos 
eran en verdad espontáneos y libres de la maestría de la educación, había de 
ser el antihomérico Pitágoras el que postulase un sentido educativo, deforma- 
dor (p. 177). «La filosofía, orientada hacia la ética, eliminaba toda espontanei- 
dad» (178). Así pues, la grandeza de Sócrates consistiría en que «conservaba, 
fresca y viva, la relación coy el mundo irracional que servía de tierra nutricia 


a las más hermosas plantas de la cultura griega» (p. 235). 


No queremos acumular más textos. Sería una vulgaridad afirmar que la ra- 
zón y la educación pueden incurrir en abusos. Pero los males de nuestro tiem- 
po no provienen precisamente del abuso de la razón ni de la educación, sino 
de todo lo contrario. Asistimos—y padecemos—al desencadenamiento de los 
instintos más oscuramente impulsivos de las zonas más bajamente biológicas. 
Si algo necesitamos, no es ciertamente una nueva oleada regeneradora de 


. 
«sana barbarie», sino de fuerzas superiores de orden espiritual y moral. con 


todo el poder coercitivo que sea preciso para someter, encauzar y dominar el 


desbordamiento de la zona de los instintos biológicos primarios. Creemos que 
esto es lo que distingue esencialmente al hombre de la ciudad del hombre de 


Ñ 


NOTAS CRÍTICAS 327 


la selva. Nadie puede negar la vitalidad de nuestro tiempo, que si de algo peca 
sería de excesiva. Si algo nos falta, no es precisamente barbarie ni vitalidad. Lo 
que es preciso es desarrollar al mismo tiempo otras fuerzas más elevadas que 
puedan encauzarla y dominarla. Por desgracia—y aquí está la causa de nues- 
tros males—el progreso material no ha seguido una línea paralela de desarro- 
llo con el progreso espiritual, y el hombre moderno, en muchos casos solo «ci- 
vilizado» en apariencia, conserva en su alma un oscuro fondo turbulento de 
los instintos más primarios, que por hab2r olvidado las normas espirituales y 
morales de orden superior, amenazan con desencadenar los ataques más vio- 
lentos contra la pirámide de esfuerzos acumulados por cien generaciones que 
constituyen nuestra civilización. Como muy bien ha dicho Barcia Trelles, la era 
de la desintegración atómica ha sido precedida por la era de la desintegra- 
ción moral. 

Buscar el remedio en una nueva invasión de «sana y creadora barbarie» 
equivaldría a querer curar, con homeopatía suicida, una enfermedad gravísima 
con otra todavía peor. Desgraciadamente en nuestros días, no necesitamos que 
los bárbaros vengan del Norte, ni del Mediodía, sino que alientan dentro de 
nuestra misma sociedad, de donde amenazan surgir en «invasión vertical», 
empleando la famosa expresión de Rathenau. 

Y para terminar. Si la filosofía y la civilización europea deben algo a Só- 
crates, no es ciertamente por su anhelo retrógrado y sus esfuerzos por retor- 
nar a las viejas virtudes de la Atenas arcaica, ni por la estrechez de su hori- 


-zonte mental y político; sino porque, queriéndolo o no, abrió el camino de la 


filosofía, enseñando prácticamente a utilizar la razón humana como creadora 
de ciencia, y como descubridora de principios superiores de orden moral, ca- 
paces de orientar, dominar y reprimir los instintos primarios de la parte infe- 
rior del hombre, aislado o agrupado en asociaciones políticas. 
Gloria auténtica de Sócrates es que de éste descubrimiento, tan fecundo en 


frutos de civilización, estemos viviendo todavía después de veinticinco siglos. 
. Fr. GuiILLERMO FRAILE, O. P. 


Intormación de actualidad 


INAUGURACION DE LA FACULTAD DOMINICANA DE TEOLOGÍA EN SALAMANCA. 
El día 26 de Diciembre de 1947 se celebró solemnemente la inauguración de la 
Facultad de Sagrada Teología, concedida por la Sagrada Congregación de Se- 
minarios y Universidades, a este Convento de San Esteban de Salamanca, a 
petición del Rvdmo. P. General, Fr. Manuel Suárez. 


Bajo la presidencia del P. General, venido expresamente de Roma, y con' 


asistencia de los Sres. Obispos, Fr. Albino M. Reigada, de Córdoba, y fray 


Francisco Barbado, de Salamanca, del Sr. Rector de la Universidad Literaria, 


representaciones de la Universidad Pontificia, autoridades civiles y milítares, 


de los PP. Provinciales y de los PP. Regentes de las cuatro Provincias Domini-. 


canas españolas, se abrió el acto con la lectura del Decreto de la Sagrada 
Congregación, cuyo preámbulo reproducimos porque en él se reconoce y se 
hace justicia a los grandes méritos históricos de este Estudio salmantino, y se 
declara la nueva Facultad de gran utilidad para la Iglesia y para la Orden: 


«Incliti Praedicatorum Ordinis Magister Generalis, Rev. mus P. Emmanuel 


Suarez, relationem huic Sacrae Congregationi exhibuit de studiorum ratione 
nunc in Salmantino Coenobio Sancti Stephani, Provinciae Hispaniae, servata, 
quod olim percelebre exstitit, quando quidem in eo per saecula XV] et XVII 
praesertim, viri rerum theologicarum sapientissimi professi sunt. Qua ex rela- 
tione constat nostris quoque diebus magistros undique deligi, ut scientiae 
fheologicae tradendae ibi operam navent; dominicanas vocationes in religiosa 
Provincia magis magísque numero.augere; ex reliquis etiam Ordinis Provinciis, 
Betíca nempe, Aragoníae, necnon Insularum Philippinarum, huc alumnos míitti, 
ut tyrones denique ex America potissimum Latina Salmanticam studendi causa 
adeuntes, exoptari. His rationibus motus eoque insuper consilio ductus, ut ma- 
gistri ad scientiae laborem pro viribus diligendum stimulentur, adolescentes 
doctrinae studio suaviter captiventur, ipsique Ordini congrúens laureatorum, 
humerus paretur praestoque sit, idem Generalis Magister rem fore tam Eccle- 
siae quam Ordini perutilem ratus, enixe postulavit ut Studium memoratum in 
Facultatem theologicam Apostolica Sede cum iure academicos 


gradus domini- 
canis alumnis conferendi, erigeretur. á 


Quae, cum infrascriptus Cardinalis huic Sacrae Congregationi Praefectus 


die 27 mensis Octobris elabentis anní, pro suo munere, coram Pontífice ex- 


PO 
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posuisset, SS. D, N. Pius div. Prov. PP. XII petitióni Rey. mí Ordinís Fratrum 
Praedicatorum Magistri Generalis banignz annuerz diguatns est»... 

A continuación se dió lectura al nombramiento de Presidente de la Facul- 
tad, que recayó en la persona del M. R. P. Santiago Ramírez, prof=sor que fué 
durante 20 años en la Universidad de Friburgo de Suiza. Se leyó así mismo el 
nombramiento de profesores, cuyo elenco lo forman 16 profesores de la Orden. 
Leídos los precedentes Decretos y nombramientos, prestaron juramento todos 
los profesores. 

Luego el Rvdmo. P. General leyó un bellísimo discurso, exponiendo el sig- 
nificado y trascendencia del acto, ya que con esta honrosa distinción el Con- 
vento de San Esteban continúa una tradición gloriosa y rica en frutos de cien- 
cia teológica. Expresó su alegría y satisfacción personal en poder inaugurar 
una Facultad que promete días de gloria a nuestra Orden y a la Iglesia. 

Contestó el P. Santiago Ramírez, trazando en su discurso una espléndida 
síntesis doctrinal e histórica de la Escuela tzológica de Salamanca y de las 
grandes figuras que la honraron con su ciencia, constituyendo un conjunto 
.como, no sólo ningún otro Convento, sino muy pocas naciones pueden pre- 
sentar. 27): 

Habló después el Sr. Obispo de Cordoba del sentido a la vez especulativo 
y práctico de la Escuela teológica salmantina, augurando un magnífico porve- 
nir a la nueva Facultad. Cerró el'acto el Sr. Obispo de Salamanca, el cual ex- 
presó su satisfacción por este nuevo centro de Estudios Superiores que viene a 
sumarse a la Universidad Pontificia para realizar, en estrecha armonía, una 
obra restauradora de la doctrina de Santo Tomás, conforme a su tradición y 
a los deseos del Santo Padre. 

El acto resultó brillantísimo, dejando en todos los asistentes la profunda 
impresión de su trascendencia para el futuro de los estudios teológicos de la 
Orden Dominicana. 


VIII REUNION DEL CoNsEjO SUPERIOR DE INVESTIGACIONES CIENTIFICAS.—Los 
días 27 a 31 de enero se vieron animados en Madrid con la reunión anual del 
Pleno del Consejo de Investigaciones, que cada año traduce en elocuentes in- 
formes y cifras el asombroso desarrollo de todas las ramas de la investigación 
científica en nuestra patria, bajo el mecenazgo amplio y generoso del Estado. 
Las sesiones trascurrieron en sus tres etapas acostumbradas: Reuniones se- 
paradas de los 6 Patronatos que integran el Consejo, en que los representan- 
tes de cada Instituto o centro investigador, ihforman sobre los trabajos realiza- 
dos durante el año. A ellas se dedicaron los días 27 y 28. Las 2 sesiones plena- 
rías celebradas los días 27 y 29 en presencia del Presidente del mismo Consejo 
y Ministro de Educación Nacional, que fueron dedicadas a otros informes, a la 
reglamentación interna de la Corporación, nombramientos y propuestas de 
nuevas Entidades. Por fín, la solemne sesión de Clausura, presidida por el Jefe 
del Estado que ostenta el alto Patronato del Consejo, y en que el Ministro de 
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Educación, con su magnífico discurso, trazó el brillante resumen de las activi- 
dades anuales y expuso los nuevos e inmediatos objetivos. 

Tanto en los informes particulares como en el discurso-resumen del Sr. Mi- 
nistro, se patentizan los grandes progresos logrados en la labor investigado- 
ra al amparo del Consejo. Indicaremos en breve sumario. 

A las ciencias del espíritu van dedicados los grandes Patronatos «Raimun- 
do Lulio» y «Menéndez Pelayo». El primero, que abarca todo el campo de la 
ciencia espiritual, ostenta ya la opulencia de sus 9 Institutos en marcha, pues 
este año se ha enriquecido con»el Instituto «P. Flórez» de Historia Eclesiástica, 
que publica su nueva Revista y prepara la edición de la Colección Canónica 
Hispana. Dentro del Patronato destaca el Instituto de Teología, que fomenta y 
encauza «una de las más universales muestras del pensamiento científico espa- 
ñol, altísima actividad especulativa, a la que se negó asistencia oficial, dentro 
de la vida intelectual española, hasta la fundación del Consejo». El Instituto 
de Filosofía registra este año la organización de un Congreso Internacio- 
nal de Filosofía para octubre de 1948, con motivo del centenario de Suárez y 
Balmes. Y el campo de Estudios jurídicos, las nuevas publicaciones «Revista. 
E. de Estudios Internacionales» y «Anales de Derecho Civil». 


El Patronato «Menéndez Pelayo», consagrado al sector de letras, tampoco 
detiene su marcha ascendente, a pesar de haber logrado la enorme floración 
de 16 Entidades y otras 16 Revistas en curso de publicación. En su seno se han 
organizado este año 3 nuevos Institutos coordinadores. De ellos, se han cons- 
tituido ya el Instituto de Hispanismo y el Instituto «Miguel de Cervantes», el 
cual «abre camino a una eficaz labor coordinadora, a la vez que se encarga 
de una activa relación doctrinal con los filósofos hispano-americanos». 


Como es natural, el Consejo dedica aún mayores esfuerzos y todo el peso 
de la protección oficial a fomentar la investigación científica y técnica, base de 
la necesaria reconstrucción económica. En el campo de las ciencias de la ma- 
tzria viva, los Patronatos «Ramón y Cajal», de Ciencias médicas y Biología 
animal, y «Alonso Herrera», de Ciencias agrícolas y Biología vegetal, han en- 
riquecido el ámbito de sus centros y medios de estudio, contando ya el prime- 
ro con 9 Institutos y entidades, y habiendo inaugurado este año sus nuevos 
edificios el Instituto de Edafología, Ecología y Fisiología vegetal. 


Mayor es el enriquecimiento que han experimentado las secciones de inves- 
tigación física y técnica, en sus Patronatos «Alfonso el Sabio» para las cien- 
cias matemáticas, y «Juan de la Cierva» para la investigación técnica-e indus- 
trial. En el primero, se inauguráron las nuevas instalaciones del Instituto 
«Daza de Valdés» de Optica, con el primer microscopio electrónico que fun- 
ciona en España. Y el segundo se ve ampliado con la creación de 2 nuevos 
Institutos, del Cemento y de Electrónica, y dos secciones de investigación in- 
dustrial, llegando asi a agrupar 11 organismos investigadores. 

El Consejo no cree agotadas sus posibilidades con tan rica Horación de 
instrumentos propulsores de la ciencia y de la técnica, En la Sesión plenaria 
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del 29 surgió también la constitución definitiva y puesta en marcha de 2 nue- 
VOS organismos: El Patronato «]. M. Quadrado» de Estudios e Investigaciones 
locales, cuya misión será coordinar y propulsar la vida de una serie de Socie- 
dades de Cultura, Academias, Institutos y Centros de Estudios provinciales y 
municipales diseminados en toda España. Y el Patronato «Saavedra Fajardo», 
que consagrará su actividad a los estudios internacionales y al intercambio 
cultural con otros países. 

Y el Ministro subrayó también en su discurso que el Consejo no limita sus 
tareas a la construcción de edíficios, laboratorios, bibliotecas y demás medios 
instrumentales de la investigación, sino que pone todo su afán en la más alta 
labor, que es la formación del hombre investigador. Por ello se dictaron dis- 
posiciones para la selección y dotación de las dos categorías profesionales, de 
colaboradores e investigadores científicos, adscritos al Consejo. 

Por fin, la actividad del Consejo ha trascendido los límites nacionales y lo- 
grado una fuerte proyección internacional. También en esto destacó el Minis- 
tro la labor de intercambio cultural realizada el último año, con la asistencia a 
diversos Congresos Internacionales y, sobre todo, mediante Órganos perma- 
nentes de comunicación científica con otros países. Entre ellos figuran los cur- 
sos de la Universidad de verano de Santander, de la Universidad Hispano- 
Americana de la Rábida, de la Escuela de Estudios Pirenáicos y, sobre todo, 
la creación de Centros filiales, como son la Delegación del Consejo en Roma, 
el Instituto Hispano-mejicano de Investigaciones Científicas y el Centro de Et- 
nología Peninsular, con la misión propia de estrechar la colaboración cient- 
ífica con los respectivos países. 

El Sr. Ministro recordó después que entre los grandes estímulos que el 
Consejo y sus hombres reciben en su difícil consigna «de promover la restau- 
ración de la clásica y cristiana unidad de las ciencias», se encuentra la 
reiterada palabra de aprobación de Pío XII para sus tareas. Su Santidad ha 
vuelto en este año a bendecir todo ese esfuerzo investigador, estimulando a 
que se acerque «cada día más a la fuente de la Sabiduria». 

Al final de la Sesión de Clausura, fueron ofrendados al Caudillo ejempla- 
res de las 350 obras publicadas durante el año por el Consejo, fiel exponente 
.e índice de la extraordinaria labor realizada. 

No olvidemos tampoco que el Sr. Ministro señalaba ambiciosos planes 
para el futuro: «Nuestra empresa de investigación no tiene más que ocho años» 
y bien puede decirse que no ha hecho sino comenzar; nuestro ideal tan sólo 
está esbozado y nuestro camino vale más todavía por su horizonte entrevisto 
que por los días andados». 

El gran instrumento de ayuda oficial a la ciencia está creado. Ahora le toca 
poner en ejercicio todos sus resortes. Sin embargo, desearíamos que el fron- 
doso árbol de la ciencia española creciese y progresara, no tanto en indeter- 
minable retoñar de nuevas ramificaciones, cuanto en profundidad, en eficaz 
labor constructiva, 
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Nuevas Revistas. —«Bstudios Franciscanos», Revista de arraigada tradi- 
ción en nuestra patria, vuelve a aparecer en su tercera efapa, como Órgano 
cienfífico de los PP. Capuchinos españoles. El número 1.* de la nueva serie— 
enero de 1943—que corresponde al año 49 y número 271 de la serie total, pre- 
senta el siguiente sumario: 

Presentación, por el P. Serafín de Ausejo.—P. Teófilo de Orbiso, El «Rei- 
no de Dios» en los Salmos.—P. Crisóstomo de Pamplona, Algunas cuestio- 
nes relacionadas con la naturaleza del influjo inspirativo.—P. Buenaventura 
de Carrocera, Un capítulo de la historia de la filosofía en España: la obra 
filosófica del P. Francisco de Villalpando.—D. Joaquín Carreras Artau, Del 
epistolario espiritual de Arnaldo de Víllanova.—Notas.—Bibliografía Hispa- 
no americana. —Bibliografía Hispano-Franciscana. 


El Consejo de Redacción está integrado por representantes de todas las 
provincias capuchinas de España. El Secretariado de Redacción, a cargo del 


- P. Basilio de Rubí, en el Convento de PP. Capuchinos de Barcelona—Sarriá, 


La Revista Finisterre reaparece al comienzo de este año, en su segunda 
época, como Órgano y pregón de elementos intelectuales católicos españoles, 
con ramificacaciones y adherencias extranjeras. Su Director es nuestro buen 
amigo y profundo tomista, el joven profesor de la Universidad de Madrid, Leo- 
poldo Eulogio Palacios. Ofrece su presentación en elegantes fascículos men- 
suales, en formato de gran gusto y brillante contenido filosófico, cultural y li- 
tzrario. Véase el sumario del núm. 1.*: 

G. Marañón, El destierro y la muerte de Garcilaso de fa Vega. Etienne 
Gilson, El derrumbamiento de la filosofía moderna. Gerardo Diego, La vuel- 


ta de las carabelas. Camino José Cela, Mrs. Caldwell habla con su hijo. No- 


tas de José M. de Cossio, Eugenio d' Ors, etc. 
La nueva Revista fiene su domicilio en Madrid, Montalbán, 14 y la distribu- 
ye EP. ES: A. 


Flameando en su portada el vistoso emblema y banderín blanco y negro 
—símbolo y enseña de la verdad— de la orden dominicana y bajo la inspira- 
ción de escritores dominicos, hizo su aparición por agosto de 1947, en Bogotá 
(Colombia), la nueva Revista «Testimonio» y desde entonces sigue enviándo- 
nos el rico mensaje de sus fascículos mensuales, atractivos en la forma y den- 
sos en el contenido. «Una voz de símples católicos», se proclama en el subtítu- 
lo, de un grupo de católicos que anhelan decir una palabra de verdad, nacida 
de lo hondo de sus convicciones católicas, sobre los problemas de la hora 
presente, doctrinales, morales y sociales. De esa verdad católica tan oscureci- 
da en el ambiente americano por errores y propagandas disolventes. Tales son 
los propósitos manifestados en el programa que figura al frente del primer nú- 
mero: «Esta revista es el fruto de la iniciativa de un grupo de católicos que 
aspiran a cumplir con ella y bajo la mirada de Dios, una tarea de apostolado 


plia y eficaz. 
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en el terreno intelectual y social, sin más autoridad que la que les presta su 
calidad de simples cristianos, y sin otro anhelo que el de servir a la causa de 
sus convicciones religiosas en un momento excepcionalmente difícil, y particu- 
larmente alterado por tremendos problemas espirituales y económicos. 
Persuadidos de que en los días que corren hay necesidad de afirmaciones 
claras y valientes, y de que las desdichas que nos cercan son atribuibles en 
gran modo a la ignorancia de la doctrina católica sobre las más grandes ma- 
terias acrecentada con la exposición, por tímida y cautelosa no siempre eficaz 
y alentadora, de sus alcances y deseos, hemos adquirido el compromiso de pre- 
gonarla sin embozos y de demostrarla en todo el valor de sus admirables con- 
secuencias. El temor a la verdad, cuando ella afecia nuestro interés o lesiona 
nuestros prejuicios, es una falla del mundo contemporáneo que ha favorecido 
el progreso de los mayores dislates en la inteligencia y en la vida y que de- 
muestra la incapacidad en que se hallan muchas gentes de nuestros días». 
Felicitamos a los iniciadores de la nueva Revista colombiana, que con sus 
enérgicos y sugerentes artículos, su elegante presentación en portada a todo 
color, sin duda ha de atraer numeroso público de lectores y hacemos votos 
para que su obra ilustrativa, doctrinal y moralizadora, sea cada vez más am- 


/ 


No queremos tampoco dejar de mencionar dos nuevas Revistas dominica- 
nas que han surgido empleando todos los recursos ilustrativos y de cultura 
para fines de apostolado. Es la primera, Lumen «Revista ilustrada de Aposto- 
lado», editada por los PP. Dominicos de Barcelona, con sus dos años de exis- 
tencia dedicados a la difusión de los ideales dominicanos, y que honra a su 
fundador y Director, P. Alfonso Monleón. 

La otra, Apostolado, Revista mensual editada desde Agosto de 1947.en Mé- 
xico, por los Dominicos españoles que allí ejercen sus tareas apostólicas y que 
de este modo comienzan a extenderlas al mundo intelectual, y de orientación 
de las ideas, con la colaboración de valiosos elementos mexicanos. Vivamente 
les felicitamos, deseándoles verdadera y fecunda labor en el futuro.—Fr. T. U. 
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Joannes de TORQUEMADA, O. P. Cardinalis Sancti Sixti. Apparatus saper 
Decretum Florentinum Unionis Graecorum ad fidem manuscriptorum 
edidit, introductione, notis, indicibus ornavit Emmanuel CANDAL, S. J. Fo- 
lío LXI11-147 pp. Pontificium Institutum Orientalium Studiorum, Roma, 1942. 


El quinto centenario del Concilio de Florencia ha despertado gran interés, 
particularmente en Roma, por los estudios que a él se refieren. La guerra ha 
impedido o retardado sin duda la aparición de algunos, si bien esa tardanza 
ha podido contribuir a que salgan más sazonados. : 

EP Candal, profesor del Instituto de Estudios Orientales. para dar a co- 
nocer de algún modo la parte que a España correspondió en aquel Sínodo, se 
ha fijado con gran acierto en la figura del cardenal Torquemada, uno de los 
mayores prestigios nacionales del siglo xv, por desgracia harto ignorado. Y 
como satisfecho del acierto, promete continuar trabajando en ilustrar la labor 
del gran teólogo dominico en Florencia, con la edición crítica de la Oración 
tenida por él ante el Concilio en defensa del Primado del Sumo Pontífice (1439), 
al replicar a los alegatos del cardenal Cesarini, no bien desprendido todavía, 
de las ideas conciliaristas. La Oración es un tratado de altísimos quilates so- 
bre la potestad del Romano Pontífice, y aunque anda ya impresa, su reedición 
esmerada, como el Padre Candal sabrá hacerlo, contribuirá a que sea más co- 
nocida y utilizada por los tratadistas de teología fundamental. 

Viniendo a la edición del Apparatus, el docto jesuíta en una amplia intro- 
ducción expone la preparación científica con que acudió Torquemada al Con- 
cilio y su relevante labor en el mismo, para presentarnos el Apparatus en for- 
ma bien ponderada, «quo profecto opere labores Joannis de Torquemada pro 
Concilio Florentino imperituro quodam cimelio coronantur» (p. XXXV). 

_ En apartado especial estudia la importancia histórica del Apparatus y su 
valor teológico, describiendo luego las normas seguidas en la edición. 

Esta se basa en cuatro manuscritos, tres de los cuales son copias directas 
del autógrafo, ¡y el cuarto depende de él por un solo intermedio. Además dos 
de los primeros se han retocado después por el mismo Torquemada o por or- 
den suya, mejorándolos sobre el original. El texto que con estos elementos 
puede suministrarse es pues de primera calidad. 

Y en efecto, la edición es en todos sentidos esmeradísima, dándonos el 
texto cuidadosamente distribuido y numerado, con las variantes al pie de pá- 
gina y las referencias en otra serie de notas ampliamente indicadas, aclaradas 
y completadas, de modo que no puede pedirse más. Solo habiendo pasado por 
ello puede apreciarse el cúmulo de trabajo que esto supone. 
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Cuatro índices avaloran además la edición, a saber histórico-teológico, de 
citas de la Escritura, de otras autoridades y onowmástico. 

No para restar valor a la obra dei padre Candal, sino para mejorarla, ha- 
remos aquí breves indicaciones acerca de la introducción. 

Consta documentalmente que Torquemada estudió en Salamanca (cf. His- 
toriadores del convento de San Esteban, Il, 490), y nos hubiera gustado que, 
al mencionar sus estudios (p. VII), se recogiera este dato interesante para nues- 
tra Escuela, 

Cuando llegó a Basilea Torquemada en 1432 no era aun Maestro del Sacro 
Palacio, como se supone (p. IX), pues no se le concedió ese cargo hasta 1435, 
según ha demostrado el padre Taurisano en su Hierarchia Ordinis Praedica- 
torum, Romae 1916, p. 46 (2.* ed.) 

Por último, que además de consultor de la comisión de fide, fué también 
presidente delegado en Basilea, al menos al principio, consta por el siguiente 
testimonio de una carta inédita del propio Torquemada a Juan Il, escrita en 
funciones de embajador suyo en el Concilio, como se intitula también en la 
carta del Escorial. «En abrimiento del cual (concilio) —escribe allí con estilo 
un poco primitivo— la nación de España comenzó (a) parecer e haber oficios 
en el Concilio; por cuanto este mesmo señor cardenal (Cervantes) fué fecho 
presidente en deputación de la fee; e yo, non por mis merecimientos, mas por 
virtud de vuestra señoría, fuí fecho presidente en deputación dél. Por los comu- 
nes, por parte del presidente de aquesta deputación nunca se muda; mas los 
presidentes de las otras tres deputaciones se mudan cada mes» (Torre do Tom- 
bo, ms. 1134). —Fr. V. B. DE-H. 


GALDOS, R., S. J. Miscellanea de Maldonato, anno ab cius nativitate quater 
centenario (1534?-1934), 4.%, 150 págs. Madrid, Consejo Superior de In- 
vestigaciones Científicas, 1947. 


Para conmemorar el cuarto centenario del nacimiento del célebre exégeta 
español Juan Maldonado, S. J., había preparado antes de 1934 una serie de es- 
tudios el P. Romualdo Galdos de la misma Compañía con el título de Miscella- 
nea de Maldonato. Dedícalos a los doctorandos de la: Universidad Gregoria- 
na, en donde enseñaba por entonces el autor. Nada más justo, puesto que di- 
chos estudios son el fruto de los ejercicios de Seminario de Teología Bíblica 
que él dirigió en aquel Centro, habiendo colaborado bajo sus órdenes los es- 
tudiantes Otilio Ruiz y Raimundo Masip (p-19, nota 1; p. 46). 

La edición estaba ya casi terminada en julio de 1946, formando parte de la 
Biblioteca de «Estudios Eclesiásticos», cuando estalló en Madrid, en donde se 
imprimía, el glorioso Movimiento Nacional, siendo deshecha o dispersada por 
los rojos, a excepción de un ejemplar que el autor pudo salvar y que sirve de 
base a la edición presente. 

En una primera Sección ofrece el P. Galdós una cronología sumaria de los 
principales acontecimientos de la vida de Maldonado, desde su nacimiento en 
Casas de la Reina (1534 o 1535), hasta su muerte en Roma (1583). 

En la Sección siguiente reproduce el catálogo de sus obras que le atribuye 
la edición de París de 1677, y se esfuerza por inventariar todas las ediciones— 
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29 exactainente—de sus famosos comentarios sobre los Evangelios, indicando 
además sus traducciones, adgptaciones o extractos. 

La tercera y última Sección contiene la reedición de cuatro discursos inau- 
gurales de otros tantos cursos de Teología (1565, 1570, 1571 y 1574), a los que 
añade en Apéndice, la reedición del informe dado por Maldonado al Prepósito 
General Aquaviva De ratione Theologiae docendae ef de Studio Theologiae, 

Completan el volumen tres índices, bíblico, onomástico y analítico, que fa- 
cilitan el manejo y la utilización de su contenido. 

Los teólogos agradecerían en particular la reedición muy cuidada y elegan- 
temente presentada de esos discursos e informes—verdadera rareza en nues- 
tras Bibliotecas españolas—, en los que, emulando el estilo y la doctrina de 
Melchor Cano, expone Maldonado ideas parecidas a las del famoso teólogo 
dominico con un lenguaje exquisito. 

Modestamente reconoce el autor (p. 9), que los eruditos apenas encontra- 
rán nada nuevo en su trabajo. En realidad, para una figura tan relevante como 
Maldonado, saben a poco las noticias biográficas y bibliográficas que nos da 
en forma descarnada y esquemática. Sería de desear que él u otro Padre de la 
Compañía nos diesen una biografía completa del gran exégeta y un estudio a 
fondo de su producción literaria, según todas las exigencias de la crítica 
moderna. á 

En sus notas e introducciones parece que el autor ha querido emular—no 
sin cierta afectación—la elegancia y casticidad de Maldonado, y hasta se ha 
permitido enmendar la ortografía de las ediciones e incluso del mismo. Maldo- 
nado, según el modo que hoy suelen adoptar los filólogos. Así escribe incoha- 
re, cottidie, intellegere, neglegentia. Puritanismo, que hacen resaltar más algu- * 
nas erratas o descuidos, como neglígentissimi (p. 93, 1. 25), exulare por exul- 
tare (p. 127, 1. s.), reposta por reposita (p. 34, 1. última), forsitam (p. 23, 1. 3) 
invenilli (p. 24, 1. 17), y sobre todo contiones repetida e insistentemente escrita 
así (pp. 13,180 14,:1.9:17, 1,414): 

R. de D. 


LAIN ENTRALGO, Pedro, La Antropología en la obra de Fr. Luis de Grana- 
da. Consejo de Investigaciones Científicas. —Mádrid, 1946. : k 


A más de uno sorprendió el título de esta obra y el intento de Lain Entral- 
go. Escritor ameno y conocido en otras materias, no podía sospecharse su ad- 
miración por el incomparable Fr. Luis de Granada. Mas la realidad se ha im- 
puesto y el Sr. Lain Entralgo nos ha regalado su libro original sobre el Cice- 
rón español en el que rebosa su admiración y antiguo cariño por el célebre do- 
minico. Bien miradas las cosas, sólo un hombre como el Sr. Lain Entralgo po- 
día darnos un libro como el que tenemos a la vista. 

Todo el que haya penetrado en la extensa producción literaria del Venera- 
ble Fr. Luis de Granada, sabe muy bien que es el cantor de la naturaleza, el as- 
ceta místico que en todo descubre a Dios, pues supo ver y contemplar las ma- 
ravillas y secretos de los seres todos, donde se reflejan el poder, la sabiduría y 
la bondad del supremo Hacedor «Ningún clásico de nuestras letras, escribe 
Lain Entralgo, (p. 20), se ha deleitado más hondamente que él, viendo de joven 
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y adivinando de viejo cuando sús ojos estaban casi ciegos, la hermos1 ra -del 
universo: la luna llena de una noche de verano, la ríbera incesante del mar, los 
manzanos cargados de fruto, la belleza armoniosa del rostro humano. Ningu- 
no, ni siquiera su homónimo el de León, ha sabido expresar con tan conteni- 
da y transparente vehemencia ese goce sutil del hombre que de veras sabe y 
entiende algo». «Está acabado y perfecto nuestro bien, —dice una vez paratra- 
seando a Séneca—, cuando. puestos todos los vicios debajo de los pies, subi- 
mos a lo alto, y llegamos a penetrar los secretos de la naturaleza». 

Para penetrarlos, se valió el V. Fr. Luis de Granada, a quien quisiéramos 
ver en los altares, no sólo de su observación personal, en la que era diligentí- 
simo por temperamento y estudio, sino también de cuantos libros cayeron en 
sus manos, que fueron muchos. Los Santos Padres, los filósofos, médicos y 
otros científicos de la antigiedad, con los de su época y los teólogos, presen- 
tan a Granada un caudal de conocimientos y de noticias, que sorprenden por 
su variedad y exactitud, ya sea relativa, pues no podemos pedirle lo que no 

Corresponde a su tiempo. Lain Entralgo nos dice, (p. 28), que Fr. Luis de Gra- 
nada «Habla en el nivel de su tiempo, sobre todo cuando expone cuestiones 
tocantes al hombre. Metido en su celda de Lisboa, Fr. Luis, hombre curioso y 
culto, lee las novedades de su siglo y conversa con los doctos. Sigue, por su- 
puesto, a Galeno, mas no desconoce la obra de Vesalio y de Valverde, y otro 
tanto cabe decir respecto a no pocas cuestiones astronómicas, zoológicas y bo- 
tánicas. ¿Podría ser ajeno el ávido Fr. Luis a los relatos de los navegantes que, 
de vuelta de las Indias, contaban en Lisboa las inauditas habilidades de los 
elefantes y la virtud fabulosa del pececillo tardanaos, o vendían a médicos y 
enfermos palo de la China y raiz de mejoacan?»,— 

Seguir a Granada en 'sus ascensiones hacia Dios, a través de la contempla- 
ción de la naturaleza y de la ciencia, llevando en pos de sí el alma de sus lec- 
tores, es, sin duda, un placer para todo hombre culto y creyente. Lain Entralgo 
revela tener las dos cosas. Médico y catedrático de Medicina enla Universidad 
de Madrid, estaba preparado para esto y acometió la empresa de darnos esta 
obra singular, dividida en tres partes, donde se estudia el mundo visible en 
Granada; la antropología, con tres apartados acerca del hombre en la crea- 
ción, la anatomía, la fisiología y psicología, para terminar con la consagrada 
el optimismo y pesimismo en el célebre dominico—. Mas no se contenta con 
analizar a Granada; quiere descubrir sus fuentes de información—. «Yo, histo- 
riador humilde, escribe Lain Entralgo (p. 23), voy a ser doblemente fiel a su 
llamada; porque además de exponer llanamente lo que Fr. Luis vió y enten- 
dió de la admirable naturaleza humana, intentaré adivinar cómo llegó a sa- 
ber lo que de ella supo». El autor cumple fielmente su propósito, y valiéndose . 
de su gran cultura histórica y científica nos va descubriendo las fuentes del 
admirado escritor de nuestro Siglo de Oro. «No es Fray Luis de Granada, nos 
dice (p. 131), un anatomista, ni pretende serlo»... «Pero Pray Luás de Granada 
no quiere alabar sin conocer. Si nunca fué anatomista, jamás dejó de ser un 
vehemente aficionado a contemplar las criaturas de Dios y a saber lo que de 

ellas dijeron los doctos; si no vió disecciones anatómicas, es seguro que leyó 
con avidez y provecho libros de Anatomía»,.. Es muy verosimil que cuando 
escribió la Introducción del Símbolo de la Fe hubiese leído Fray Luis a Gale-. 
no, Avicena, y algún anatomista de los de su siglo, tal vez a Vesalio, proba- 
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blemente a Gimeno y Collado, con seguridad a Montaña de Monserrate y á 
Valverde. A Galeno le cita seis veces en la Primera Parte de la Introducción, 

Con método semejante nos presenta Lain Entralgo las ideas y noticias que 
Granada aprovechó en sus maravillosas obras. No pudiendo seguir al autor 
en su excursión granadína, nos contentaremos con decir que estamos ante una 
obra que se lee con verdadero interés y placer espiritual, pues Lain Entralgo 
ha sabido conjugar la admiración por Fray Luis, la seriedad científica y el 
gusto literario. Los admiradores de nuestros clásicos y del santo Fray Luis de 
Granada, le agradecerán su valiosa aportación a las letras patrias y al conoci- 
miento de uria de las figuras señeras de nuestro glorioso pasado, —FRr. VENAN- 


cio D. Carro, O. P. 


La Institución: matrimonial según el derecho de la Iglesia católica, por Ma- 
nuel GIMENEZ FERNANDEZ, Segunda edición aumentada.—Consejo 
S. de L Científicas. 300 págs. en 4.2, Madrid, 1947. 


En esta obra se exponen, distribuidos en once capítulos, los puntos siguien- 
tes: Después de unas breves nociones sobre las cosas (can. 726), la simonía y 
los Sacramentos; los elementos fundamentales integrantes de la ordenación 
canónica del matrimonio; la concepción católica del mismo, contrastada con 
otras doctrinas jurídicas opuestas; el ámbito de las distintas regulaciones apli- 
cables al matrimonio como officium naturae, como institución sacramental 
como contrato institucional y como matería mixta concordada; los elementos 
e objetivos del matrimonio cristiano; los impedimentos matrimoniales; el con- 
AN sentimiento; la forma legal del matrimonio; el régimen jurídico del estado con- 
yugal; lo relativo a la separación de los cónyuges; y, por último, las líneas ge- 
nerales de los procedimientos canónicos en las causas matrimoniales. 

Justamente indignado el autor contra los que pretenden equiparar el matri- 
monio a cualquier otro contrato, y deducir de ahí funestas consecuencias 
contra la indisolubilidad de aquél, se muestra entusiasta partidario de susti- 
tuir la palabra contrato por la de institución, ya que, según él, los calificati- 
vos de contrato peculiarísimo o sui generis que suelen aplicársele, son inefí- 
caces e imprecisos. Así lo dice en la pág. 114, y más adelante añade: «La natu- 
raleza jurídica del matrimonio que, como hemos repetido, no es contrato, sino 
5 institución contractual, le hace inaplicable todo lo que en orden a la doctrina 
e jurídica es aplicable específicamente a los contratos» (p. 202). 

: ; Pero es el caso que, admitido eso, tendríamos que negar a la Iglesia facul- 
0 tad para establecer impedimentos dirimentes del matrimonio, toda vez que és- 
tos le afectan por lo que tiene de contrato. (Tampoco le favorece al Sr. G. F. el 


A te can. 1.012). 
Ñ DEN Refiriéndose a las causas de dispensa, se expresa de este modo: «Para rele= 
A y jar mediante la dispensa la ley general canónica irritante del matrimonio, hace y 
NA falta una causa motiva bastante, sin que la dispensa concedida por el Pontífi- 
2 ce es válida para el sujeto pasivo, pero quien la concede peca gravemente: 


siendo, en cambio, inválida y nula la concedida por otra autoridad si se trata 
de dispensa en causa mayor» (p. 144). : 


No sabemos si a Ó 1 
si habrá en este párrafo alguna errata de imprenta; pero, en 
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todo caso, dudamos que nadie apruebe eso de que un Superior peque grave- 
mente al dispensar, aunque sea sín causa proporcionada, las leyes por él mis- 
mo promulgadas. 

Hemos hecho estas ligeras indicaciones por si el autor quiere tenerlas en 
cuenta para ediciones posteriores, que seguramente hará, puesto que la obra 
en conjunto contiene muchas cosas buenas.—Fr. S. ALoNso. 


loannís a Sancto THOMA Cursus Theologicus. Editio Solesmensis, tomus IV, 
fasc.-2. Desclée et Socii. Parisiis, 1946. Pgs. 440. 


De todos es bien conocida la meritísima labor de los Monjes Benedictinos de 
Solesmes para darnos un texto correcto del magnífico Cursus Theologicus de 
Juan de Sto. Tomás. El fascículo 2 del tomo IV, que hoy anunciamos, contie- 
ne los tratados de Trinitate y de Creatione. Casi todo el fascículo va ocupado 
por la exposición del misterio de la Stma. Trinidad, que alcanza hasta la pági- 


na 376. 


En esta parte del Cursus Theologicus más que en otras se dejaba sentir la 
necesidad de una edición crítica. Juan de Sto. Tomás no siempre disponía de 
versiones correctas de los PP. Griegos; por eso se encuentra a veces con difi- 
cultades, que en realidad no existen, o aduce testimonios, que no tienen ningún 
valor. En este punto los editores han realizado con acierto y utilidad para los 
lectores su labor crítica. Nos encontramos además con numerosas notas erudi- 


fas sobre la identificación de personajes, opiniones o documentos aducidos por 
- Juan de Sto. Tomás; todo esto, unido al trabajo depurativo y explicativo del 


texto hacen de la nueva edición un instrumento indispensable para cualquier 
estudio sobre el insigne teólogo portugués. 

Esperamos con ansiedad el momento en que aparezcan el fascículo 1 con 
la introducción del tomo y el 3 con los tratados de Angelis y de opere sex die- 


-—TUm. bd B. 


Nuevo Salterio latino - español, por el R. P. Juan PRADO, Redentorista 1.504 


, 


págs. 16 x 11 cms. papel biblia, en tela 75 pts., en piel 150 pts. Editorial «El 
Perpetuo Socorro», Manuel Silvela, 14.—Madrid. 1947. 


Con el fin de poner al alcance de todos las bellezas literarias y el rico con- 


tenido doctrinal del Libro de los Salmos, publica el conocido exégeta P. Juan 
Prado éste hermoso Nuevo Salterio latino-español. 


Va al frente una Introducción histórico-crítica, en que explica el significado 


de los Salmos, su numeración, títulos, autores, textos y versiones, terminando 


con unas indicaciones necesarias para comprender sus bellezas préticas y lite- 


—rarías. Sigue después un jugoso apartado, explicando el uso de los Salmos en 
la Liturgía y su distribución en el ofício divino. La segunda parte comprende el 
texto de la nueva versión latina junto con una hermosa traducción rítmica lite- 
ral, enriquecida con notas críticas y exegéticas. A continuación sigue un exten- 


so comentario ascético-teológico, en que el autor desentraña las riquezas doc- 
trinales del Salterio, no solo con vistas a los cristianos, sino también al grupo 
de judíos sefardíes, a quienes en momentos de persecución reciente prestó Es- 
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paña una protección tan generosa. Termína la obra con un Suplemento, desti- 
nado a quienes deseen utilizarlo para recitar el oficio divino. 

Una vez más pone de manifiesto el P. Prado su alta competencia doctrinal 
en materias escriturarias, con ésta nueva obra que no podrá menos de dar 
abundantes frutos en las almas deseosas de perfección en su vida espiri- 


tual.—S. P. 


Los Principios de la Vida Espiritual.—Por el R. P. José SCHRIJVERS, Reden-. 
torista. Traducción del francés por el P. Goy.—Editorial El Perpetuo Soco- 
rro; Madrid, 1947. Págs. XLVII1-608, de 16,5 x por 10 cms. En tela, 40 ptas. 


Con la publicación de esta obra termina Editorial El Perpetuo Socorro, la 
edición castellana de las obras ascéticas del P. Schrijvers. Se trata indudable- 
mente de la obra cumbre del ilustre Redentorista belga. Sin ser de los más ex- 
tensos es uno de los más completos y acabados manuales de ascética y místi- 
ca aparecidos en nuestra época. 

En las cuestiones controvertidas—-que, por otra parte, no examina sino de 
paso—el P. Schrijvers se pone francamente al lado de los que consideran la 
contemplación infusa y las demás gracias místicas dentro de la línea del des- 
arrollo normal de la gracia santificante. No háy más perfección—según el emi- 
nente Redentorista—que la producida por la actuación normal de los dones 
del Espíritu Santo dentro del estado místico. 

Mucho nos complace que la doctrina del P. Schrijvers—que no es otra que 
la "que viene defendiendo tenazmente la escuela tomista, por ser la propia de - 
Santo Tomás de Aquino—se vaya abriendo paso entre los autores de espiri- 
tualidad cristiana, después de tres siglos de decadencia y desorientación en 
materias místicas. En este sentido, y en otros mil, el libro que reseñamos pres- 
tará grandes servicios a directores y dirigidos. Muy de veras lo recomendamos 
a nuestros lectores.—Fr. ANTONIO Royo Marín, O. P. 


Los esclavos de la Esclava, por el P. Epifanio MORAN, C. SS. R. Editorial 
«El Perpetuo Socorro». Madrid - 1946. - Págs. 224. Ptas. 16. 


Es un nuevo libro que viene a vivificar más la conocida y extendida devo- 
ción predicada por el Bto Grignón de Montfort en su librito de oro titulado 
«La Verdadera Devoción» y como una síntesis de ella «El Secreto de María». 
Divide el autor su libro en cuatro partes: La primera explica en qué consiste 
esta devoción; la segunda señala los motivos en que se funda; la tercera las 
consecuencias, y terminando en la cuarta parte con la Consagración a la Vir- 
gen del Perpetuo Socorro. . 

Felicitamos de veras al autor por haber sellado de una manera atrayente y 
sugestiva ideas, pensamientos y afectos que brotaron de su corazón y que sin 
duda serán para las almas un impulsivo del amor y cariño hacia la Santísima 
Virgen y Madre nuestra.—Fr. Luis DEL PiLar Suarez, O. P. 


BIBLIOGRAFIA 341 


Sancti Benedicti regula monasteriorum, cum concordantiis ejusdem.—Editio 
jubilaris M-CM-XL-VI.—Curavit D. Gregorius ARROYO, O. S, B.- Regalis 
Abbatia S. Dominici de Silos.—Un tomo de 648 páginas. En rústica, 45 
pesetas. 


He aquí una nueva edición, verdaderamente monumental, de la Regla mo- 
nástica de San Benito. Aparte del texto de la misma, cuidadosamente revisado, 
llama la atención la ímproba labor que representan las completísimas «Con- 
cordancias» que la acompañan, que ocupan desde la página 101 hasta el final 
del volumen. Gracias a su disposición por orden alfabético y la claridad de las 
referencias al texto de la Regla, en adelante podrá encontrarse fácilmente todo 
cuanto dice San Benito sobre cualquier materia determinada. 

La edición, esmeradamente preparada por el P. Gregorio Arroyo, O. S. B., 
monje de Silos, forma un precioso tomo muy cómodo y manejable.—S. F. C. 


¡Ese hijo vuestro!, por Juan M.* de BUK, S. J.—Desclée de Brouwer. Bilbao. 
Páginas 232. Pesetas 15. 


La competencia que otorga toda una vida consagrada a moldear los espíri- 

tus jóvenes: la observación cuidadosa y directa de las reacciones, tendencias y 

problemas psicológicos y religiosos, que van despertándose en el alma del 

niño, del adolescente, del joven, dan a la presente obra un vivísimo interés, y 

hacen su lectura por demás amena e instructiva. Es un libro del que pueden 

- sacar positiva utilidad todos los padres de familia en la obra de dar a sus hi- 
jos una educación digna.—Fr. J. AnronIO V. MANCHADO, O. P. 


«La Iniciación de los niños en la vida», por Angel del HOGAR. Colección 
«Educación y Familia». —Ediciones Desclée de Brouwer, Bilbao.-—Un volu- 
«men de 70 páginas, 16 pesetas. 


La tan debatida cuestión sobre la conveniencia o disconveniencia de iniciar 
a los adolescentes en los problemás de la vida sexual, es resuelta en sentido 
afirmativo por los autores que se ocultan con el seudónimo «Angel del Ho- 
gar». Antes que los jóvenes se enteren por otros conductos, deben ser los pa- 
dres los que, con tacto y prudencia, orienten sus sentimientos y formen su con- 


== ciencia en materia tan delicada. 


Ve 


Pero en estas páginas no sólo se nos presentan los argumentos probatorios 

«de dicha afirmación, difícil cuando se trata de llevar a la práctica, sino que se 
sugieren a los padres las contestaciones que deben dar a las preguntas más co- 
¿rrientes de los niños y niñas, de acuerdo con la Moral católica. En esto estri- 
ba la originalidad y el mérito del presente folleto que recomendamos a los pa- 


dres cristianos. 


' 
$ , . 
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El Nuevo Salterío Latino, por el P. Agustín BEA, S. J. Editorial «Herder». 


Barcelona. —Traducción española por D. Pablo Tercues, Pbro. 
| 

Es su autor Rector del Pontificio Instituto Bíblico de Roma, institución que 
recibió el mandato de Pío xn para hacer.una nueva versión latina de los Sal- 
mos. 

Bien enterado por tanto, del origen y espíritu de la traducción hace una ex- 
posición detallada de los principios y métodos seguidos en ella. 

El P. Bea ha logrado plena y acertadamente su intento: dar a comprender y 
a gustar mejor los Salmos en su nueva forma.—Fr. D. B. 


Guías de almas, por el P. César VACA, O. S. A.—En tela: 64 ptas. En carto- 
né: 48 ptas. Ed. E. P. S. A. Barbará, 13, Barcelona. 


- El P. Vaca es ya bastante conocido en el campo de la intelectualidad ca- 
tólica. A | 

Religioso dinámico infatigable y fino observador, ha publicado numerosos 
trabajos espirituales y psicológicos. 

La vocacion religiosa»y sacerdotal, es la primera parte de este libro. La 
analiza ante todo con el escalpelo de su-erudición psicológica, tan fina y me- 
nudamente como quizás no lo lograse nunca en aquellas disecciones anatómi- 
cas que en las aulas vallisoletanas realizó. Después aplica con acierto el resul- 
tado de este análisis al adulto y al niño, terminando esta parte con el intere- 
sante tema: «Formación de la personalidad», en el que abundan sus conoci- 
mientos de psicólogo y sus experiencias de forjador de jóvenes en formación- 

En la segunda parte, en que el autor se supera, hace un estudio notable de 
la persona del director: su carácter, sus condiciones espirituales y sociales, etcé- 
tera, y con tal abundancia de citas que pone de manifiesto su competencia en 
estas cuestiones. Entre estas cualidades no podía faltar la del bagaje científi- 
co que todo director debe tener hoy si quiere estar a la altura de las circuns- 
tancias. Y nadie mejor que él para hablarnos dentro de este tema, de la medi- 
cina y el sacerdocio, del psicoanálisis; sobrado es decir que, quien como el 
P. Vaca, vive esta cuestión, y la vive consciente, no puede menos de apuntar 
ideas interesantes y de capital importancia. 

Felicitamos muy de veras al P. César, por haber dado a la publicidad un 
tema por desgracia muy poco estudiado y sabido, a pesar de su enorme im- 
portancia. Bel, 

Todo «sacerdote encontrará aqui directrices y sugerencias muy prácticas 
para el desarrollo de su delicada misión sobre las almas. Incluso a los mis- 
mos fieles y penitentes, les será utilísima la lectura de este libro, que les dará 


luces y contribuirá a solucionarles los problemas actuales de su alma.—FRr. An- 
TONIO Dígz, O. P. y 


Antes de que te cases... Por el Dr. A. CLAVERO NUÑEZ.—T ipografía Moder- 
na. Valencia. Págs. 250. Ptas, 32. 


Confieso que abrí este libro con prejuicios, Uno más, me dije, sobre el tan 
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. manoseado tema. Cuando leí el índice y vi lo delicado de las materias, mi es- 
cepticísmo subió al máximo: en primer lugar por lo científico de los temas tra- 
tados, que más bien parecen solo para profesionales, y en segundo lugar por 
su contenido embarazoso. 

Pero pronto su lectura cambió mi juicio prematuro. Con lenguaje correcto 
y fácil expone el autor lo psicológico y médico del proceso sexual, generativo, 
parío y sobreparto, y con una habilidad poco común que sabe descender a la 
-nteligencia profana y femenina, sin herir lo más mínimo el pudor de la virgen. 

Y al mismo tiempo que ilustra a la futura madre sobre los fenómenos que 
en ella sobrevendrán, intercala consejos, advertencias y consideraciones, por 
desgracia muy olvidadas en la práctica tan frecuente de estas materias. 

Como colofón de su magnífico libro, el Dr. Clavero Núñez trata del proble- 
ma de los hijos, tan importante y tan de hoy. Hijos numerosos. Hijo único. 
Esterilidad. 

Felicitamos al autor que ha sabído vulgarizar sin decaer, un tema, que toda 
madre actual o futura debe aprender muy bien. En este libro encontrarán reco- 
pilado y claramente expuesto, lo que necesitan saber. en su papel de madres.— 
Er. A. Díez, O. P. 


Guía de la vida social de España, 1945-1946. Publicada bajo la dirección de 
Fomento Social. —Ediciones «Fax». Plaza de Santo Domingo, 13. Aparta- 
do 8001. Madrid XXIV-536 págs. En tela ptas. 40. 


He aquí un libro que creemos de gran utilidad para el lector, puesto que en 
él nos expone y amplfa todos los temas de la vida social. El orden y sencillez 
son dos cualidades apreciadas de la obra. Hemos de consignar que el concep- 
to «social» que lleva el título del libro, no tiene el sentido que común y gene- 
ralmente se le da, ya que comprende otros múltiples fenómenos y hechos, so- 
ciales ciertamente, pero que no son tenidos como tales. 

Comprende cinco apartados generales: lo referente a la Iglesia; al Estado; 
a la Sociedad; a F. E. T. y delas J. O. N. S.; y a Prensa, Legislación y Biblio- 
grafía. Estos a su vez estár subdivididos en numerosos capítulos y secciones 
sembrados de minuciosos detalles. Es posible, y de hecho así es, que más de 
una nota haya quedado sin consignar; vaya una por vía de ejemplo: En el ca- 
pítulo IV dedicado a Institutos de Religiosas no aparecen las Dominicas de 
clausura con siete siglos de existencia, ni las Dominicas de la «Anunciata» de- 
dicadas a la enseñanza, ni las Dominicas Misioneras del Santísimo Rosario. 
Con todo son detalles que no empañan la obra francamente alabable, y que 
los autores irán corrigiendo en sucesivas publicaciones.—Fr. E. G. CASQUERO 


Itinerario Litúrgico, por Fr. Justo Pérez de URBEL. 3.* ed. Ediciones «Fax». 
Madrid.—304 págs.—ptas. 11. A 
El P. Justo ha bebido la liturgia en su misma fuente, en el bellísimo claus- 
tro románico de Silos. No es extraño pues, que una vez más en este trabajo 
nos muestre su competencia en la materia, Y nos lo muestra con su estilo fá- 
cil, elegante y ameno, 
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«Itinerario Litúrgico» no es un curso completo de liturgia, nos lo dice él en 
su prólogo, es «un suplemento litúrgico que ayuda a penetrar mejor en el es- 
píritu de las solemnidades y principales acontzcimientos que se conmemoran a 
través del ciclo anual de la Iglesia». 

El lector encontrará aquí una serie de cuadros y aspectos litúrgicos llenos 
de sugerencias y de espiritualidad vigorosa. Es en resumen un camino a tra- 
vés del año litúrgico desde Adviento a Pentecostés, parando su atención tam- 
bíén en algunas fiestas marianas; en los sacramentos y como colofón dedica 
algunos capítulos al centro de la liturgia: la Santa Misa.—ER. A. D. 


/ 


Diego P. de ARRILUCEA, O. S. A.—ElP. Cámara y el renacimiento literario 
y científico de la Orden Agustiniana en España. Aparte de la Ciudad 
de Dios. 


Todas las Ordenes, en su movimiento reconstructivo después de la exclaus- 
tración, tienen una figura grande, alma de tan difícil empresa. Esto representa 
el P. Cámara para la Orden Agustiniana. Espíritu emprendedor y de iniciati- 
vas gigantescas, fundamenta la restauración en una reforma «del pié a la cum- 
bre» de los estudios. Fruto de este renacer intele. tual es la fundación de La 
Revísta Agustíniana, tituláda después La Ciudad de Dios, que trajo en pos 
de si una generación de brillantes escritores. Ya Obispo, recibe la real oferta 
del Escorial, «hecho que forma época en los anales agustinianos». Su plan de 
estudios queda definitivamente consolidado con la división de la provincia en 
dos: la de Filipinas, que por su fin misionero atenuaba la intensidad del estu- 
dio, y la de España. Con esto, sin abandonar la tradición misionera, nace, 
merced en gran parte a la intervención de P. Cámara, una nueva provincia que 
continue la trayectoria filosófico-teológica, científica y literaria, que marcaran 
Gil de Roma, Mendel y Fr. Luis de León. 

A él, pues, y a cuantos con él colaboraron, debe la Orden sus días de glo- 
ria y cuanto hoy representa en España. Por tanto, nada más natural que un 
recuerdo en este prímer centenario de su nacimiento. Es lo que intenta, lleno 
de cariño y admiración, el P. Arrilucea al recorrer su obra en una serie de 
artículos de La Ciudad de Dios, que hoy aparecen aparte.—S., P. 


La comunión a los enfermos, la extremaunción, la bendición apostólica.— 
Traduc. del Ritual Romano. Ed. Balmes. Barcelona. 


Precioso librito que contiene esas consoladoras palabras, con que nuestra 
Madre; la Iglesia, atiende y conforta a sus hijos en las horas postreras, al reci- 
bir el Viático y la Extremaunción. 

Anhelamos su divulgación, a fin de que esos consuelos divinos sean más 
conocidos y meditados en vida, para recibirlos con más fe en los momentos 
solemnes de la partida, —Fr, AmMALto V. Muñzz, O. P, 


BIBLIOGRAFIA 345 


¡Hacía el amor! Puntos de oración; para unos Ejercicios de diez días tomados 
de las oraciónes de la recomendación del alma. Folleto de 72 págs. —2,530 pe- 
setas. Editoríal Balmes. —Barcelona.—1946. 


Glosa el autor los hermosos pensamientos que pone la Iglesia en nuestra 
mente al salir de este mundo y alienta al alma a morir espiritualmente a lo te- 
rreno para trasladarse al «pais del amor». 

Son diez días de meditación jugosa y devota que no dudamos han de ha- 
cer bien a quienes se sientan atraídos por la llamada de esé mismo amor.— 
Fr. Luis M.* ONDARO, O. P. 


Verdad y vida. Colección de Hechos y Dichos Catequísticos. Tomo IV. La 
Oración, El Padrenuestro. 592 págs. por el P. Ramón J. de MUÑANA.— 
Editorial «El Mensajero del Corazón de Jesús». Apartado 73, Bilbao. 19 
pesetas. 


Como Colección de Dichos y Hechos Catequísticos no bajamosía bus- 
car en este libro un tratado profundo de Teología sobre la Oración, y más en 
concreto sobre el Padrenuestro. El autor con exquisita maestría, va desarro- 
.llando en sus lecciones este tema tan vital para la vida cristiana. En la prime- 
ra ya modo de introducción, nos hábla el P. Muñana de la esperanza; desde 
la segunda hasta la trece nos expone la Oración, su excelencia, eficacia, cuali- 
dades, etc... Las restantes las dedica a las peticiones de la oración dominical. 
Todo el libro es una concatenación de dichos y hechos sacados de la Sagrada 
Escritura, Santos Padres, de los.diversos siglos, de científicos, filósofos, etcé- 
tera..., los cuales va el autor aplicando a los distintos puntos en que subdivide 
“las lecciones. El trabajo que supone el acopío de tantas citas salta a la vista 
del lector. El interés -que ha de prestar al predicador, no dudamos, ha de ser 
grande, ya que tiene un precioso arsenal de anécdotas de lo más selecto y es- 
cogido.—Fr. ¡E. G. CASQUERO. 


La educación cristiana en la práctica: por David GRANDA.—Ediciones Pía 
Sociedad de San Pablo.—Bilbao-Madrid.—págs. 240; precio 10 ptas. 


Bien dice el autor que no intenta hacer un libro más, sino poner en orden 
unas cuantas ideas básicas, desperdigadas en Encíclicas y Documentos Ponti- 
ficios y avaladas por la experiencia. 

El trato con niños y jóvenes le ha servido para acumular datos de expe- 
riencía. Los recoge en las páginas del libro para orientar a educadores nuevos 
y Sacerdotes que comienzan sus ministerios, y para ayuda de los jóvenes que 
están en la época crítica de la vida. 

Es este un libro que forma, y su lectura será para los jóvenes muy prove- 
chosa ya que el autor no pasa por alto nada que deba saber el joven para que 
su curiosidad no le lleve a derroteros de vicio. 

El estilo es sencillo y popular.—R, SUÁREZ, 


d 
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San Juan de la Cruz.—por Suor Gesualda dello Spirita Santo.—Versión de 


la 2.* ed. italiana:por el Dr. Juan-Angel OÑATE, Pbro. Pía Sociedad de San 
Pablo.—264 págs.—12 pesetas. y 


Un libro más de la conocida escritora italiana Suor Gesualda, que trata de 
recoger la silueta del santo carmelita español vista desde el extranjero. A pe- 
sar de ello la visión es exacta y a trechos realmente encantadora. La autora es 
una verdadera artista y su estilo, interesante y sugestivo, ha sabido interpre- 
tarlo el traductor en un castellano limpio y elegante. Por lo demás, se trata de 
una vida popular que leerá con gusto el público español, pero que nada aña- 
de a las investigaciónes críticas sobre la vida del santo. Al final se nos da un 


- breve pero substancioso resumen de la doctrina mística del sublime reforma- 


dor del Carmelo.—R. M. 


Sigámosle.—Meditaciones para la juventud, por Felipe BERZANO.—Edicio- 
nes Pía Sociedad de San Pablo. 1945. Ptas. 7. > 


Todo joven que piensa, discurre y ama, tiene la noble misión de plasmar 
en sí mismo el modelo que sirva luego de ejemplo a su prójimo, para que este 
pueda bosquejar y esculpir la imagen de su propia perfección espiritual, digna 
de atraer sobre sí las miradas de Dios. Para esto es indispensable la oración 
asidua y constante preceptuada por el Salvador: «Sine intermisione orate». 

Matería apta y apropiada para la oración de la juventud, brota de estas 
meditaciones que hoy ofrecemos a nuestros lectores. 


La educación del corazón. De la infancia al matrimonio, por Carlos GNOC- 
CHI. Versión española de la tercera edic. italiana, por un Padre Pasionis- 
ta.—Ediciones «Pía» Sociedad de San Pablo. Bilbao-Madrid.—-9 ptas. 


Estudia éste sacerdote italiano cinco aspectos de la cuestión que indica el 
título: la educación del corazón y los educadores, en la niñez, en la adolescen- 
cia, en la juventud, en el noviazgo. Se prepara aljoven —dice— para todas las 
misiones de la vida, y se le abandona en la vía del amor, que conduce a la di- 
vina y formidable misión de la familia. 

Un librito perfectamente moderno y sólido, como se poi esperar del au- 
tor, que revela poseer al mismo tiempo técnica y experiencia, y, sobre todo, un 
nobilísimo y contagioso amor a la juventud. 
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Pr. Albertus Colunga, O. P. Censor. 
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7 PR, FRANCISCUS BARBADO, O. P., Episcopus Salmantinus. 
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